RECUERDOS  DÉ  VIAJE 


A  LOS 


igfii:B©s«üi?B:2)©s 


DE  LA 


AMERICA   DEL   J^ORTE. 


POR 


\m  ^tnafk  ^(^t<\m. 


ILEMA 

Imprenta  DEL  ((Comercio»  pop  José  María  Monterola. 
1862 


láH  ^y^*  \=K«.^6 


^^^H>-^X(^^'í) 


) 


,i.a'r'íj, ,:''/( 


©íftTe  tom,o  Ea  EibC^ta^  ae  deoicítl  d  ^Ub.  cite  kea,iteíl&  tlat>a- 
io)  ao  tttato  com-o  n-U/a  oeiuoí^UacLoix  oc  mx,  tnim  ^rtceVa  airiii^tac) 
citank)  covvLO  iwv  oet>ei  c|;iue  caivtkio  coa  la  ma6  ü-u>a  í>ut¿í)UtccLca.  ^lí  o 
iveo  en-  ^lAí).  naa  leattinra  ei^ketaaza  oel  kca6^,  it  Lo  con-ídoe^o  Uania- 
^0  d  &e\.  eC  ^[vleientante  oe  la  iiiueatiwi.  ^Dcn-ozco  a  lie  estd  ^m. 
tiüie  06  la5  k^coci,vW/ttCLon.e6  d  ciii*  aeUc  ¿tt  atlaio  \\w,ziy\K(x  katUaj  u, 
qite  oi^ta  ^l(í).  tanto  oe  La  uvaaia  oe  cottyeWa^  lo  moLo  á^oLo  IvcV  uite 
eoaite,  con^o  oe  aeóutVtua^  lo  bw/cno  6olo  koi  aacei  naaouaacaeó. 
gN^ o  ^ien^o,  |^^^eí>-,  letica^taoo  ai-  oeinttaoao :  a4naaoo  oe  colazoa  el 
eaavaa^ecmúeatc^  oeL  o  eVíl  :  colocado  h<ji  6a  labeLaeacia  d  la  oL- 
lu-ia  ae  La  tuca  oe  la  libeitaa  ia6ta  a  btea  eateaoiaa,  u.  Ivoi  6a  eai/- 
cocioa  a  6a6  ccaocinaieata!»-  ea  ajilLtao  ce  ^eauzaUa  :  ao,  aacteaoo 
taittaa  ai  m^^Yito  oe  6a6  6eattiviL6aLo6  a  oe  6a6  kiLacLk-Loi-,  me  ccmklaz- 
co  ea  ^ecoaoceUo  káülLcafn-eatc.  ÍSaem-Lao  oe  toooi-í^  Icl6  VckatacLoaeí»- 
a6aUtoiüa6,  oe  tooo^  Lo6  iné^tc6  |^c6tL^oí>-5  ojAe^co  d  Uí).  c6te  Lit>W  h-c^ 
mxx.  tt-cac  ^Ife.  oelecac  d  eX,  d  ke^oiV  oe  lo  ktco  aae  aotlea  6ai^  kd- 
«-taotó  ;  a  aaLi^Leiot  qae  tain-e6e  in-CLí^  tn-jiiHo  ea  el  koa5-  avL^  el  q,U/e 
kaeoo  oitleueitne  d  c6keioiV,  d  ua  oe  ci  ae  c jV1e6koaOLe^e  d  toi.  laí^h  - 
cioL  coa  c|/  .le  c'<.ec  q,ae  te  keUeaece  d   ^lAD. 

¿/ eattlé  (j,ae  m.L&-  [vaLou>Yx:'L6^  o^eaoaa  d  l^.  qw-e  e6  iTt(>oe6to  oe 
ueVai ;  keVo  ei-  kleciívo  que  ic  ^ecavozcot  i^a  kaeótc  oiX  aip'Utc,  m- 
(j,ae  l€i-  L'c'loc/u)  ocakc  6a  laaoii  en-  ciialqaie^ot  ci4caa6tan.cia6  a  d 
l^e^aV  oe  toOG  c6l'iecLe  (Je  e6-c'tákalc<S. 


Ívi8841Si 


PRÓLOGO. 


Al  visitar  los  Estados-Unidos  de  la  América  del  Nor- 
te, he  creído  deber  procurar  que  mi  viaje  pudiese  ser  en 
alguna  manera  útil  á  mi  pais.  Así,  al  estudiar  la  orga- 
nización y  las  costumbres  de  aquella  nación,  me  he  con- 
traído mas  bien  á  los  puntos  de  diferencia  que  presen- 
tan respecto  de  nuestras  leyes  y  nuestros  usos,  que  á  las 
condiciones  comunes  á  la  vida  de  ambos  pueblos;  y  he 
procurado  indicar  las  mejoras  que  á  mi  juicio  el  Perú  es 
susceptible  de  realizar  en  este  momento. 

La  narración  de  mi  viaje  desde  el  Callao  á  Nueva- 
York  tiene  por  objeto  dar  una  idea  justa  de  algunos  lu- 
gares, especialmente  de  la  isla  de  Cuba  que,  como  últi- 
ma colonia  española  en  América,  tiene  derecho  á  nues- 
tras simpatías  y  á  la  consideración  de  los  gobiernos  de 
la  América  Española.  Cuba  es,  bajo  todos  aspectos,  una 
cuestión  queá  todos  ellos  interesa  de  cerca,  y  de  la  cual 
tendrán  que  ocuparse  un  dia  ú  otro  por  la  fuerza  de  los 
acontecimientos.  Esta  circunstancia  y  no  un  espíritu  de 
malevolencia  acia  la  España  ó  acia  su  gobierno,  mé  han 
sugerido  las  consideraciones  de  este  escrito  respecto  de 
aquella  isla.  En  la  apreciación  de  la  política  que  la  ha 
rejido,  solo  me  he  fundado  en  datos  históricos  ó  en  do- 
comentos  oficiales. 

íOjalá  que  la  lectura  del   pequeño  trabajo  que  doy  a 


luz  inspire  á  los  hombres  influyentes  del  Perú  la  idea  de 
introducir  en  él  algunas  de  las  mejoras  que  tanto  necesi- 
ta para  su  progreso,  y  que  son  en  la  actualidad  una  exi- 
jencia  imperiosa  de  la  civilización. 

Finalmente,  deseo  con  la  mayor  sinceridad  que  los 
jóvenes  fijen  su  atención  en  el  cuadro  que  he  procurado 
trazar  fielmente,  y  vean  ademas  en  estas  páginas  un  tes- 
timonio de  mi  vivo  deseo  por  el  adelanto  de  nuestro 
pais. 


José  Arnaldo  Márquez. 


Nueva-York^  Díciemhre  27  (Je-  1859. 


RECUERDOS 
SEmNVIAGEA  LOS  ESTAD0§»UB¡IDQ3. 

DE   LIMA   Á  ASPINWALL 


I 

A    BORDO. 

El  27  de  Agosto  de  1857  me  embarqué  en  el  Callao  á 
bordo  de  un  vapor  de  la  línea  entre  Valparaíso  y  Panamá. 
Aun  cuando  me  habia  acostumbrado  desde  muy  joven  á  ale- 
jarme de  mi  pais,  esta  vez  no  pude  prescindir  de  un  sentimien- 
to de  viva  afección  y  tristeza  al  ver  disminuir  y  desvanecerse ' 
en  el  horizonte  la  ciudad  en  que  pasé  dias  tan  felices  en  mis 
primeros  años.  Tengo  ademas  por  aquel  puerto  una  predilec- 
ción antigua,  como  teatro  de  multitud  de  acontecimientos 
capaces  de  inspirar  el  pensamiento  del  historiador  tan  bien 
como  el  corazón  del  romancero.  Así,  con  la  vista  fija  en  los 
torreones  del  castillo  de  la  Independencia,  que  desaparecían  en 
la  distancia,  mi  imaginación  veía  pasar  en  rápidos  panoramas 
les  navios  cargados  de  riquezas  que  zarpaban  para  las  costas 
de  España  á  llevarle  el  tributo  de  un  continente;  los  piratas 
holandeses  que  amenazaban  la  ciudad  de  los  Reyes;  la  inunda- 
ción que  sepultó  la  antigua  ciudad  en  1746;  los  dos  sitios, 
los  últimos  restos  del  ejército  español,  la  severa  y  terrible 
figura  de  Rodil,  y  los  sucesos  posteriores,  sobre  todo,  el  san- 
griento combate  de  22  Abril  de  1857. 
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Estos  recuerdos  lo  mismo  que  los  que  me  eran  personales- 
cobraban  doble  fuerza  en  aquellos  momentos  en  que  me  sepa- 
raba de  mi  patria  y  del  círculo  de  mis  afectos  sin  saber  cuando 
me  seria  dado  volver  á  atravesar  la  distancia  en  que  Íbamos 
íi  quedar  desde  entonces. 

Sin  embargo;  como  todo  tiene  su  compensación  en  este 
mundo,  no  tuve  tiempo  para  estar  triste,  aunque  sienta  cierto 
remordiniento  en  confesarlo.  Ni  podia  permanecer  concen- 
trado en  mí  mismo,  á  la  vista  de  las  escenas  animadas  é  inte- 
resantes que  presentaba  el  buque;  de  manera  que  poco  á  poco 
me  dejé  contaiiar  por  el  buen  humor  que  reinaba  entre  los 
demás,  y  trate  de  disculparlo  con  la  sentencia  de  llardo,  que 
nos  incita  á  la  resignación  diciendo  que 

vuelan  mezclados  los  dias 
de  soles  y  de  alegrías^ 
de  llantos  y  de  aguaceros  k,.^ 
cosa  que  61  sabe  por  su  propia  esperiencia  mejor  que  mucho.> 
poetas.  (*) 

Yo  no  podia  tener  los  ojos  humedecidos  con  lágrimas, 
cuando  se  habían  enjugado  en  cinco  minutos  los  de  dos  lindáis 
pasageras  que  emprendian  el  viaje  [hasta  Panamá  la  una  y 
hasta  Boston  la  otra]  y  que  eran  capaces  de  hacer  olvidar 
todos  los  pesares  de  este  mundo  al  hombre  mas  melaucólico. 

Quisiera  tener  en  mi  estilo  los  colores  con  que  Lamartine 
engalana  sus  descripciones,  para  trazar  el  estudio  de  esos  dos 

(*)  El  Señor  D.  Felipe  Pardo,  el  primer  literato  del  Perú  y  uno 
de  los  mas  araeuos  y  correctos  poetas  en  la  lengua  castellana,  ha 
desempeñado  desde  su  juventud  un  papel  activo  en  la  política  pe- 
ruana; á  lo  cual  debe  una  lista  respetable  de  destierros.  Desde 
15  años  ha  su  posición  ha  sido  constantemente  respetada  por  los 
gobiernos  y  los  partidos. 

La  dilatada  enfermedad  que  padece  desde  hace  largo  tiempo  con- 
tribuye ademas  á  que  el  señor  Pardo  sea  en  cierto  modo  del  do- 
minio de  la  ¡(osteridad,  y  á  que  todos  los  peruanos  indistintamen- 
te reconozcamos  su  nombre  como  un  timbre  honroso  para  la 
patria. 

n  La  América  Foctica  »  ha  publicado  en  sus  páginas  algunas  de 
las  poesías  festivas  de  este  escritor;  pero  es  sensible  que  no  haya 
ninguna  colección  completa  de  sus  obras,  entre  las  cuales  mu- 
chos documentos  de  diplomacia  y  política  son  modelos  de  habi- 
lidad y  estilo. 

El  señor  Pardo  tiene  cerca  de  50  años  y  es  la  cabeza  de  una  de 
Jas  mas  estimables  faniilias   de  la  capili)l.  >. 
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tipos  que  formaban  un  contraste  hermosísimo.  La  una  refina- 
da, pulida  y  elegante  como  una  figurita  de  porcelana  antigua 
de  Stívres,  alegre  y  coqueta  como  la  creación  caprichosa  de 
un  novelista,  parecia  una  de  esas  joyas  que  necesitan  un  en- 
gaste diáfano  y  rico,  un  marco  de  filigrana  de  oro,  una  red  de 
de  hilos  de  cristal,  para  aumentar  su  brillo  y  defenderla 
con  su  tejido  trasparente.  Tal  era,  tal  es  aun  la  viagera  de 
Boston. 

La  otra,  morena,  rosada,  de  larga  y  tupida  cabellera  negra, 
de  aspecto  lozano  y  descuidado,  sin  estudio  en  sus  movimien- 
tos y  sin  mas  elegancia  que  la  de  su  organización  meridional, 
hacia  mantener  indecisa  la  mirada  entre  ella  y  su  rival — Y 
digo  su  rival,  porque  á  donde  quiera  que  haya  dos  mugeres 
(aunque  sean  feas)  ya  se  sabe  que  hay  dos  rivales.  ;.Qué  será, 
pues  siendo  tan  jóvenes  y  bellas  una  y  otra? 

Bien  pronto  la  muchedumbre  masculina  que  ocupaba  la  1^ 
cámara  se  dividió  en  dos  partes  cada  una  de  las  cuales,  á 
manera  de  un  grupo  de  satélites,  giraba  en  torno  de  uno  de 
esos  centros  de  hermosura,  que  brillaban  á  cierta  distancia 
uno  de  otro  sobre  la  cubierta  del  "Nueva-Granada." 

Los  oficiales  del  vapor,  los  pasageros  ingleses  y  americanos 
del  Norte,  y  cuantos  podian  espresar  sus  simpatías  en  el 
idioma  de  llenrique  VÍII.  (insigne  enamorado,  como  cuenta 
la  historia)  formaron  desde  luego  la  corte  de  la  alegre  Bosto- 
iiiana.  Los  pasageros  de  la  América  del  8ur  y  los  que,  des- 
pués, de  una  residencia  suficiente,  podian  soltar  un :  ¡qué 
linda  V.  estar^  smo7Hta,»  se  agruparon  en  derredor  de  la  otra. 
Todos  eran  actores:  yo  solo  formaba  el  público.  Poco  á  poco 
las  distancias  que  al  principio  eran  iguales,  fueron  variando 
con  el  curso  de  los  dias,  de^  manera  que  bien  pronto  fué  fácil 
distinguir  el  satélite  que  en  aquella  constante  rotación  se 
acercaba  mas  al  centro  deslumbrador — 

Las  dos  Dulcineas  estaban  comprometidas  á  casarse,  desde 
mucho  tiempo  hacia,  y  una  de  ellas  no  contaba  ya  mas  dias  de 
libertad  que  los  de  su  viage.  Y  sin  embargo,  tan  poco  preo- 
cupada parecia  ésta  por  la  idea  de  su  próximo  enlace,  como  la 
otra  por  el  recuerdo  de  su  ausente  novio  que  acaso  en  ese  mo- 
mento mandaba  el  ejercicio  de  fuego  de  su  batería  en  una 
fragata  de  S.  M.  B.  en  las  olas  del  Atlántico,  suspirando  á 
intervalos  por  su  futura  compañera  Pero  la  alegría  de  estas 
hijas  de  Eva,  tan  ávidas  de  placeres  como  olvidadizas  de  pe- 
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sares,  no  debe  admirar  á  nadie,  si  no  es  mas  estraño  que  yo  á 
las  vaivenes  de  la  naturaleza  femenina:  por  que,  según  una 
autoridad  muy  respetable  entre  las  mujeres  elegantes,  es  de- 
cir, según  el  testo  de  un  lihretto  de  ópera, 
'■'•  la  (lonna  é  nióhile 
"  cual])iuma  al  vento. 
^'■mutacV  acento 
"e  di  lyensiero." — 
que  en  español  quiere  decir  que  "  la  cabeza  de  una  mujer  se 
«  mueve  eomo  la  rueda  de  un  vapor  que  anda  16  millas  por 
«  hora/^  Así,  pues,  el  "Nueva-Granada"  estaba  completo :  te- 
nia dos  ruedas  inmejorables. 

El  tiempo  era  delicioso:  el  Océano  parecía  una  inmensa 
laguna:  cataratas  de  colores  se  despeñaban  en  el  horizonte 
sobre  las  huellas  del  sol,  y  la  atmósfera  estaba  trasparente, 
luminosa  y  tibia  por  las  tardes,  como  ninguna  pluma  podria 
describirla. 

«  Los  trópicos!  El  aire,  la,  brisa,  de  la  farde 
K  resbala  como  tibio  suspiro  de  mujer 
ny  en  voluptosos  giros  besándonos  la  frente 
«se  nos  desmaya  el  alma  con  dulce  latiguidez!» 
Estas  líneas  de  Mármol  se  acercan  un  poco  á  la  idea  que  yo 
quisiera  poder  espresar,  aunque  habría  mas  que  decir  todavía. 
No  es  estraño,  pues,  que    las  dos  lindas  viageras,  natural- 
mente mas  sensibles  que  los  hombres  (y  mas  aun  que  los 
poetas)  sintiesen  esos  éxtasis  voluptuosos  y  esos  dulces  des- 
mayos, y  una  languidez  creciente  ti  medida  que  nos  acercá- 
bamos al  foco  de  la  luz,  á  la  línea  equinoccial,  que  es  la  rejion 
mas  peligrosa   para  los  nervios  de  las  jóvenes,   según  puede 
verse  en  el  viaje  científico  de  Mr.  de  Humbolt,  gran  sabio  que 
ha  estudiado  profundamente  esta  materia. 

Teníamos  música  y  baile  sobre  cubierta  hasta  una  hora  muy 
avanzada  de  la  noche,  gracias  á  la  magnífica  luna  que  nos 
alumbró  durante  todo  el  viage,  y  que  se  declaró  en  abierta 
conspiración  con  las  brisas,  y  con  las  aves  que  iban  de  dos  en 
dos,  como  una  provocación  maligna  y  burlesca  para  las  pare- 
jas que  bailaban  á  bordo. 

Cada  día  observaba  yo  con  mayor  interés  los  efectos  del 
clima  sobre  el  corazón  humano,  especialmente  en  sus  afectos 
tiernos,  interrumpiendo  solo  de  vez  en  cuando  mi  estudio  pa- 
ra dirigir  una  mirada  al  cuadro  maí?estuoso  del   mar,  á  las 


bellezas  naturales  del  globo,  y  á  las  costas  de  mi  pais  que  en- 
cerraban algunos  recuerdos  notables. 

Una  de  estas  memorias  me  tuvo  triste  un  dia  entero,  y  fue 
aquel  en  que  pasamos  junto  á  "La  roca  negra»  donde  nau- 
fragó la  fragata  "  Mercedes.  » 

II. 

LA  ROCA    NEGIIA. 

((La  Roca  Negra  m  es  una  pequeña  isla  de  color  oscuro, 
árida,  escarpada,  en  cuya  base  se  descubren  muchas  cuevas 
donde  las  olas  se  internan  con  un  ruido  monótono  y  lúgubre. 
Parvadas  de  aves  marítimas  se  albergan  en  aquellas  cavida- 
des, cerca  de  las  cuales  apenas  osan  aventurarse  las  canoas  de 
algunos  pescadores,  que  no  oponiendo  resistencia  á  las  cor- 
rientes, se  deslizan  impunemente  sobre  la  superficie. 

La  vista  de  aquel  parage  corrcspondia  en  ese  momento  al 
triste  recuerdo  á  que  debe  su  celebridad,  y  yo  no  podia  me- 
nos que  contemplarlo  con  dolorosa  emoción  al  pensar  en  los 
sacrificios  que  cuesta  á  mi  patria  cada  una  de  sus  guerras 
civiles. 

El  cuadro  de  aquella  catástrofe  ofrece  un  vivo  interés,  no 
solo  como  uno  de  los  mas  grandes  naufragios  de  que  puede 
haber  memoria,  sino  como  un  noble  ejemplo  dado  á  los  ma- 
rinos de  todas  las  naciones  por  uno  de  nuestra  armada,  y  co- 
mo una  amarga  lección  para  el  pueblo  del  Perú  que  parece 
condenado  á  ser  presa  de  las  agitaciones  políticas. 

La  fragata  « jMercedes  »  navegaba  conduciendo  un  batallón 
nuevamente  creado  y  destinado  á  engrosar  el  ejército  del  Go- 
bierno en  la  guerra  civil  de  1854.  Ochocientos  hombres 
arrancados  de  sus  hogares,  no  por  la  conscripción  que  casi 
todos  los  pueblos  civilizados  adoptan,  sino  por  medio  del  ab- 
surdo y  opresor  reclutamiento^  ('^)  formaban  aquel  cuerpo,  á 
cuya  cabeza  se  hallaba  un  general  de  brigada.  Aquellos  sol- 
dados, agricultores  y  artesanos  la  víspera,  estaban  destinados 

(*)  FA'redutamíento,  como  la  conscripción,  es  un  tributo  de  hombres; 
con  la  diferencia  de  que  por  el  primero,  los  habitantes  son  toma- 
dos por  fíierza  indistintamente  y  conducidos  á  las  filas  del  ejercito. 
Allí  permanecen  por  lo  común  por  un  tiempo  indeterminado,  _y  al- 
gunos continúan  sirviendo  por  toda  su  vida. 

La  ley  esceptúa  del  servicio  militar  en  el  ejército  permanente  á 
los  individuos  que  pertenecen  á  la  industria,  á  varias  otras  profe- 
siones  ú  los  padres  de  familia  y  á  los   que  están  fuera  de  las  eda- 
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á  combatir  por  una  causa  que  no  conocían,  en  contra  de  un 
enemigo  distante  cuyo  ejército  se  componia  en  gran  parte  de 
iguales  elementos;  y  unos  y  otros  dejaban  tras  de  sí  un  taller 
abandonado,  un  campo  sin  coscclia,  una  familia  en  la  miseria, 
un  pueblo  de  donde  el  temor  babia  ahuyentado  á  muchos  ha- 
bitantes. Así,  aquella  masa  de  individuos  se  presentaba  (i 
bordo  silenciosa  é  inerte  como  próxima  á.un  sacrificio. 

El  vapor  de  guerra  (cRímacj)  remolcaba  á  la  fragata.  Al 
pasar  cerca  de  la  «  Roca  Negra»  la  violencia  de  la  corriente 
hizo  romperse  tres  veces  las  cuerdas  que  unian  (i  ambas  em- 
barcaciones, y  en  la  tercera  vez  la  «  Mercedes»  fué  arrebatada 
y  precipitada  contra  la  roca  antes  que  el  «Rímac»  pudiese 
acudir  en  su  auxilio.  Eran  las  tres  de  la  madrugada  cuando 
se  oyó  á  bordo  de  este  buque  el  clamor  de  mil  'seres  huma- 
nos que  se  sumerjian  casi  instantáneamente  con  la  fragata,  y 
que  no  habían  abierto  los  ojos  en  ese  instante  sino  para  mi- 
rar su  destino  y  despedirse  de  la  vida. 

Al  rayar  el  alba  los  botes  del  vapor  hablan  salvado  160  per- 
sonas: de  las  850  restantes  no  quedaba  ni  un  cadáver,  ni  un 
vestigio,  ni  el  indicio  mas  leve.  La  guerra  civil  acababa  de 
sacrificar  esa  gran  hecatombe  humana;  porque  no  fué  el  origen 
de  tan  espantoso  acontecimiento  la  falta  de  los  oficiales  de 
marina,  como  se  pensó  en  suponer  al  principio.  La  verdadera 
causa  fué  la  necesidad  en  que  la  guerra  civil  puso  al  Gobierno 
y  éste  á  las  autoridades  dependientes,  de  acelerar  el  embar- 
que yelviage  de  aquel  batallon,haciéndolo  zarpar  enalta  no- 
che á  pesar  del  inminente  peligro  que  por  la  proximidad  de 
la  roca  negra  ofrecía  la  navegación.  Las  órdenes  dictadas  des- 
de Lima  no  permitían  demora  alguna,  ???'  aun  la  de  i?nnuto><, 
según  las  propias  palabras  del  Ministro  de  Guerra;  (*)  y  esta 
vez,  por  desgracia,  fueron  estiñctamente  cumplidas. 

des  requeridas.  Sin  embargo,  las  guerras  civiles  han  derog'ado  de 
herfio  muchas  veces  las  disposiciones  de  esta  ley;  de  donde  pro- 
viene que  la  deserción  sea  una  plaga  en  el  ejército,  pues  el  solda- 
do no  sirve  por  el  convencimiento  de  un  deber  ni  por  su  voluntad, 
sino  á  pesar  suyo  y  p'or  la  fuerza,  y  se  sustrae  á  esta  condición 
siempre  que  puede.  Por  este  motivo  es  sumamente  difícil  impedir 
que  el  soldado  sea  acompañado  ó  seguido  por  su  mujer,  tanto 
en  guarnición  cuanto  en  las  campañas  mas  difíciles  y  peligrosas. 
(*)  He  tenido  en  mis  manos  esta  comunicación  momentos  antes 
de  haber  sido  enviada  á  su  destino,  y  recuerdo  perfectamente  las 
palabras  textuadas  en  la  página. 


Fácil  es  calculuí  á  primera  vista  io  que  ha  costado  al  Peni 
ese  solo  incidente  de  la  revolución.  Mil  hombres  perdidos 
para  la  producción  de  un  pais  cuyo  mas  grave  inconveniente 
es  la  falta  de  brazos;  cuyo  gobierno  pagaba  una  prima  de  trein- 
ta pesos  en  dinero  por  cada  individuo  que  se  introducia  como 
emigrante,  aparte  de  la  donación  que  este  recibia  en  tierra,  se- 
millas, instrumentos  y  víveres;  mil  hombres,  en  fin,  llamados 
á  ser  mil  familias  en  algunos  años, tenian  un  valor  incalculable 
para  el  pais.  Y  sin  embargo,en  las  dos  revoluciones  de  54  y  56 
se  ha  sacrificado  quizá  diez  veces  igual  número  de  vidas!  (*) 

Las  que  se  salvaron  del  naufrajio  de  la  «  Mercedes»  fueron 
pocas,  como  he  dicho,  y  hubieran  sido  menos  sin  la  abnega- 
ción del  valiente  oficial  que  mandaba  la  fragata.  En  los  cortos 
momentos  que  pasaron  entre  el  choque  de  la  embarcación 
contra  las  peñas  y  su  desaparición  total,  salvó  la  vida  al  jene- 
ral  que  mandaba  la  fuerza,  y  á  varios  de  sus  oficiales.  Cuando 
aquel,  ignorando  el  estado  de  inminente  peligro  en  que  se 
hallaba  el  buque,  se  dirigia  á  la  escala  para  embarcarse  en  el 
bote,  el  comandante  le  hizo  observar  tranquilamente  que  el 
buque  se  sumcrjiria  antes  qne  61  pudiese  llegar  á  aquel  pun- 
to, y  lo  obligó  á  arrojarse  al  bote  por  la  tronera  ó  ventana  de 
un  canon  del  entrepuente.  Invitado  en  seguida  á  embarcarse 
en  el  mismo  bote,  al  lado  de  su  seiiora,  contestó  : 

({  Ya  no  ahcmdonaré  lafvcujata  hasta  que  d  último  hombre 
K  no  se  hoya  salvado. »  (**)  y  sucumbió  con  los  demás. 

(*)  En  la  última  batalla  de  Arequipa,  que  puso  término  á  la 
revolución  de  Vivanco,  han  perecido  dos  mil  hombres,  es  decir, 
un  tercio  de  ambos  ejércitos. 

En  el  ataque  del  Callao  por  las  tropas  del  mismo  caudillo  pe- 
recieron como  300  hombres. 

El  6  de  Enero  de  1855,  dia  posterior  al  de  la  batalla  de  la  Palma, 
habia  en  los  hospitales  de  sangre  mas  de  800  heridos,  fuera  de  los 
muchos  que  se  encontraban  en  las  casas  particulares.  Aunque  no 
se  ha  publicado  el  número  de  los  muertos,  puede  calcularse  á  pro- 
porción del  de  heridos.. 

En  1854  en  el  combate  del  Alto  del  Conde,  cerca  de  la  ciudad 
de  Moquegua,  murieron  500  hombres,  esto  es.  casi  la  tercera  parte 
de  ambos  combatientes. 

Aparte  de  estos  encuentros  que  son  los  mas  notables  en  las  dos 
últimas  guerras  civiles,  ha  habido  otros  muchos  de  menor  im- 
portancia pero  que  reunidos  suuian  un  gran  número  de    víctimas. 

(**)  El  General  Allende  que  es  el  de  quien  se  habla  en  esta  nar- 
ración, me  ha  referido  estas  circunstancias  poco  tiempo  después 
do  aquel  desgraciado  aconteciinicnto. 
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El  Gobierno  recompensó  esta  noble  muoi'tc  ascendiendo  ai 
Comandante  Noel  (''')  á  la  clase  de  Contra-almirantej  mandan 
do  colocar  su  retrato  en  la  sala  de  sesiones  del  Congreso  y  en 
el  palacio  del  Gobierno.  Exequias  suntuosas  y  una  suscrip- 
ción de  algunos  miles  de  pesos,  ofrecieron  en  seguida  una 
compensación  insuíicientc  á  las  familias  huérfanas  de  aquellos 
desgraciados;  al  paso  que  la  noticia  de  este  suceso  causó  en 
todo  el  pais  un  movimiento  de  profunda  indignación  contra 
la  guerra  que  liabia  acarreado  tan  terrible  calamidad;  senti- 
miento que  se  ha  producido  con  mas  energía  durante  la  últi- 
ma revolución,  y  que  será  on  lo  sucesivo  un  dique  poderoso 
opuesto  á  las  tentativas  contra  la  tranquilidad  del  pais. 

Mi  preocupación  ala  vista  de  la  Roca  Negra  llamó  la  aten- 
ción de  una  de  las  pasageras:  era  la  de  Boston,  que  habla  un 
poco  de  castellano. 

— ¿Qué  piensa  ü.tan  triste? — me  dijo — ¿Se  acuerda  U.  do 
alguna  icipadcií 

— Recuerdo  cerca  de  mil  hombres  que  naufragaron  y  pe- 
recieron en  este  mismo  lugar — Ya  ve  U.  que  es  bastante 
triste. 

— ¡Oh!    sin    duda — Mire  ü. ;  en  las   costas  de  mi  pais  se 

ahogan  mas  de  cuatro  mil   todos    los  años ;  pero  al    otro 

dia  no  se  piensa  en  eso,  hasta  el  año  siguiente. 

—-Es  extraño . ... 

— No  lo  crea  IJ.  La  razón  es  que  no  es  bueno  estar  triste. 

— Pero  quizá  no  perecen  tantos  hombres  á  un  tiempo,  co- 
mo ha  sucedido  aquí . 

— Tres  ó  cuatro  mil  cada  invierno yo  no  sé;  pero  cada 

semana  hay  muchos  ahogados:  suele  haber  hasta  seiscientos  á 
la  vez. 

— Es  horrible  :  yo  suponia  los  naufragios  frecuentes,  mas 
no  en  esc  grado 


(*)  El  Comandante  Noel  pe  educó  en  Eiiroi)a.  Hizo  sus  estu- 
dios en  la  escuela  náutica  de  Santander  [en  España],  y  después 
do  un  corto  tiempo  de  servicio  en  el  ejército  español  y  de  diferen- 
tes viages  en  la  marina  mercante  de  España  y  de  Francia,  regresó 
al  Perú  donde  obtuvo  en  breve  un  empleo  en  la  Armada — El  ras- 
.í^o  mas  notabl'.'  de  su  carácter  era  una  fidelidad  religiosa  á  ■  sus 
deberes,  y  fuó  estimado  siempre  como  oficial  ]nmdonoroso,  recto 
é  inteligente.  Obra  suya  e¿  el  fuerte  de  San  liouvan  conslrtuar- 
para  contener  á  las  tribus  salvajes  de  las  montañas. 

Noel  tenia  38  años  al  tiempo  de  su  muerto. 


— Cuando  sucede  eso,  todos  dicea  que  el  tiempo  se  ha  pues- 
to malo  para  los  marinos,  y  algunas  señoras  que  quieren  ir  á 
Europa  demoran  su  viaje  hasta  que  pasa  el  invierno. 

— ¿  Y  nadie  se  ocupa  de  compadecer  á  las  víctimas? 

— Los  hombres  no  tienen  tiempo  para  eso  :  están  siempre 
tan  ocupados! 

— Y  las  señoras? 

— Envian  una  limosna  álos  que  reciben  la  suscripción  para 
los  huérfanos  ó  las  viudas  que  se  hallan  en  el  pais. 

— ¿Y  los  diarios? 

—  Publican  la  lista  de  los  náufragos  y  unas  láminas  re- 
presentando el  naufrajio.  Muchas  son  muy  bonitas  y  V.  las 
ha  de  ver  en  Nueva  York. 

— Deseo  que  sea  cuanto  antes,  porque  tenemos  que  pasar 
el  equinocci tiren  el  mar  de  las  Antillas .... 

— ;Quién  piensa  en  eso?.  De  seguro  no  es  el  equinoccio  ni 
el  barco  que  se  fué  á  pique  lo  que  lo  tiene  á  V.  así Cuan- 
do menos  alguna  historia  de  Lima  le  anda  á  Y.  en  la  cabeza. 

— No  lo  piense  Y.:  es  ese  naufrajio. 

— ¿Deveras?  Es  Y.  muy  sensible.  ¿Y  no  se  pone  Y.  triste 
por  los  que  se  ahogaron  en  el  diluvio? ....  Eran  tantos,  los 
pobrecitos! 

Era  muy  difícil  estar  triste  con  nii  interlocutora;  y  cuando 
ella  lo  queria  era  imposible  no  estar  alegre — Confesé  que  su 
observación  era  muy  juiciosa,  supuesto  que  estando  obliga- 
dos á  morir,  lo  mismo  es  que  esto  suceda  á  muchos  en  un 
mismo  lugar  y  en  una  misma  hora,  que  auno  tras  otro  en  di- 
ferentes sitios  y  períodos — De  manera  que  aun  el  famoso  dilu^ 
vio  universal  no  me  pareció  una  crueldad  de  la  Providencia^ 
sino  un  suceso  que  solo  tenia  de  paiticular  el  haber  ocurrido 
simultáneamente  en  él  á  casi  todos  los  hombres  el  hecho 
natural  de  la  muerte  que  siempre  habría  llegado  mas  tarde. 
Una  vez  conservada  la  especie  humana,  aquella  catástrofe  de 
que  se  ha  acusado  á  Dios,  queda  reducida,  por  consiguiente, 
á  un  número  mas  ó  menos  grande  de  individuos,  es  decir,  de 
casos  particulares,  y  nada  mas. 

Sin  embargo,  yo  tuve  cuidado  de  no  filosofar  tanto  con  la 
bella  mhs :  sin  la  menor  duda  me  liabria  tomado  por  un  hom- 
bre misántropo  é  intratable,  que    es   la  peor  especie  en  el 
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concepto  de  las  señoras,  y  de  las  norte-americanas  en  particu- 
lar. Y  en  seguida  olvidé  la  lloca-Negra,  y  las  reflexiones  en 
que  su  aspecto  me  habia  sumcrjido. 

Poco  después  divisamos  las  islas  de  Lobos 

HI- 
LAS ISLAS  DE  LOBOS. 

Se  habia  admitido  como  un  proverbio,  hasta  pocos  años  ha, 
que  "  mas  vale  un  pájaro  en  la  mano  que  ciento  en  el  aire.» 
cosa  que  parece  muy  natural;  pero  desde  que  el  uso  delhuano 
se  ha  generalizado  en  el  mundo,  la  historia  natural  ha  declara- 
do como  axioma  qne  los  pájaros  de  las  islas  de  Lobos  y  de  las 
demás  huaneras  valen  mas  en  el  aire  que  todos  los  otros  en 
la  mano.  Los  hombres  que  no  sean  naturalistas  pueden  ate- 
nerse al  testimonio  de  los  consignatarios  del  gobierno  del 
Perú  para  la  venta  del  huano,  que  saben  sobre  este  punto 
cuanto  se  puede  desear. 

'El  huauo  es  un  descubrimiento  de  los  peruanos,  anterior  á 
la  conquista,  pero  que  fué  olvidado  por  los  españoles  a  pesar 
de  que  con  él  se  fertilizaba  la  costa  del  Perú;  convirtiéndose 
en  una  inmensa  campiña  las  tierras  naturalmente  estériles 
que  no  reciben  allí  ni  corrientes  ni  lluvias.  (*)  Los  peruanos, 
mas  civilizados  que  sus  conquistadores,  tenian  leyes  y  regla- 
mentos que  regularizaban  la  esplotacion  de  esa  riqueza  públi- 
ca á  cuyo  favor  y  con  la  ayuda  del  agua  traida  de  los  Andes, 
se  mantenían  en  la  costa  muchas  poblaciones  entre  las  que 
habia  algunas  considerables  como  se  puede  ver  por  sus  ruinas 
La  falsa  idea  de  que  la  principal  riqueza  es  la  de  los  metales, 
como  el  oro,  la  plata  y  el  azogue  ó  mercurio,   hizo  que  la 

(*)  La.  falta  de  lluvias  en  la  extensión  de  casi  toda  la  costa  pe- 
ruana es  un  fenómeno  singular  que  ha  llamado  la  atención  de  los 
geólogos.  De  las  varias  explicaciones  de  que  tengo  noticia,  sobre 
esto,  no  hay  ninguna  completamente  satisfactoria,  pudiendo  apli- 
carse todas  á  otras  regiones  donde  caen  coi)iosas  lluvias. 

A  la  ausencia  de  estas  debe  el  Perú  la  excelente  calidad  del  hua- 
no de  sus  depósitos,  pues  de  otro  modo  se  inutilizarían  el  amonia- 
co y  las  demás  sales  que  son  la  parte  mas  importante  de  aquel 
abono. 

Garúas  ó  lloviznas  muy  leves,  y  nieblas  frecuentes  reemplazan 
las  llnviasy  refrescan  la  almó^ífera,  en  la  cual  hay  adema?  conc 
tantes  y  saludables  brisas. 
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agri€ultura  fuese  descuidada  por  los  españoles  á  tal  punto  que 
bien  pronto  los  estanques  construidos  en  las  cordilleras,  las 
represas  y  los  acueductos,  se  convirtieron  en  ruinas  ó  se  obs- 
truyeron; los  caminos  decayeron  por  la  acción  del  tiempo  y 
-empezaron  a  borrarse,  y  la  ausencia  de  todo  cultivo  volvió  las 
tierras  á  su  aridez  primitiva  y  las  tornó  en  vsstos  desiertos  y 
en  abrasados  arenales.  Al  tiempo  de  la  independencia  del 
Perú  del  dominio  español,  el  uso  del  huano  era,  pues,  desco- 
nocido, ó  por  mejor  decir,  completamente  olvidado.  Cuando 
una  larga  serie  de  revoluciones  iiabia  agotado  los  recursos  del 
pais  á  punto  de  ser  necesarios  empréstitos  onerosos  aun  para 
satisfacer  las  necesidades  ordinarias  de  la  administración,  se 
presentó  la  exportación  del  huano  como  un  recurso  providen- 
cial. Y  en  verdad  merece  esta  calificación  el  inmenso  tesoro 
acumulado  en  las  islas  de  Lobos,  las  de  Chincha,  y  todos  los 
pequeños  archipiélagos  que  yacen  diseminados  á  lo  largo  de 
la  costa  peruana,  así  como  en  otros  depósitos  de  tierra-firme; 
tesoro  que  ha  permanecido  mas  de  300  años  á  merced  de  un 
conquistador  estrangero  que,  apesar  de  su  ambición  de  rique- 
zas, no  pensó  jamás  orí  esplotarlo.  Parece  que  la  Providencia 
ocultaba  a(i[uella  colosal  fortuna  para  salvar  con  ella  la  nacio- 
nalidad del  Peni,  cuando  hubiese  desaparecido  completamente 
la  obra  de  la  conquista,  y  devolver  á  la  raza-víctima  de  los 
indios  la  libertad  de  que  se  la  había  despojado  por  tanto  tiem- 
po; porque  es  á  los  millones  (|ue  el  huano  derrama  continua- 
mente en  las  cajas  del  Teso'O  peruano  :i  lo  que  se  debe  la 
abolición  del  tributo  impuesto  por  los  españoles  á  los  indios, 
y  la  emancipación  de  la  raza  negra  que  se  componía,  casi  to- 
talmente, de  esclavos.  Cualesquiera  que  sean  las  faltas  de  que 
sepuedaacusar  al  gobierno  del  Perü,  bastarían  estos  dos  gran- 
des rasgos  de  humanidad  y  justicia  para  colocarlo  en  un  lugar 
honroso  entre  los  gobiernos  de  las  naciones  civilizadas.  (*) 
Las  islas  de  Lobos,  descubiertas  por  Francisco  Pizarro,  en 

(")  El  gobierno  del  Perú  ha  pagado  el  valor  de  los  esclavos, 
cuya  suma  es  muy  considerable,  como  puede  suponerse. 

La  emancipación  de  estos,  aunque  decretada  en  circunstancias 
azarosas  y  ejecutada  sin  todas  las  precauciones  necesarias,  no  ha 
producido  notable  detrimento  en  la  agricultura  de  la  República  y»! 
ha  ocasionado  un  aumento  visible  en  la  estadítica  criminal.    -  ni 

He  visitado  una  de  las  mayores  haciendas  de  caña  de  azúcaif, 
en  el  valle  de  Cañete  [al  S.  de  Lima]  donde  el  trabajo  de  jorna- 
leros libres  habia  aumentado   la  producción  treinta   por   ciento 
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su  viaje  lie  la  isla  de  la  Puna  á  Tumbes  al  emprender  la  con- 
quista del  imperio  de  los  Ineas,  son  tres  y  contienen  casi 
igual  cantidad  de  Imano  que  las  de  Chinclia,aunque  la  calidad, 
sin  ser  muy  inferior,  difiere  algún  tanto  del  de  estas.  Según 
los  cálculos  que  he  visto  en  el  ministerio  de  Hacienda  en 
1853  creo  que  el  Perú  posee  en  solo  las  islas  de  Lobos  cosa 
de  quinientos  millones  de  pesos. 

A  este  manantial  de  riqueza  debe  su  marina  de  guerra,  la 
mejor  en  la  costa  occidental  de  la  América;  caminos  de  fier- 
ro; edificios  públicos,  como  aduanas,  almacenes  y  templos;  la 
escelente  fundición  de  Bella-Vista,en  el  Callao;  el  alumbrado 
por  gas  en  la  capital,  y  su  magnífica  penitenciaria  igual  á.  la  de 
Filadelfia  (en  los  Estados  Uidos);  paseos  como  el  de  los  Des- 
calzos;  fuentes  de  fierro,  acueductos,  puentes  y  un  gran  nú- 
mero de  mejoras  de  todo  género  ({ue  llamarla  mas  la  atención 
á  ser  menos  dilatado  el  territorio  de  la  república. 

Sin  embarga:  las  islas  de  Lobos  qne  el  gobierno  no  permi- 
te esplotar  todavia,  no  lian  producido  hasta  ahora  sino  una 
disputa  internacional  que  estuvo  á  punto  de  concluir  en 
última  rntlo  región,  [últmia  razón  de  los  reyes]  aunque  el 
contendor  no  era  un  rey  sino  una  República. 
He  aquí  el  suceso: 

Todo  el  mundo  sabe  que  el  Perú  era  una  nación  de  indios 
conquistada  por  los  españoles,  y  que  algunos  de  estos  publi- 
caron historias  y  viages  sobre  el  imperio  de  los  Incas,  como 
planos  y  cartas  geográficas  de  la  costa  y  de  otras  porciones 
del  pais.  Existen  ademas  y  son  bien  conocidas  las  leyes  de 
indias  y  las  demarcaciones  territoriales  hechas  por  el  gobier- 
no español,  igualmente  que  los  tratados  celebrados  por  la 
España  desde  la  época  del  descubrimiento  de  América  hasta 
nuestros  dias. 

De  estas  fuentes  se  deriva  el  hecho  de  haber  pertenecido 
las  islas  de  Lobos  á  los  antiguos  dominios  de  la  corona  espa- 

en  el  primer  año  y  treinta  j  tres  por  ciento  en  el  segundo. 

Durante  la  revolución  de  Vivanco  en  1851,  los  libertos  sostu- 
vieron con  entusiasmo  al  Gobierno,  y  acreditaron  con  sus  esfuer- 
zos la  gratitud  con  que  hablan  recibido  el  beneficio  inestimable 
de  su  libertad.  La  ley  ha  declarado  ciudadanos  en  ejercicio  de 
los  derechos  políticos  á  los  libertos  que  saben  leer  y  escribir  y 
tienen  una  industria  ó  profesión  cualquiera. 

El  tributo  de  los  indios  producía  al  Estado  cerca  de  1.000,000 
de  pesos  anuales. 
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ñüla.  Fueron  agregadas  á  la  gobernación  ó  tenencia  dt;  Tru  - 
jillo  por  real  cédula,  y  quedaron  comprendidas  en  el  número 
de  las  ülas  ad?/acentes  al  continente  Sud-Americano  que 
fueron  consideraday  espresamente  en  todos  los  tratados  como 
posesiones  de  la  España;  hasta  que  en  1821  la  república  4el 
Ferú  entró  en  el  goce  de  todos  los  derechos  de  la  metrópoli 
sobre  los  territorios  que  entonces  dependían  del  virrey- 
nato  de  Lima. 

Pero  no  es  un  motivo  que  una  isla  sea  descubierta  una  Yez 
para  erejr  que  no  será  descubierta  de  nuevo.  La  América 
del  Norte  fué  visitada,  por  los  escandinavos  siglos  antes  (pie 
existiese  Cristo  val  Colon,  y  sin  embargo  no  se  puede  dispu- 
tar á  este  viagero  los  honores  del  descubrimiento  del  uuevo- 
mundo. 

Animado  por  esta  observación,  el  capitán  de  un  buque 
mercante  se  propuso  descubrir  las  Islas  de  Lobos  y  hacer 
que  fuesen  ocupadas  por  su  nación;  idea  singular  y  patriótica 
que  no  requería  gran  estudio  para  llevarse  á  buen  éxito.  En 
el  año  de  gracia  de  1827,  poco  mas  ó  menos,  arribó  á  un  gru- 
po de  islas  á  pocas  millas  una  de  otra,  de  las  cuales  una  está  á 
la  vista  de  la  costa  de  tierra  firme,  formando  entre  todas  un 
pequeño  archipiélago  á  los  4.°  y  minutos  de  lat.  merid. — El 
habria  establecido  de  buena  gana  una  pequeña  colonia  con  sus 
marineros  para  tomar  posesión  de  su  descubrimiento;  pero  no 
habia  allí  ni  vertiente,  ni  árboles,  ni  medio  alguno  para  sus- 
tentar la  vida.  Se  resignó,  pues,  á  partir  y  llevó  á  su  pais  la 
relación  de  su  empresa  y  el  descubrimiento  con  que  la  habia 
coronado. 

Mas  de  20  años  después  las  Islas  de  Lobos  eran  reclamadas 
por  los  Estados  Unidos  de  la  América  del  Norte,  como  descu- 
biertas por  uno  de  sus  ciudadanos  de  la  marina  mercante 
en  1827. 

— Pero  Dios  miol  decia  el  gobierno  de  Lima  al  de  Washing- 
ton— ¿Como  quiere  V.  E.  que  se  descubran  dos  veces  mis 
islas? 

— Es  uno  de  mis  ciudadanos  quien  las  ha  descubierto — re- 
plicaba el  otro. 

— Pero  vea  V.  E.  que  el  descubridor  fué  Francisco  Pizar- 
ro,  en  alma  y  cuerpo,  y  que  de  eso  hace  mas  de  300  años. 

— No  señor — El  descubridor  es  un  navegante  de  mi  nación. 

—  Pero  lea  V.  E.  la  Histona  del  Perú  por  Carcilaso  de  la 
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Vega;  las  Décadas  de  Herrera;  los  Yíages  de  Jorje  Juan  y 
Antonio  de  Ulloa;  el  Descubrimiento  del  mar  del  sur  y  la 

— No  se  apure  V.  E . . . .  Esos  libros  no  dicen  que  las  islas 
le  pertenecen  ii  V.  E. — 

— Pero  sí  al  antiguo  Virreinato  del  Perú,  que  en  resumidas 
cuentas  d:l,  lo  mismo,  como  lo  sabe  V.  E. 

— Nol  at  aU,  sir — [Nacida  de  eao  amigo'] — Los  límites  del 
territorio  do  V.  E.  no  se  extienden  á  esas  islas,  por  que  al  de- 
clararse la  independencia  del  Perú  no  se  espresaron  como 
comprendidas  en  él — 

— Pero  V.  E.  sabe  que  el  Perú  succedió  á  la  España  en 
ios  derechos  que  esta  conservó  en  todos  sus  tratados  sobre  el 
territorio  é  islas  adyacentes  del  Virreinato;  y  basta  que  según 
el  uti-posidetis .... 

— Ese  uti-posidetis  no  viene  al  caso,  señor  niio — V,  E.  no 
posee  las  islas  porque  no  las  ocupa .... 

— V.  E.  está  en  un  error Han  sido  ocupadas 

— No  importa :  ahora  están  desiertas :  están  abandonadas : 

la  posesión  ó  no  ha  existido  ó  ha  prescrito ..Esas  islas  son 

res  nuJliiis \cosa  de  nadie] 

— Pero  escuche  V.  E. . . . 

— Y  como  res  nullíus^yoy  á  tomarlas  para  que  se  conviertan 
en  res  gentium,  (cosa  de  todo  el  mUndo.) 

— V.  E.  no  hará  tal  temeridad,  Sr.  Excmo.  Vea  V.  E.  que 
esas  islas  no  tienen  gota  de  agua :  y  que  si  no  las  ocupo  de  un 
modo  estable  es  por  que  no  puedo. 

— La  razón  que  da  V.  E.  no  puede  ser  mejor. 

— Ni  V.  E.  podrá  tampoco  ocuparlas  sino  de  un  modo  tran- 
sitorio ....  por  intervalos , 

— Si  es  así,  esté  seguro  V.  E.  de  que  las  ocuparé  del  modo 
que  sea  mas  posible 

— Pero  vea  V.  E.  que  esa  ocupación  tansltoria  la  han  ejer- 
cido siempre  mis  ciudadanos  y  la  ejercen  hasta  hoy 

— ¡Hola!  ¿Y  de  qué  modo? 

— V.  E.  sabe  que  esas  islas  están  á  la  vista  de  la  costa;  por 
cuyo  motivo  lo3  indios  las  habian  conocido  desde  muchos  si- 
glos ha;  siendo  inhabitables,  solo  las  ocupaban  para  secar  al 
sol  sus  redes  y  sus  pescados,  ni  mas  ni  menos  que  en  la  ac- 
tualidad. Ya  vé  V.  E.  que  son  ocupadas  del  único  modo  co- 
mo son  susceptibles  de  ocupación,  y  que  el  ciudadano  marino 
de  la  nación  de  V.  E.  se  equivocó  en  su  descubrimiento........ 
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— Pero  V-  E.  vende  el  huano  á  uii  precio   carísimo,  ex- 

horbifcante Yo  convengo  en  que  no  se  descubran  otra  vez 

las  islas  de  Lobos;  pero  V.  E.  debe  rebajar  siquiera  un  poco 
del  precio  del  huano.  Es  monstruoso! 

— ¿Le  parece  á  V.  E.  que  si  fuera  exagerado  el  precio  del 

huano,  me   lo  comprarian? Pero  ya   arreglaremos   esto 

amistosamente.    JCntre  tanto  ¿estamos  de  acuerdo  en  cuanto 
á  mi  soberanía  sobre  las  islas'/* 

— Enhorabuena. 

— V.  K.  es  un  modelo  de  justificación. 

— V.  E.  merece  mis  mejores  simpatías. 

— Que  le  vaya  bien  á  V.  El. 

— Good  by,  Excellency. 

Mientras  los  dos  gobiernos  se  hallaban  empeñados  en  este 
interesante  diálogo,  diversos  buques  mercantes  bien  tripula- 
dos se  aprestaban  en  los  Estados  Unidos  para  ir  á  las  islas  de 
Lobos  á  cargur  huano,  al  mismo  tiempo  que  los  vapores  de 
guerra  peruanos  recorrian  las  inmediaciones  del  pequeño  ar- 
chipiélago donde  habían  dejado  una  sólida  y  respetable  guar- 
nición. 

IV. 

PAYTxi— GUAYAQUIL. 

Poco  después  de  pasar  junto  á  las  islas,  llegamos  al  puerto 
de  Payta. 

Lo  mas  notable  es  su  bahía  casi  circular,  de  mediana  esten- 
sion,  bien  defendida  del  viento,  y  apacible  como  un  lago. 
Su  posición  la  favorece  para  servir  de  estación  á  los  buques 
de  guerra,  y  se  podría  construir  allí  un  buen  astillero.  La 
entrada  del  puerto,  sin  ofrecer  ningún  peligro,  es  sin  embargo 
bastante  angosta  para  que  dos  buenas  baterías,  una  en  cada 
lado,  pudiesen  hacer  inaccesible  la  ciudad  en  caso  de  in- 
vasión. 

La  población  es,  por  lo  general,  marinera;  provee  de  prác- 
ticos á  los  vapores  y  embarcaciones  de  alto  bordo  que  se  in- 
ternan en  la  ria  de  Guayaquil  cuya  embocadura  está  llena  de 
islas  y  de  bajos  de  arena,  y  hace  algún  comercio  con  aquel 
puerto.  Me  parece  que  Payta  es  el  puerto  de  mar  mas  aparen- 
te para  proveer  de  marinería  nuestra  escuadra,  pues  los  habi- 
tantes son  inteligentes,  sanos,  robustos  y  acostumbrados  á  la 
navegación.  El  Comandante  Noel  era  paitefío. 
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Loí?  edificios  que  componen  la  ciudad,  si  se  esceptúan  la 
aduana  y  los  almacenes  de  fierro  y  algún  otro  ediíicio  públi- 
co, presentan  un  aspecto  triste  y  desagradable  que  armoniza 
bien  con  la  vista  de  las  tierras  áridas  y  monótonas  que  la  ro- 
dean. Un  terremoto  (jue  causó  grandes  estragos  en  Piura  y 
que  hizo  abrirse  la  tierra  y  brotar  agua,  habia  venido  á  aumen- 
tar, la  víspera  de  nuestro  arribo,  la  apariencia  ruinosa  del 
conjunto.  Sin  embargo:  la  aridez  d  que  Paita  debe  su  estado 
de  atraso  cesará  muy  pronto,  tan  luego  como  se  cumpla  el 
contrato  celebrado  por  una  empresa  con  el  gobierno  para 
irrigarla;  y  en  pocos  anos  llegará  á  ser  una  población  flore- 
ciente y  un  puerto  de  notable  importancia  en  la  costa  del 
Perú.  C^O 

El  dia  siguiente  después  de  un  principio  de  incendio  que 
fué  sofocado  abordo,  llegamos  á  Guayaquil. 

La  embocadura  del  rio  es  una  de  las  escenas  de  mas  pin- 
toresca magnificencia  que  puede  haber  en  el  mundo.  Bajo 
un  cielo  deslumbrador  cuya  luz  prodiga  los  colores  en  todas 
las  gradaciones  imaginables;  envueltas  en  una  atmósfera 
taii  clara  y  trasparente  <|ue  hace  parecer  próximos  los  objetos 
colocados  á  las  mayores  distancias,  se  vésurjir  por  todas  par- 
tes una  muchedumbre  de  islas  casi  planas,  de  todas  figuras  y 
dimensiones,  cargadas  de  vegetación,  cuya  extraordinaria  her- 
mosura suspende  y  cnagcna  al  viagero  que  las  contempla  por 
primera  vez. 

La  mas  notable  es  la  de  la  Puna,  cuyos  antiguos  habitan- 
tes, enemigos  de  los  de  Tumbes  [en  la  costa  del  Perú]  recibie- 
ron la  espcdicion  con  que  Francisco  Pizarro  emprendió  la 
con(pista  de  ese  imperio.  Fué  allí  donde  el  intrépido  aventu- 
rero viendo  desmayar  el  espíritu  de  sus  soldados  y  asomar  se- 
ñales de  descontento  por  la  temeraria  empresa  á  que  se  veian 
conducidos,  tirando  por  la  espada  trazó  con  ella  una  línea 
sobre  la  tierra  y  exclamó :  «que  los  oaiicntes  que  quieran  ^egu'tv- 
(n)ie  pasen  esta  rai/a.)) 

La  ciudad  de  Guayaquil  está  edificada  en  la  orilla  derecha 
del  rio  en  una  ostensión  de  poco  mas  de  una  milla.  Los  edifi- 
cios son  por  lo  general  de  madera,  bien  ventilados  y  de  ligera 

(*)  En  estos  momentos  Mr.  Galitherot  ha  descubierto  y  sacado 
ala  superficie  el  agua  suVjterránea,  y  Payta  será  en  breve  una 
ciudad  notable.   Hay  razón  para  esperar  lo  mismo  cu  casi  toda  la 

costn. 
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apariencia,  aunque  no  presontari  cosa  notable  en  su  arquitec- 
tura. A  pesar  de  que  este  punto  es  el  centro  comercial  de  la 
república  del  Ecuador,  y  de  que  por  él  se  hace  una  exporta- 
ción considerable  de  cacao  y  otros  productos  valiosos,  la  po- 
blación no  exhibe  ningún  desarrollo  considerable — Se  debe 
atribuir  este  hecho  á  la  negligencia  de  su  gobierno,  por  una 
parte,  y  por  otra  á  los  frecuentes  incendios  y  terremotos  que 
en  varias  épocas  han  destruido  total  ó  parcialmente  la  ciu- 
dad [*] — Cuando  arribamos  á  ella,  se  empezaba  á  construir 
un  muelle,  que  parecía  ser  la  única  obra  de  esta  especie  en  el 
puerto. 

Entre  la  ciudad  y  el  rio  hay  un  espacio  de  cuarenta  ó  cin- 
cuenta yardas  de  ancho,  bien  nivelado,  que  se  estiende  á  lo 
largo  de  la  parte  llamada  <(  ctiu/ad  nueva .,»  y  que  es  el  paseo 
de  la  tarde.  8e  llama  «el  malecón  »  y  están  sobre  él  los  mejo- 
res edificios  particulares,  los  almacenes  &.^ 

A  pasar  del  calor  sofocante  que  se  esperimenta  durante  el 
dia,  no  falta  nunca  concurrencia  en  los  portales  que  hay  so- 
bre el  malecón,  formando  muchas  veces  un  conjunto  original 
y  curioso — El  mercader  inteligente  y  activo;  el  rudo  mari- 
nero acabado  de  desembarcar;  el  indio  tímido  y  degradado, 
venido  del  interior;  la  venderá  de  frutas;  el  gendarme  de  in- 
descriptible uniforme;  la  joven  hermosa  y  elegante  respirando 
voluptuosidad;  el  capitalista  indolente;  la  vieja  devota  y  el 
alegre  niño  vestido  con  telas  trasparentes  de  vivos  colores;  to- 
dos los  tipos  se  encuentran- agrupados  allí  én  un  panorama  que 
el  estrangero  no  puede  menos  que  observar,  aunque  algunas 
veces  le  sea  imposible  reprimir  tal  cual  inocente  sonrisa  de 
sorpresa. 

Guayaquil  es  la  patria  de  Olmedo,  el  Píndaro  de  la  Amé- 
rica Española,  autor  de  (fZa  Victoria  de  Jumn,)>  i^oema  digno 
del  héroe  á  quien  era  consagrado  [el  libertador  Simón  Bolivar] 
y  del  grandioso  acontecimiento  á  que  debió  su  inspiración  el 
poeta.    Es  verdad  que  Olmedo  recibió  su  educación  en  el 


(*)  Se  añade  también  la  fiebre  amarilla,  epidemia  mortífera  pro- 
ducida por  los  pantanos  que  rodean  á  Guayaquil  y  qne  en  diver- 
sos tiempos  ha  causado  estragos  espantosos  en  la  población. 

En  ios  últimos  años  se  ha  estendido  aquella  plaga  á  la  costa  y 
aun  á  algunas  poblaciones  del  interior  del  Perú,  aunque  con  mu- 
cha menor  intensidad,  sin  duda  á  causa  del  clima  y  de  las  condi- 
r'iones  higiénicas  de  estos  lugares. 

3 
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Convictorio  de  San  Carlos,  en  Lima,  y  que,  por  consiguiente^ 
su  gusto  literario  se  debe  á  la  patria  de  Olavid  (*)  y  de  Val- 
des;  (**)  pero  con  todo,  las  ricas  dotes  poéticas  de  su  natura- 
leza, y  el  esclarecido  ingenio  con  que  habia  nacido  son  un 
título  de  legítimo  orgullo  que  no  se  debe  disputar  á 
(f  las  r ¡sumas  aplayas 

(i  que  manso  lame  el  caudaloso  Guayas.  (***) 
Antes  de  alejarme  de  Guayaquil  tuve  ocasión  de  observar  la 
no  muy  benévola  disposición  que  suele  escitar  allí  el  nombre 
del  Perú;  disposición  de  la  cual  el  gobierno  del  Ecuador  pa- 
rece haber  dado  en  estos  momentos  una  muestra  harto  visible. 
Deplorable  como  es  que  entre  repúblicas  vecinas  existan  an- 
tipatías y  desavenencias,  á  despecho  de  su  comunidad  de 
origen,  historia  é  instituciones,  así  como  de  su  religión,  inte- 
reses é  idioma,  no  puedo  dejar  de  hacer  una  observación  que 
surje  naturalmente  al  suponerse  la  posibilidad  de  una  guerra. 

El  Ecuador  vive  casi  esclusivamente  de  la  renta  que  el  co- 
mercio produce  á  la  aduana  de  Guayaquil,  al  paso  que  carece 
de  medios  bastantes  á  sostener  una  marina  de  guerra  que  pro- 
teja ese  comercio — Está  ademas  en  la  imposibilidad  de  cmpren 
der  una  guerra  esterior  ofensiva,  por  falta  de  recursos  para 
mantener  un  ejército  suficiente  á  ese  propósito — Cualquier 
caso  de  guerra,  por  consiguiente,  pondría  en  una  dificultad 
insuperable  al  gobierno  del  Ecuador,  desde  que  se  impidiese 
íi  los  buques  mercantes  el  acceso  á  la  embocadura  del  rio. — 
Un  bloqueo  de  pocos  meses  terminaría  definitivamente  la 
cuestión. 

En  tiempo  del  dominio  español  se  vio  a  los  piratas  y  corsa- 


(*)  Olavid  es  un  eminente  escritor  limeño  que  vivió  á  media- 
dos del  último  siglo.  Su  obra  nEl  Evanyeiio  en  triunfo  »  ha  obte- 
nido una  alta  estimación  en  Europa. 

(■^■^■)  Valdéz  es  uno  de  los  poetas  mas  notables  por  la  pureza 
de  sus  escritos  y  ocupa  un  lugar  distinguido  en  la  escuela  clásica 
española.  Su  traducción  de  los  salmos  de  David  es  su  mejor  obra. 

(***)Las  poesías  mas  notables  de  este  eminente  escritor  se  ha- 
llan en  la  uAmerica  FoéticanlLeiy  también  una  colección  de  sus  com- 
posiciones, de  la  que  se  han  hecho  ya  algunas  ediciones. 

Olmedo  figuró  notablemente  en  la  política  del  Ecuador,  habien- 
do llegado  á  ser  miembro  del  triunvirato  que  por  algún  tiempo 
estuvo  encargado  del  poder  ejecutivo  de  esta  república,  y  murió 
pocos  años  después  en  1849. 

Los  dos  versos  citados  son  tomados  de  ^<La  Victoria  de  Junin.-^ 
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rios  ingleses  soltar  sus  anclas  en  las  aguas  del  rio  y  hacerse 
pagar  un  tributo  bastante  considerable  por  la  ciudad  que 
quedaba  á  merced  de  sus  baterías. 

En  1828,  la  fragata  ^Pruehan  de  60  cañones  que  durante 
la  guerra  con  el  Peni  bloqueaba  la  ciudad  de  Guayaquil,  fué 
totalmente  destruida  por  un  incendio  casual. 

Luego  que  volvió  á  subir  la  marea  en  el  rio,  continuó  el 
vapor  su  viage  á  Panamá,  donde  llegamos  el  6  de  Setiembre 
poco  después  de  rayar  el  dia. 

V. 

PANAMÁ. 

La  bahía  de  Panamá,  en  el  fondo  del  golfo  de  su  nombre, 
es  un  lugar  sumamente  pintoresco.  Al  contrario  de  la  ria  de 
Guayaquil,  las  numerosas  islas  que  accidentan  sus  aguas,  en 
vez  de  ser  casi  planas,  son  conos  de  rocas  cubiertas  de  una  capa 
de  tierra  y  vestidas  de  una  vegetación  abundantísima.  Se  vé 
en  sus  orillas  grupos  de-palmeros  mecer  sus  penachos  elegantes 
inclinados  sobre  la  superficie  del  mar  que  ondula  á  su  pié, 
dando  sombra  y  frescura  á  la  habitación  de  alguna  familia 
de  pescadores  cuya  canoa  se  vé  atada  á  pocos  pasos  de  dis- 
tancia. No  sé,  en  verdad,  si  sea  mas  agradable  viajar  en  me- 
dio de  ese  pintoresco  laberinto  de  tan  bellas  y  variadas  formas, 
que  recorrer  las  márgenes  de  aquel  rio  casi  bajo  la  sombra  de 
sus  árboles  cuyas  hojas  estrenjece  el  vapor  escapado  de  la 
chimenea  del  steamer  al  desvanecerse  entre  las  ramas  en 
blancas  y  lijeras  nubes. 

Distingüese  en  el  fondo  dé  la  bahía  la  ciudad  que  eleva 
sus  torres  detras  de  la  alta  y  espesa  muralla  que  la  circunda. 
A  primera  vista  su  aspecto  causa  una  impresión  agradable  por 
el  color  blanco  de  su  conjunto  que  contrasta  con  el  manto 
uniforme  de  verdura  que  se  estiende  sobre  la  tierra  á  toda  la 
distancia  de  la  vista. 

Habiamos  fondeado  á  mas  de  dos  millas  de  la  playa,  sin  du- 
da á  causa  de  la  poca  profundidad  del  mar,  que  en  la  baja- 
marea  deja  descubierta  una  gran  estension  de  terreno;  y 
me  dispuse  á  atravesar,  no  sin  algún  recelo,  aquella  distancia 
en  cuyo  punto  medio  veia  reventar  las  olas  en  una  no  inter- 
rumpida zona  de  espuma  que  dejaba  aparecer  por  intervalos 
las  manchas  negras  de  varias  puntas  de  roca. 
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Algunos  botes  y  canoas  gi-andes  rodearon  el  vapor,  condu- 
cidos por  remeros  negros  casi  desnudos,  que  para  invitar  á 
lospasageros  á  embarcarse  con  sus  equipajes  formaban  una 
voceria  verdaderamente  infernal.  En  medio  de  las  disputas 
y  los  juramentos  que  se  cruzaban  de  todos  lados,  me  aventu- 
ré en  uno  de  los  mejores  botes,  que  suplía  la  falta  de  timón 
con  la  destreza  de  sus  bien  manejados  remos,  y  empezamos  á 
bogar  acia  la  tierra  prometida.  Por  mas  que  procuraba  levan- 
tar mi  cabeza  para  divisar  por  encima  de  las  olas  el  muelle  en 
que,  según  mi  imaginación,  debiamos  desembarcar,  no  distin- 
guia  mas  qae  una  playa  abierta  sembrada  de  peñascos  y  la 
linea  uniforme  de  la  muralla.  El  desembarcadero  se  puede  con- 
siderar como  uno  de  los  peligros  delviagej  después  de  tocar  al 
término  de  la  travesia,  esto  es  á  algunas  yardas  de  la  playa, 
un  grupo  de  hombres  en  el  uniforme  de  los  remeros,  con  poca 
diferencia,  se  lanzó  con  el  agua  á  la  cintura  á  recibir  los  pasa- 
geros  y  la  carga.  Yo  me  instalé  sobre  este  género  de  cabal- 
gadura que  no  me  era  desconocido  y  se  me  depositó  sano  y 
salvo  y  aun  casi  seco  sobre  la  arena  de  la  playa. 

Panamá  tiene  un  aspecto  singular:  es  una  ciudad  en  rui- 
nas. Guirnaldas  de  enredaderas  frescas  y  frondosas  coronan 
las  ventanas  y  bóvedas,  las  comizas  y  capiteles  de  sus  monu 
montos.  Varios  templos,  entre  los  que  algunos  son  notables 
por  su  arquitectura,  sustentan  sus  muros  mutilados  bajo  el 
tejido  lozano  de  las  yedras:  en  sus  hendiduras  y  perfiles  se  co- 
lumpian flores  silvestres  de  vivos  colores,  y  el  vuelo  capri- 
choso de  las  aves  circula  libremente  por  sus  arcos  y  bóvedas 
desiertas.  Hay  algunas  ruinas  allí  que  convidan  al  pincel 
del  artista.  Por  lo  demás,  escepto  media  docena  de  casas 
bien  construidas,  la  ciudad  no  presenta  sino  calles  estrechas 
y  mal  niveladas  compuestas  de  habitaciones  irregulares,  os- 
curas muchas  de  ellas,  desaliñadas  y  desagradables  todas. 
El  pueblo  se  sienta  en  las  esquinas,  cerca  de  los  hoteles  y  al- 
macenes, y  se  abandona  por  Jargas  horas  al  goce  del  dolce 
f amiente  esta  enfermedad  crónica  de  las  razas  meridionales. 
Es  preciso  confesar,  sin  embargo,  que  el  clima  de  Panamá 
excluye  toda  posibilidad  de  trabajo  durante  una  parte  deldia, 
ya  por  el  calor  escesivo,  ya  por  los  diluvios  que  se  conocen 
allí  con  el  muy  modesto  nombre  de  lluvias.  El  desaseo  de  la 
ciudad  armoniza  perfectamente  con  el  de  su  pueblo,  que  casi 
en  su  totalidad  se  compone  de  negros  y  gentes  de  color,  quienes 
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aunque  inteligentes. son  por  lo  común  ignorantes, desordenados 
y  rudos.  Parece  que  los  panameños  no  goj^an  un  bienestar 
considerable,  á  pesar  de  las  grandes  ventajas  que  la  posición 
geográfica  de  su  ciudad  les  ofrece.  El  gobierno  ha  abolido 
todos  los  derechos  de  importación  que  pagaba  el  comercio:  por 
Panamá  transitan  mas  de  20,000  pasajeros  cada  año:  la  tierra 
os  de  una  fertilidad  prodigiosa;  y  á  pesar  de  todo,  la  po- 
blación parece  no  poseer  los  bienes  que  constituyen  una  con- 
dición medianamente  próspera.  Ni  el  vestido,  ni  el  alimento, 
ni  la  habitación  del  hombre  del  pueblo  presentan  cosa  alguna 
que  consuele  al  observador  cuyo  corazón  se  interesa  por  el 
bienestar  de  las  masas.  La  pesca  de  perlas  que  un  tiempo 
hicieron  conocido  en  toda  la  Europa  el  nombre  de  esta  ciu- 
dad, está  reducida  á  una  pequeña  explotación  y  no  puede 
considerarse  hoy  sino  como  una  fuente  indirecta  y  muy  se- 
cundaria de  riqueza  pública.  Apenas  uuo  ([ue  otro  artesano 
hace  salir  de  vez  en  cuando  an  poco  de  buena  filigrana  de 
oro,  del  recinto  desmantelado  de  lo  que  llama,  á  falta  de  otro 
nombre,  su  taller. 

Hay  en  Panamá  dos  escuelas  gratuitas  para  niños  de  cada 
sexo,  aparte  de  una  ó  dos  particulares:  se  imprime  un  perió- 
dico, á  veces  dos  y  en  ocasiones  especiales  mayor  número;  y 
no  es  extraño  ver  un  ejemplar  en  las  manos  de  un  pescador  ó 
de  un  obrero. 

El  cuerpo  de  representantes  del  Estado  de  Panamá  se  ha- 
llaba reunido  durante  los  dias  de  mi  permanencia  en  la  ciu- 
dad, y  discutía  el  mensaje  del  Gobernador.  El  digno  fun- 
cionario habia  concebido  y  puesto  en  ejecución  el  proyecto 
de  demoler  la  muralla  que  defiende  su  capital  por  tierra,  á  fin 
de  reforzar  la  parte  que  la  proteje  por  el  lado  del  mar:  idea 
que  no  deja  de  ser  algún  tanto  original  y  sorprendente  y  que 
no  habia  podido  ser  concebida  por  ninguno  de  los  anteceso- 
res del  precavido  Gobernador  en  un  período  de  mas  de  dos 
fiiglos.  Pespues  de  largas  reflexiones  políticas  y  estratégicas 
sobre  la  materia,  su  Excelencia  concluía  añadiendo,  por  via 
de  incidente. y  con  la  mas  candorosa  indeferencia,  que  tcim- 
hien  podría  obtenerse  algunos  recursos  por  la  venta  de  unapar^ 
te  de  ¿os  materiales;  de  donde  yo  concluí  que  no  tardaría 
Panamá  en  quedarse  sin  las  excelentes  fortificaciones  ([ue  en 
varias  épocas  la  han  protejido  tan  eficazmente  contra  los  ca- 
ñones estrangeros.  Es  escusado  añadir  que  el  Sr.  G  obernador 
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no  liabia  presentado  55u  proyecto  pino  después  de  liaLer  dado 
principio  (i  la  demolición. 

Sin  embargo:  justo  es  confesar  que  si  la  muralla,  los  alji- 
bes y  demás  obras  militares  construidas  por  la  España  en 
aquel  punto  se  han  de  perder  por  la  negligencia  de  los  go- 
biernos y  por  la  acción  del  tiempo,  vale  mas  que  se  pierdan 
dejando  algún  provecho  siquiera  á  la  población,  aunque  re- 
celo que  -^ste  será  poco  menos  que  insignificante. 

La  misma  asamblea  trataba  entonces  de  establecer  por  ley 
del  Estado,  que  el  matrimonio  se  disuelva  por  mutuo  consen- 
timiento de  los  esposos.  Si  á  esto  se  añade  que  las  señoritas 
de  Panamá  son  generalmente  muy  jentiles  y  hermosas,  todo 
el  mundo  convendrá  en  que  para  casarse  lo  mejor  es  hacer 
un  viage  á  la  feliz  tierra  del  istmo  panameño.  £1  mismo  Que- 
vedo,  (*)  á  resucitar  trasportado  á  ella,  no  escribirla  como 
en  otro  tiempo: 

«  antes  para  mi  entierro  venga  el  cura 
(( que  para  desposarme .  . .  . » 
aunque,  sin  duda,  lio  dejaría  de  encontrar  la  consabida  suegra 
que  tal  espanto  solia  poner  á  su  imaginación  de  soltero. 

La  competencia  que  existe  entre  la  compañía  inglesa  de 
navegación  por  vapor  en  el  Pacífico  y  las  líneas  americanas, 
impide  que  la  fecha  de  la  llegada  y  salida  de  estos  vapores 
coincida  con  la  de  los  otros;  quedando  obligados  los  pasaje- 
ros que  se  dirijen  á  Panamá  desde  el  Sur,  á  permanecer  dos  ó 
tres  semanas  en  el  istmo  antes  de  poder  seguir  su  viage  álos 
Estados-Unidos.  Este  inconveniente  seria  tolerable  en  cual- 
quier pais  menos  ardiente  y  mal  sano  que  el  istmo,  y  en  ciu- 
dades que  contasen  con  hoteles  mejor  servidos  que  los  de  Pa- 
namá, á  pesar  de  los  3  $  diarios  que  paga  cada  persona. 

La  travesía  desde  el  Callao  es  de  diez  dias  y  el  viage  es 
sumamente  agradable  á  causa  de  la  tranquilidad  del  mar  que 
ningún  viento  embravece  en  toda  aquella  estension.  La  atmós- 
fera, cálida  y  aun  sofocante  en  algunas  horas  del  dia,  hace 


(*)  Quevedo:  eminente  poeta  del  siglo  XVll  y  el  mas  popu- 
lar en  el  género  festivo  en  la  literatura  española. 

Su  sátira  contra  el  matrimonio,  de  la  cual  están  citados  los  dos 
versos  de  la  página,  es  una  desús  mas  conocidas  producciones. 

El  carácter  y  la  historia  de  este  personage  han  inspirado  á  un 
poeta  contemporáneo  nuestro  el  bello  drama  titulado  <(-Poí?  Fran- 
mco  de  Qnevedo.  » 
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sentir  por  las  mañanas  y  las  tardes  una  frescura  deliciosa;  la 
vista  del  ocaso  al  ponerse  el  aol,  y  las  noches  de  luna,  son  de 
una  belleza  infinita;  y  el  contraste  que  presenta,  desde  el  rio  de 
Guayaquil,  una  vegetación  suntuosa  con  las  áridas  costas  del 
Perú  que  la  precedeíj  hace  que  la  navegación  sea  un  paseo 
en  estremo  agradable.  Desde  el  Callao  el  vapor  toca  casi  dia- 
riamente en  algún  puerto  durante  la  1.^  mitad  de  su  viaje, 
loque  produce  abordo  tanto  en  pasageros  como  en  mercade- 
rías un  movimiento  animado.  El  precio  del  pasage  es  S150 
en  la  1.^  cámara  y  $  100  en  la  2^*^  hasta  Panamá;  es  decir,  el 
doble  de  lo  que  cuesta  el  viaje  entre  Nueva  York  y  Liverpool 
en  una  de  las  líneas  de  vapores  americanos. 

Después  de  dirigir  una  última  mirada  á  las  aguas  azules 
del  Pacífico;  de  haber  contemplado  sus  fértiles  costas  y  sus 
pintorescas  islas;  y  de  haberme  despedido  en  la  muralla  ele  un 
venerable  canon,  solitaria  y  última  reliquia  de  las  baterías  de 
la  antigua  plaza  fuerte,  medirijí  á  la  estación  del  ferro-carril 
y  partí  para  Aspinwall. 

VI. 

ASPINWALL. 

(*)  Cerca  de  cincuenta  millas  recorren  los  trenes  entre  las 
costas  de  los  dos  océano  al  través  de  una  tierra  uniformemente 
cubierta  de  bosques.  Estos  presentan  sin  embargo  una  mul- 
titud de  paisages  tan  originales  y  románticos  y  una  sucesión 
tan  incesante  de  variados  detalles,  que  es  necesario  renunciar 
á  describir  su  hermoso  conjunto.  En  ambos  lados  del  camino 


(*)  Este  camino  es  obra  de  una  compafiía  formada  en  los  Es- 
tados-Unidos. La  línea  de  los  Andes  que  tan  colosales  alturas 
presenta  en  casi  toda  su  estension  de  un  polo  al  otro,  se  deprime 
en  el  istmo  á  tal  punto  que  las  mayores  desigualdades  del  terre- 
no apenas  merecen  el  nombre  de  colinas.  A  pesar  de  esto  la  obra 
es  notable  y  ha  costado  grandes  sacrificios,  habiendo  perecido  en 
los  trabajos  muchos  centenares  de  jornaleros  por  la  acción  del 
clima,  é  invertídose  un  capital  de  10.000,000  de  pesos. 

El  precio  que  paga  cada  pasagero  es  de  $  25,  y  los  fletes  son 
también  muy  subidos.  De  manera  que  los  dueños  de  esta  empresa 
ganan  un  interés  anual  de  20  á  25  p  §  sobre  el  capital  empleado 
en  el  ferro-carril.  Lo  mas  digno  de  atención  en  el  camino  es  un 
magnífico  puente  de  fierro  sobre  un  rio  que  tiene  como  250  varas 
de  ancho. 
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dónele  quiera  (juc  lo  permite  uhom  el  terreno,  se  levantan  la^ 
pequeñas  casas  de  los  operarios,  entre  las  euales  hay  una  que 
otra  de  madera,  bien  construidas  y  que  dejan  "percibir  un 
gusto  mas  refinado  (jue  las  otras  de  su  especie.  Estas  liabi-fea- 
eiones  Iioy  dispersas  serán  probablemente  con  el  tiempo  una 
población  próspera  y  considerable,  á  medida  que  se  desarro- 
llen el  comercio  y  las  comunicaciones  entre  los  continentes. 

Después  de  cuatro  horas  de  viage  se  detuvo  el  tren  y  dirijí 
ansiosamente  mi  primera  mirada  á  las  aguas  del  Atlántico. 

Colon  y  Aspinwal  son  los  nombres  con  (jue  se  designa  hoy 
indistintamente  el  puerto  de  mar  (jue  sirve  de  término  á  los 
vapores  que  conducen  de  Nueva  York  los  pasageros  que  se 
dirijen  á  California  por  la  via  del  istmo  de  Panamá.  Aquellos 
dos  nombres  no  parece,  sin  embargo,  que  deberían  hallarse 
tan  familiarmente  asociados;  ya  que  entre  el  inmortal  descu- 
bridor del  nuevo  mundo  y  un  rico  especulador,  la  distancia 
tiene  que  ser  sobrado  considerable.  No  obstante :  cuando  se 
atiende  á  que  de  no  llevar  todo  el  continente  americano  el  nom- 
bre de  su  descubridor,  seria  hacerle  agravio  aplicarlo  á  cual- 
quiera fracción;  y  cuando  se  mira  lo  que  es  el  puerto  mencio- 
nado, no  se  puede  dejar  de  convenir  en  que  es  preferible  el 
nombre  que  le  dan  los  americanos  del  norte,  sin  atender  áque 
encierre  ó  nó  un  tri])uto  de  veneración  pagado  á  una  fortuna 
presente  á  espcnsas  de  la  memoria  de  una  alta  gloria  pasada. 

Aspinwall,  á  pesar  del  poco  tiempo  que  cuenta  de  existen- 
cia, muestra  ya  alguna  de  las  ventajas  que  el  progreso  comer- 
cial exhibe  en  los  pueblos  del  Norte.  Así,  el  pequeño  puerto 
posee  tres  ó  cuatro  muelles,  [uno  de  fierro]  ,  á  cuyo  costado 
atracan  buques  de  alto  bordo;  y  cu  uno  de  ellos  avanzan  los 
trenes  hasta  j)ocos  paso;^  de  la  cubierta  del  vapor.  Fábricas 
para  la  maquinaria  y  útiles  del  ferro-carril,  vastos  almacenes 
de  depósito,  varios  hoteles  de  los  cuales  hay  uno  bastante 
bien  servido,  edificios  ligeros  pero  alegres  y  elegantes,  y  un 
movimiento  mas  -ictivo  que  el  do  la  población  de  Panamá,son 
los  objetos  que  desde  luego  atraen  la  atención  del  viage ro. 

El  inglés  'es  el  idioma  general :  de  modo  que  se  diria  que 
Aspinwal  y  Panamá,  unidas  por  un  ferro-carril  y  con  intere- 
f?es  de  un  mismo  género,  son  dos  poblaciones  que  no  pertene- 
cen á  una  misma  nación  ni  están  situadas  en  un  mismo  terri- 
torio. Aunque  en  muy  pequeña  escala,  una  y  otra  podrian 
servir  dé  punto  de  comparación  entre  la  raza  activa  y  empren- 
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dedura  que  ha  dado  su  idioma  á  la  naciente  ciudad  de  la 
orilla  atlántica,  y  la  que,  fiera  de  sus  gloriosas  tradiciones 
pero  lenta  en  su  movimiento  de  jH'ogreso  y  relativamente  es- 
tacionaria en  la  marcha  de  la  humanidad,  está  hasta  cierto  gra- 
do rtípresentada  por  la  antigua  y  magestuosa  plaza-fuerte  que 
empieza  á  caer  en  ruinas  sobre  la  playa  del  Pacífico. 

Algunos  buques  de  guerra  norte-americanos  é  ingle- 
ses se  hallaban  en  Aspinwal,  y  una  fragata  de  esa  república 
con  una  fuerte  guarnición  quedaba  fondeada  en  Panamá  al 
tiempo  de  mi  salida.  La  presencia  de  estos  buques  tenia  por 
objeto  pro tej er  á  los  ciudadanos  y  á  los  subditos  de  una  y 
otra  nación  en  su  tránsito  por  el  istmo,  y  garantir  los  intere- 
ses de  aquellos  que  tienen  una  residencia  ó  negocios  estable- 
cidos en  Nueva  G^ranada.  Se  discutia  entonces  la  cuestión 
pendiente  con  los  Estados- Unidos  sobre  la  muerte  de  algunos 
desús  ciudadanos,  víctimas  de  un  choque  con  el  pueblo  de  Pa- 
namá; y  el  pago'de  la  deuda  de  Nueva-Granada  era  exijido 
ademas  de  una  manera  apremiante  y  casi  bajo  la  intimación 
de  los  cañones.  Estas  dificultades  sedan  hoy  por  terminadas 
en  virtud  del  nuevo  tratado  entreambas  repúblicas,  y  es  de 
desear  que  no  se  renueven;  por  cuanto  en  tales  casos,  la  po- 
sición de  una  nación  respecto  de  otra  mucho  mas  fuerte  en- 
cierra siempre  algo  de  mortificante  si  no  para  la  dignidad,  al 
menos  para  el  amor  propio  de  la  primera. 

Por  otra  parte  las  cuestiones  de  este  género  no  hacen  mas 
que  inspirar  una  aversión  siempre  creciente  de  unos  pueblos 
para  con  otros;  y  si  se  atiende  á  que  las  repúblicas  hispano- 
americanas no  tienen  otros  vínctilos  con  la  del  Norte  que  la 
incompleta  semejanza  de  sus  instituciones  políticas  y  un  co- 
mercio todavía  naciente,  se  conocerá  á  primera  vista  que 
aquellas  dificultades  solo  sirven  para  reagravar  las  diferencias 
de  raza,  religión,  idioma  y  costumbres  que  tanto  dificultan  la 
unión  de  los  pueblos  y  que  crean  cada  dia  nuevas  complica- 
ciones y  desavenencias  en  las  relaciones  de  sus  gobiernos.  En 
mi  opinión  es  á  estos  á  quienes  corresponde  obviar  aquellos 
inconvenientes  por  medio  de  una  política  tolerante  y  benévo- 
la. Sin  duda  no  es  un  medio  de  extirpar  las  preocupaciones 
que  dividen  á  los  pueblos,  ver  á  sus  representantes  emplear 
una  rigidez  inexorable  en  sus  reclamaciones  por  agravios  que 
no  son  extremos  ó  por  el  menoscabo  de  intereses  que  distan 
mucho  de  tener  una  seria  importancia.  Es   una  diplomacia 
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mal  entendida  la  que  pretende  imponer  cuando  es  posible 
conciliar',  y  la  que  aun  en  los  casos  de  mas  probada  y  evidente 
justicia  desdeña  aparecer  sin  el  cortejo  de  una  ostentación  de 
fuerza  material  ofensiva  y  humillante,  que  no  puede  producir 
otro  efecto,  cuando  se  bace  ante  una  nación  débil^  que  com- 
prometer gravemente  la  dignidad  de  la  otra,  y  quitar  á  la  re- 
paración su  principal  carácter:  el  de  ser  libremente  otorgada. 

Por  último  hay  que  considerar  que  actualmente^  euanda 
las  potencias  europeas  y  los  Estados-Unidos  de  la  América 
del  Norte  se  disputan  la  supremacia  de  la  influencia  política 
y  comercial  en  la  América  Española,  la  disposición  favorable 
ó  adversa  de  las  repúblicas  que  la  componen  es  necesaria- 
mente un  elemento  esencial  del  desenlace  de  la  cuestión.  Y 
si  bien  es  verdad  que,  atendidas  las  ventajas  y  los  inconve- 
nientes de  la  posición  de  las  naciones  contendoras  respecto  de 
aquel  fin,  los  Estados-Unidos  pueden  considerarse  mejor  co- 
locados por  ser  una  república  y  encontrarse  nías  próximos,  es 
indudable  que  una  diplomacia  intolerante,  exagerada  en  sus 
pretensiones,  abusiva  de  su  poder  y  vejatoria  para  los  gobier- 
nos hispano-americanos,  no  servirá  sino  para  hacer  pasar  á 
manos  de  los  rivales  de  los  Estados-Unidos  toda  la  influencia 
que  esto»  pretenden  obtener.  La  Inglaterra  se  apresurará  á 
hacer  valer,  en  tal  caso,  los  precedentes  que  la  favorecen  por 
haber  prestado  un  apoyo  eficaz  á  la  emancipación  de  la  Amé- 
rica española,  y  no  dejará  de  aprovechar  sus  relaciones  finan- 
cieras y  la  vasta  extensión  de  su  comercio  con  las  nuevas  re- 
públicas; al  paso  que  la  Francia  como  la  nación  católica 
mas  ilustrada,  y  la  España  como  fuente  de  la  raza  hispano- 
americana, reclamarán  la  cooperación  de  esta  para  completar 
definitivamente  el  dique  que  contenga  las  pretensiones  de  lo» 
Estados-Unidos,  y  la  expansión  que  para  ellos,  como  para  to- 
das las  naciones  nuevas  y  fuertes,  es  una  de  las  primeras  con- 
diciones de  engrandecimiento. 

Naciones  como  esta  república  no  pueden  carecer  de  hom- 
bres bastante  ilustrados  para  comprender  bien  los  intereses  de 
su  patria,  y  bastante  dignos  al  mismo  tiempo  para  facilitar  por 
medio  de  un  carácter  liberal  y  benévolo  la  adquisición  del 
puesto  eminente  solicitado  en  favor  de  su  nación.  Y  aunque 
és  natural  que  sus  mas  altas  notabilidades  diplomáticas  sean 
destinadas  á  representarla  en  las  capitales  de  las  grandes  po- 
tencias, le  interesa  también  en  alto  grado   no  abandonar  sus 


—27— 

Legaciones  en  la  América  Española  en  manos  de  indignas 
mediocridades.  Gracias  á  la  deplorable  negligencia  de  algunos 
gobiernos  extrangeros  ellas  han  hecho  representar  á  veces 
á  sus  respectivas  naciones  en  aquellas  repúblicas  nn  papel  re- 
pugnante y  odioso;  mezclándose  en  las  intrigas  de  las  guer- 
ras civiles;  reclamando  indemnizaciones  fabulosas  por  las 
causas  mas  leves;  haeiendo  alarde  de  menospreciar  á  la  na- 
ción cerca  de  eujo  gobierno  han  sido  acreditados,  por  medio 
de  comunicaciones  indignas  de  dirigirse  aun  al  jefe  de  una 
tribu  de  salvajes;  y  sembrando  en  fin,  por  su  conaucta,  en  el 
«orazon  de  los  pueblos  un  sentimiento  de  indignación  y  de 
profundo  disgusto  acia  las  naciones  que  hablan  acreditado  á 
tales  ajentes. 

Así  es  como  una  diplomacia  bastarda,  falseando  su  alta 
misión  y  desfigurando  el  verdadero  carácter  de  las  naciones 
y  de  sus  gobiernos;  insensible  á  las  nobles  inspiraciones  de  la 
civilización  y  la  humanidad;  miserablemente  egoísta,  y  dis- 
puesta á  asumir  una  posición  agresiva  á  propósito  de  todo,  ha 
sido  frecuentemente  en  la  América  Española  el  origen  de 
actos  injustos  y  humillantes  contra  sus  gobiernos;  ha  impedi- 
do que  se  establezca  un  espíritu  liberal  para  con  los  estran- 
geros;  ha  retardado  el  natural  desarrollo  de  las  relaciones  y 
del  comercio  y  ha  puesto  un  estorbo  al  progreso  consiguien- 
te á  «stas  en  aquellas  repúblicas.  En  fin;  sin  que  sea  necesa- 
rio considerar  la  actitud  desdeñosa  y  aun  insolenta)  que  la  po- 
blación estrangera,¡gracLis  al  ejemplo  de  que  hablo,  ha  solido 
asumir  en  esos  países,  y  que  es  otro  obstáxjulo  á  la  concilia- 
ción, es  fuerza  reconocer  que  en  el  estado  de  poco  adelanto  y 
de  disturbios  políticos  de  que  se  acusa  á  las  naciones  hispa- 
no-americanas,  hay  que  contar  la  diplomacia  de  algunas  Le- 
gaciones en  distintas  épocas  como  una  causa  muy  directa  y 
poderosa;  y  á  ella  toca,  sin  duda,  una  parte  de  la  responsabi- 
lidad que  injustamente  se  quiere  kacer  pesar  sin  distinción 
sobre  los  gobiernos  de  la  raza  española  de  la  América.  Seme- 
jante diplomacia  merece  ser  denunciada  ante  el  mundo  como 
digna  del  desprecio  de  todas  las  inteligencias  ilustradas  y  de 
todos  los  corazones  honrados. 

Tal  vez  la  malevolencia  que  se  atribuye  á  los  Granadinos 
del  istmo  acia  los  pasageros  de  los  Estados-Unidos,  sea  el 
resultado  de  otras  causas  que  las  que  acabo  de  señalar;  pero 
lo  cierto  es  que  estos  no  han  dejado  de  sufrir  tal  cual  hostili- 
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dad  de  parte  del  pueblo,  especialmente  cuando  por  no  existir 
todavia  el  ferro-carril,  era  indispensable  acudir  á  los  habitan- 
tes,en  busca  de  guias,  cabalgaduras  &.^  para  atravesar  la 
distancia  qne  media  entre  los  dos  océanos. 

Así,  por  ejemplo,  después  de  un  precio  considerable  esti- 
pulado y  pagado  de  antemano,  el  viagero  se  instalaba  triun- 
íalmente  sobre  una  muía  panameña  que  indignada  de  verse  es- 
poleada por  xmyankee^  á  vuelta  de  dos  ó  tres  corvetas  lo  colo- 
caba de  asiento  sobre  una  vereda  donde  no  faltaban  piedras 
ni  espinas.  Otras  veces  el  inteligente  animal  no  se  contentaba 
con  esta  protesta :  sino  que  después  de  haber  andado  la  mi- 
tad del  camino,  y  cuando  el  caballero  se  hallaba  molido  hasta 
los  huesos  y  adolorido  hasta  las  entrañas,  lo  hacia  caer  sua- 
vemente por  las  orejas  y  regresaba  al  gran  galope  llevando 
consigo  ¿  hogar  de  donde  habia  partido,  la  maleta  que  cou- 
tenia  el  oro  traido  de  California  por  el  desventurado  ginete. 

El  guiase  lanzaba  al  instante  en  persecución  de  la  fugitiva 
con  toda  la  velocidad  posible :  la  lluvia  caia  á  torrentes :  el 
sol  lanzaba  por  intervalos  una  luz  capaz  de  calcinar  las  rocas: 
espesas  nubes  de  mosquitos  oscurecían  (i  cada  momento  la 
atmósfera:  el  infeliz  pasagero  se  desesperaba  en  tal  posición 
aguardando  que  el  guia  apareciera  con  la  besda  rescatada  en 
la  estremidad  del  sendero;  pero  ni  el  guia,  ni  la  bestia,  ni  la 
maleta  ni  el  oro  volvían  á  aparecer  jamás.  ¿Quien  podía  sa- 
ber adonde  estaba  una  muía  estraviada  durante  un  mal  tiem- 
po en  un  pais  cubierto  de  bosques,  lleno  de  pantanos,  entre- 
cortado por  torrentes  y  malos-pasosí*  Y  en  cuanto  al  guia  ¿no 
habia  regresado  por  mandato  del  pasagero  en  busca  de  la  ca- 
balgadura desde  la  mitad  del  camino?  Claro  era,  pues,  que 
habia  andado  dos  veces  la  mitad  y  no  se  le  habia  pagado 
para  mas. 

Yo,  no  perteneciendo  á  los  Estados  Unidos,  y  habiendo  te- 
nido la  buena  suerte  de  encontrar  el  ferro-carril,  me  he  visto 
libre  de  tales  accidentes,  y  pude  llegar  sin  dificultad  á  As- 
pinwal,  de  donde  salí  el  24  de  Octubre  para  New- York  á  bor- 
do del  vapor  ^'  Star  of  the  We^t.r) 


l)E  ASFlSíWALL  A  \EW-10RK. 
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LA  ESTRELLA  DEL  OCCIDENTE. 

Salimos  con  un  tiempo  hermosísimo  que  en  nada  podía  ins- 
pirar la  idea  de  las  borrascas  que  se  desatan  en  el  mar  de  las 
Antillas  al  tiempo  de  los  equinoccios.  Al  pasar  al  costado  de 
la  fragata  capitana  del  escuadrón  de  los  Estados-Unidos  en 
esas  aguas,  vimos  que  todos  los  jefes  y  oficiales  se  hallaban 
sobre  el  castillo  de  popa;  la  banda  de  música  tocaba  sobre  la 
cubierta  un  himno  nacional,  y  la  tripulación  se  agrupaba  en 
las  escalas  y  las  vergas.  Se  diria  que  el  buque  era  un  hermo- 
so monumento  de  ébano  incrustado  de  bronce,  por  encima  del 
cual  se  estendia  el  trémulo  manto  de  una  yedra  mo- 
vible y  frondosa.  Un  «  hurrah !»  universal  tres  veces  repeti- 
do nos  saludó  al  pasar:  á  bordo  de  nuestro  vapor  el  mismo 
clamor  respondió  al  de  los  marinos;  todas  las  señoras  agitaron 
sus  pañuelos  inclinadas  sobre  la  borda,  y  los  extrangeros  des- 
cubrimos respetuosamente  nuestra  cabeza. 


—so- 
Hay  algo  de  solemne  en  esa  aclamación  de  mil  hombres 
que  se  encuentran  por  un  momento  lejos  de  su  patria,  en  la 
inmensidad  del  océano,  y  que  se  separan  en  persecución  de 
un  porvenir  que  ninguno  conoce,y  contra¡cuyas  vicisitudes  pa- 
recen sentir  los  hombres  por  instinto  la  necesidad  de  animar- 
se unos  á  otros.  Asi,  aquel»  ¡hurrah!»  se  traducía  en  mi  pensa- 
miento no  solo  como  un  saludo  que  encerraba  una  memoria 
de  la  patria,  sino  como  un  estímulo  al  valor,  como  un  grito  de 
confianza  en  lo  futuro,  destinado  á  adormecer  esa  especie  de 
vago  presentimiento  que  se  agita  en  el  fondo  del  corazón  de 
cada  hombre. 

Poco  á  poco  los  ecos  de  la  miisica  se  perdieron  en  la  dis- 
tancia, las  costas  se  borraron  en  el  horizonte  y  el  vapor  empe- 
zó á  moverse  rápidamente  sobre  una  superficie  menos  igual 
que  la  del  Pacífico.  Los  copos  de  espuma  comenzaron  á  blan- 
quear por  intervalos  sobre  las  olas  y  se  multiplicaron  en  se- 
guida formando  un  velo  resplandeciente  debajo  del  cual  se 
divisaba  por  algunos  puntos  el  azul  oscuro  de  las  aguas. 

Así  continuamos  por  dos  dias,  durante  los  cuales  contraje 
mi  atención  á  observar  el  conjunto  de  los  pasageros  á  fin  de 
formarme  alguna  idea  del  pueblo  que  debia  visitar.  Una  cir- 
cunstancia casual  me  permitió  entrar  en  la  inmediación  de 
todos,  es  decir,  de  los  habitantes  de  la  primera  y  segunda  cá- 
maras, que  es  como  si  se  dijera  la  aristocracia  y  la  democra- 
cia de  la  pequeña  población  flotante.  Al  llegar  á  Aspinwal  yo 
liabia  tomado  nn  camarote  de  primera  clase,  pensando  que 
para  adquirirlo  bastaba  haberlo  pagado;  pero  tan  luego  como 
llegaron  los  viageros  procedentes  de  California,  so  me  hizo  sa- 
ber por  el  contador  que  todos  los  camarotes  de  primera 
clase  estaban  tomados  desde  San  Francisco;  y  por  consiguien- 
te me  encontré  confinado  en  la  segunda  cámara  después  de 
haber  recibido  la  diferencia  del  precio.  Sin  embargo,  el 
capitán  del  vapor,  Mr.  Grray,  habiendo  sabido  que  yo  viajaba 
en  comisión  del  gobierno  del  Perú,  tuvo  la  atención  de  en- 
viarme un  ticket  numerado,  para  que  ocupase  el  asiento  res- 
pectivo en  la  mesa  de  pasageros  de  primera  clase.  Gracias  á 
la  galantería  de  ese  caballero  tuve,  pues,  la  oportunidad  de 
observar  á  unos  y  otros. 

El  ff  Star  of  the  West»  no  es,  á  pesar  de  su  poético  nombre 
(^Estrella  del  Occideufe^el  objeto  masa  propósito  para  despren- 
der la  imaginación  de  las  miserias  y  la  prosa  de  este  mundo. 
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Una  economía  perfecta  ha  presidido  la  construcción  del  bu- 
que, y  se  revela  en  todos  sus  detalles;  sin  que  por  esto  sea 
justo  acusar  el  aseo  ni  el  servicio  que,  sin  embargo,  son  bas- 
tante inferiores  á  los  de  los  vapores  de  la  línea  entre  Panamá , 
el  Callao  y  Valparaíso.  Pero  un  número  de  viageros  tan  con- 
siderable como  el  que  transita  entre  la  América  occidental  y 
Nueva- York,  bien  merece  mayores  comodidades  y  un  trato 
mas  liberal  que  los  que  le  ofrecen  los  dueños  de  la  línea  de 
que  forma  parte  el  «  Star  of  tlie  West. » 

Eramos  cerca  de  400  pasageros  en  ambas  cámaras  y  mas 
de  100  en  la  proa.  De  manera  que  estos  500  hombres  se  ha- 
llaban agrupados  en  un  pequeño  vapor,  poco  mas  ó  menos, 
como  los  cigarros  de  la  Habana  dentro  de  su  cajilla. 

Sobre  la  cubierta  un  hombre  casi  anciano  aunque  robusto; 
de  fisonomía  grave  y  sencilla,  y  vestido  modestamente,  leía- 
por  largas  horas  un  libro,  sin  prestar  atención  al  movimiento 
continuo  y  á  la  conversación,  muchas  veces  bulliciosa,  de  los 
pasageros  que  parecían  no  preocuparse  por  su  presencia.  Ese 
hombre  era  un  senador  de  los  Estados- Unidos  y  se  dirigía  al 
Oapitolio  de  Washington. 

A  pocos  pasos  de  él  un  individuo  que  ostentaba  un  enor- 
me diamante  sobre  una  camisa  de  dudosa  limpieza,  y  que  ha- 
cia dar  vueltas  en  su  mano  á  una  cartera  algo  volumniosa, 
formaba  el  centro  de  un  corrillo  que  parecía  oir  con  respetuosa 
complacencia  las  palabras  que  él  pronunciaba  con  notable 
acento  de  seguridad  y  con  una  marcada  satisfacción  de  sí 
mismo.  Este  personaje  era  un  especulador  de  bolsa  que  di- 
sertaba, según  me  dijeron,  sobre  el  movimiento  religioso  de 
N.  York  y  sobre  materias  de  educación  y  beneficencia 
pública. 

A  corta  distancia  de  éste  un  gran  grupo  rodeaba  á  una  es- 
pecie de  gigante  pálido  y  macilento  cuya  cara  casi  desapare- 
cía bajo  un  espeso  marco  de  barbas,  y  cuya  voz  salía  fatigosa- 
mente de  su  garganta.  Era  un  soldado  de  Walker,  que  re- 
citaba sus  aventuras  y  regresai)a  á  Mobile  llevando  por  todo 
trofeo  de  la  espedicion  una  bolsa  vacia  y  una  herida  recien- 
temente cerrada. 

Mas  allá  otro  círculo  se  entretenía  en  hacer  sonar  una 
vihuela  que  pasando  frecuentemente  de  unas  manos  á  otras, 
servia  para  entonar  y  acompañar  canciones  españolas,  france- 
sas, alemanas,  inglesas  &.»  Allí  los  mas  eran  sud -americanos; 


pero  los  otros,  aunque  generalmente  ignorando  el  español 
habiíin  acudido  en  busca  de  la  música,  es-e  lenguage  universal, 
y  gozaban  al  recordar  las  canciones  desús  respectivos  paises, 
esa  embriaguez  sin  nombre  que  producen  los  recuerdos  de 
la  patria  distante  y  de  los  anos  de  íelicidad  huidos. 

En  el  cstremo  opuesto,  un  joven  marinero  de  frente  espa- 
ciosa y  de  mirada  inteligente  y  firme,  contemplaba  en  silen- 
cio con  una  obstinación  estraña,  la  figura  grave  y  respetable 
del  senador,  mientras  limpiaba  maquinalmente  el  pasamano 
de  una  escala.  El  joven  marinero  ¿no  será  senador  un  dia':' 

En  estos  grupos  circulaban  ademas  algunos  hombres  (^uc  no 
me  sería  íacil  describir,  según  era  de  ambigua  la  signifi- 
cación de  su  fisonomía  y  trajes;  este  ofreciendo  boletos  para 
un  fe iTo-carril, aquel  para  un  vapor  del  Hudson  ó  del  Mississi- 
pi,  el  otro  vendiendo  nn  sombrero  de  paja  de  Guayaquil,  y 
el  de  mas  allá  solicitando  una  plaza  de  cicerone,  guia  ó  in- 
térprete. 

Añádase  á  todo  esto  un  saiu-facon  indescriptible,  una  es- 
pecie de  familiaridad  saturada  de  un  gusto  mas  que  democrá- 
tico, y  una  variedad  infinita  de  posturas,  movimientos,  y  colo- 
res, y  se  tendrá  una  idea  aproximada  dei  cuadro  que  ofrecia 
la  cubierta.  Apenas  quedaba  espacio  para  moverse. 

De  la  segunda  cámara  tengo  apenas  un  recuerdo  indistin- 
to y  confuso  como  el  de  una  pesadilla.  Un  recinto  oscuro,  es- 
trecho, irregular,  flanqueado  por  tres  pisos  de  colchones,  dis- 
puestos con  mas  estrechez  que  las  celdas  de  nuestros  hospi- 
tales, lleno  de  una  atmósfera  pesada,  sofocante,  impregnada 
de  emanaciones  fétidas,  ocupada  por  un  hacinamiento  de 
hombres  muchos  de  los  cuales  sin  la  menor  duda,  habrían  ol- 
vidado la  existencia  del  algua  si  no  fuese  por  la  necesidad  de 
bebería;  un  todo,  en  fin,  menos  espantoso  pero  mas  digno  da 
evitarse  ([ue  el  infierno  de  Pan  te :  tal  es  lo  que  recuerdo  de 
la  ^segunda  cámara. 

Yo  tomé  mi  partido  inmediatamente  y  me  resolví  á  pasar 
las  noches  sobre  los  bancos  de  la  cubierta  que  me  sirvieron  de 
lecho  hasta  llegar  á  Nueva- York,  á  pesar  del  viento  y  del 
agua  que  cayo  sobre  mí  durante  las  noches  de  mal  tiempo. 

Yo  no  habia  tenido  la  precaución  de  llevar  conmigo  libro 
alguno  :  de  modo  que  para  pasar  mi  tiempo  tenia  que  apelar 
á  mi  memoria  y  despertar  los  recuerdos  de  mis  antiguas  lec- 
turas sobre  la  América,  especialmente  sobre  la  porción  que 
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en  Cfeo.s  momentow  recorria;  ó  solia  eatie tenerme  conversando 
con  uno  de  los  pasageros  que  de  vez  en  cuando  venia  á  ha- 
cerme prcguntay  sobre  el  liuano  de  Chincha  y  los  bosques  de 
Amazonas. 

Atravesábamos  el  mar  de  las  Antillas  de  Sur  á  Norte.  Al 
Este  quedaba  el  numeroso  archipiélago  de  las  Antillas  meno- 
res: acia  el  norte  teniamos  á  Cuba  y  Santo  Domingo;  al 
Oeste  las  costas  de  Centro- América  y  de  la  república  de 
Méjico.  ¡Cuantas  memorias  surjian  de  todos  los  puntos  del 
horizonte! 

Me  parecia  ver  la  canoa  construida  de  un  enorme  tronco 
do  árbol,  como  algunas  que  se  ven  en  la  bahía  de  Panamá,  á 
cuyo  bordo  se  aventuraban  20  hombres,  hace  dos  siglos,  pa- 
ra apresar  un  buque  español  cargado  de  valiosas  mercaderías. 
l^>a  la  primera  tentativa  de  los  tiibusteros:  esos  intrépidos  pi- 
ratas que  empezaron  por  ocupar  la  pequeña  isla  de  La  Tortu- 
ga, se  repartieron  entre  el  cultivo  del  suelo  y  las  cspediciones 
marítimas  contra  los  establecimientos  del  litoral  de  tierra- 
firme,  y  pasand:)  de  una  en  otra  maravilla  de  audacia  y  teme- 
ridad acabaron  por  batir  flotas  y  tomar  por  asalto  fortalezas, 
como  la  de  Cartagena  de  Indias.  En  otro  lado  los  caribes 
que  han  dado  su  nombre  á  aquel  mar  y  cuyos  horribles  fes- 
tines de  carne  humana  espantan  la  imaginación. 

Santo-Domingo,  con  su  población  negra  y  mixta,  ocupada 
alternativamente  por  los  franceses  y  los  ingleses,  teatro  de  una 
guerra  tenaz,  cruel  é  implaclabie,  (/^')  y  emancipada,  al  fin, 
por  sus  propios  esfuerzos  contra  la  voluntad  y  el  poder  de  la 
Erancia.  En  esa  pequeña  isla  una  monarquía  y  una  repúbli- 
ca se  dividen  desde  entonces  el  dominio  del  territorio;  y  hay 
allí  Blajesíades  en  un  lado  y  Excelencias  en  el  otro,  ni  mas  ni 
menos  que  en  Inglaterra  y  en  los  Estados  Unidos.  El  drama 
político  del  mundo  tiene  también  su  peti-pieza. 

Estos  recuerdos  entreteniendo  la  actividad  del  espíritu  hacian 
mas  soportable  la  monotonía  del  viage,  que  por  entonces  fué 
interrumpida  una  sola  vez. 

{*)  Un  episodio  de  esiíi  guerra  forma  el  argumento  de  la  inte- 
resante novela  de  Victor-Hugo,  titulada    «  Bug-JürgaLn 

Después  de  escritas  estas  páginas,  Santo-Domingo  ha  sido  tea- 
tro de  dos  revoluciones :  la  [¡rimera  derribó  la  farsa  monárquica 
de  Solouque,  y  la  segunda  ha  introclucido  la  dominación  Españo- 
la en  la  isla.  En  el  lugar  correspondiente  se  hallarán  algunas  ob- 
servaciones sobre  esta  materia. 
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La  brisa  habia  cesado  enteramente :  el  océano  se  estendiií 
unido  y  terso  como  un  espejo  hasta  los  límites  del  horizonte : 
el  cielo  estaba  despejado  y  sin  una  sola  nube, y  todos  los  pasa- 
geros  nos  sentiamos  animados  y  alegres  al  contemplar  ese  her- 
moso dia.  Derrepente  el  vapor  detuvo  su  marcha  y  permaneció 
inmóvil  por  algunos  minutos.  Escitados  por  la  sorpresa  y  la 
curiosidad  nos  dirigimos  acia  la  proa,  y  vimos  una  de  las  esce- 
nas mas  solemnes  que  puede  presenciar  el  hombre.  Allí  sobre  el 
océano  y  bajo  la  inmensidad  del  firmamento  un  pasagero  que 
acababa  de  morir  yacia  envuelto  en  la  bandera  de  sn  patria, 
como  si  esta  fuese  una  madre  sublime  ó  uña  segunda  Provi- 
dencia que  estendia  hasta  el  sepulcro  su  solícito  amparo  por 
uno  de  sus  hijos:  á  su  cabecera  un  sacerdote  recitaba  grave- 
mente sus  preces,  mientras  500  hombres  con  la  cabeza  descu- 
bierta y  sumérj  idos  en  un  silencio  profundo,asistian  á  ese  sen- 
cillo é  imponente  funeral.  Al  fin,  terminadas  las  oraciones, 
se  hizo  deslizar  el  cadáver  fuera  de  la  borda;  el  agua  herida 
por  él  se  cubrió  de  un  círculo  de  espuma,  hirvió  por  algunos 
segundos,  y  un  momento  después  todo  habia  desaparecido. 

El  dia  anterior  habíamos  pasado  á  la  vista  de  la  isla  "  Oíd 
Providence.)) 
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A  medida  que  nos  aproximábamos  á  la  isla,  el  mar  apare- 
cía mas  agitado;  hasta  que  cerca  del  cabo  San  Antonio  era 
casi  nn  temporal.  Las  aguas  que  este  mediterráneo  recibe 
del  océano  Atlántico  por  los  numerosos  canales  formados  por 
las  Antillas,  se  abren  paso  en  el  canal  de  San  Antonio  por  un 
espacio  mucho  menor  que  el  de  la  totalidad  de  los  primeros; 
de  donde  proviene  que  en  aquel  brazo  de  mar  las  corrientes 
sean  muy  impetuosas  y  la  navegación  incómoda  y  no  exenta 
de  peligro. 

El  día  siguiente  una  hermosa  tarde  habia  extendido  sobre 
el  ocaso  su  velo  de  púrpura,  y  yo  me  entretenía  eñ  mirar  la 
lenta  graduación  con  que  se  apagaban  sus  colores,  cuando  vi 
encenderse  súbitamente  una  luz  lejana,  semejante  á  una  es- 
trella, que  apenas  se  elevaba  sobre  el  horizonte.  Era  el  faro 
del  cabo  San  Antonio,  en  la  estremidad  occidental  de  Cuba. 

Desde  mis  primeros  años  esta  tierra  era  en  mi  imaginación 
una  especie  de  Edén  engalanado  con  todas  las  bellezas  del 
mundo;  tan  poéticas  eran  las  descripciones  que  de  ellas  habia 
leido.  Tenia  una  predilección  casi  instintiva  por  todo  lo  que 
la  concierne;  me  habia  entregado  con  avidez  á  la  lectura  de 
sus  historiadores  y  poetas;  las  desgracias  de  Heredia  y  el  fin 
trájico  de  Valdés  (Plácido)  habian  despertado  en  mi  corazón 
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una  simpatía  profunda;  y  aun  el  intcré¿s  que  generalmente 
inspira  el  nombre  de  Cuba  en  la  América  del  Sur,  como  el 
de  la  única  tierra  americana  que  no  ha  gozado  aun  la  for- 
tuna común  á  las  demás  antiguas  colonias  de  líspaña,  de  ad- 
quirir su  independencia,  cobraba  en  mí  toda  la  intensidad  de 
un  sentimiento.  Así,  era  ya  una  hora  muy  avanzada  de  la  no- 
che cuando  yo  contemplaba  todavia  la  luz  resplandeciente  de 
aquel  faro. 

Al  rayar  el  dia  se  presentó  á  nuestra  vista  una  tierra  casi 
al  nivel  del  mar,  plana  y  verde,  que  cenia  una  gran  parte  del 
liorizonte  como  una  cintura  de  esmeralda.  Todos  los  pasa- 
geros  acudiendo  en  tumulto  se  agruparon  sobre  la  borda  para 
contemplarla  pintoresca  aparición,  y  de  boca  en  boca  se  oyó 
repetir  el  nombre  de  Cuba.  Navegábamos  en  ese  momento  á 
una  milla  de  su  costa. 

La  isla  de  Cuba  es  la  mayor  de  las  Antillas,  midiendo  uua 
estension  de  3,500  leguas  cuadradas,  poblada  por  1 .500,000  ha- 
bitantes. Su  posición  á  la  entrada  del  golfo  de  Méjico  le  per- 
mite dominar  el  espacio  que  se  extiende  desde  la  Florida 
hasta  Yucatán,  y  ser,  como  se  la  ha  llamado  con  frecuencia, 
la  reina  de  las  Antillas.  Las  escuadras  de  cualquiera  nación 
que  posea  la  isla,  pueden  interceptar  el  comercio  de  toda  la 
costa  meridional  de  los  Estados  Unidos  y  la  oriental  de  la  re 
pública  de  Méjico  con  el  resto  del  mundo;  bloquear  las  bocas 
del  Mississipi  ó  remontar  el  curso  de  este  rio;  y,  por  último, 
tienen  un  abrigo  seguro  y  casi  impenetrable,  en  el  caso  de 
ser  atacadas  por  fuerzas  muy  superiores,  solo  con  atravesar 
la  distancia  que  las  separase  del  puerto  de  la  Habana,  tan  bien 
defendido  por  la  naturaleza  y  tan  poderosamente  fortificado 
por  el  arte.  Ln  cuanto  á  sus  medios  de  defensa,  la  estension 
de  su  territorio  le  permite  acudir  rápidamente  íl  cualquier 
punto  en  peligro,  y  evitar  que  el  enemigo  tenga  tiempo  de  re- 
cibir refuerzos  ó  de  fortificarse, como  sucede  en  las  guerras  que 
ofrecen  alguna  dilación  por  emprenderse  en  un  territorio  muy 
extenso.  Sin  embargo;estas  mismas  ventajas  que  en  una  guerra 
defensiva  do  parte  de  ^a  metrópoli  contra  otra  potencia  serian 
considerables,  ofr^cerian  una  facilidad  estraordinaria  al  espí- 
ritu de  insurrección  el  dia  que  el  deseo  de  la  independencia 
ó  una  mano  poderosa  quisieran  hacerlo  estallar  simaltáuea- 
mente  en  toda  la  isla. 

La  superioridad  de  la  situación  de  Cuba  es,   ademas,  muy 
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liotable  por  su  proximidad  á  la  Europa:  circunstancia  que  es- 
plica  fácilmente  porqué  esta  rica  y  hermosa  isla  íué  el  pri- 
mer punto  do  apoyo  para  las  expediciones  con  que  España  se 
apoderó  de  la  América;  y  por  qué  permanece  siendo  el  últi- 
mo baluarte  atrás  del  cual  después  de  tantas  derrotas  se  con 
serva  todavia  refujiada  la  conquista. 

Cuba  es  una  amenaza  para  todas  las  repúblicas  hispano- 
americanas, por  que  la  España  tiene  en  ella  uu  arsenal  de 
i^Lierra  y  riquezas  suficientes  ii  tentar  algún  dia  la  reconquista 
de  sus  antiguas  colonias,  á  favor  de  las  guerras  civiles  y  de 
la  desorganización  en  que  varias  de  ellas  suelen  encontrarse. 
y  aunque  no  creo  posible  que  tal  empresa  tenga  buen  éxito 
en  ningún  tiempo,  á  lo  menos  es  indudable  que  la  extinción 
del  dominio  español  en  Cuba  está  en  el  interés  de  la  tranqui- 
lidad de  las  nuevas  repúblicas,  ya  que  no  en  el  de  su  scguri- 
ridad  ó  sa  independencia.  (*) 

La  emancipación  de  la  isla,  que  tantas  dificultades  presenta 
á  los  esfuerzos  de  los  Estados  Unidos, seria  una  obra  de  pronta 
y  fácil  ejecución  si  se  emprendiese  por  los  gobiernos  de  la 
América-Española.  Prescindiendo  de  las  ventajas  que  se  ob- 
tienen por  la  identidad  de  raza,  reiigion  é  idioma,  el  pueblo 
cubano  cobrarla  confianza  é  intrepidez  al  verse  protejido  y 
acompañado  por  los  pueblos  sud-americanos  que  tantas  veces 
han  triunfado  de  los  soldados  españoles;  y  estos  no  dejarían 
de  recordar  que  tenian  al  frente  á  los  que  destruyeron  los 
18,000  veteranos  de  Morillo  en  Colombia  y  los  14,000  de  La 
Serna  en  el  Perú.  Los  nombres  de  Pichincha,  Carabobo,  Ju- 

(*)  Los  sucesos  que  en  este  momento  tienen  lugar  en  Méjico, 
justifican  esta  observación.  La  España  ha  resuelto  proceder  hos- 
tilmente y  por  fuerza  de  armas  contra  esta  república  á  cuyas  cos- 
tas ha  enviado  ya  varios  buques.  Sin  embargo  :  en  caso  de  inva- 
dirla con  el  objeto  de  establecer  su  dominio  en  ella,  los  Estados 
Unidos  no  dejarían  de  intervenir  en  la  cuestión,  aun  á  riesgo  de 
una  ruptura  con  Inglaterra  y  Francia. 

El  último  mensaje  del  Presidente  Mr.  Buchanam  al  Congreso 
reunido  en  Washington,  parece  animado  de  este  espíritu,  y  la 
opinión  pública  en  los  Estados-L^nidos  no  manifiesta  gran  confian- 
za en  la  duración  de  la  paz  con  aquellas  potencias.   (") 

(*)  Como  se  ve  por  la  nota  anterior,  este  libro  fué  escrito  antes  de 
estallar  la  guerra  civil  en  los  Estados-Unidos;  de  manera  que  la 
esperiencía  ha  venido  á  confirmar  la  que  entonces  no  era  sino 
un  cálculo  de  la  prudencia  y  una  justa  alarma  del  patriotismo 
del  autor. 
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uin,  Ayacuclio,  y  tantos  otros,  valJrian  por  sí  solos  una  van 
guardia  de  20,000  soldados  para  la  independencia  de  Cuba. 

Los  Estados- Unidos  nada  tendrian  que  temer  de  una  pe- 
(jueña  república  como  la  que  íbrmaria  esta  antilla,  al  paso 
(|ue  en  manos  de  una  potencia  europea  ha  de  ser  para  ellos  un 
motivo  de  inseguridad  y  alarma.  ;Qué  pretesto  podría  pre- 
sentar la  república  del  Norte,  para  intervenir  hostilmente  en 
la  cuestionr*  Suponiendo  que  lo  tuviera,  el  gabinete  de  Was- 
hington se  daria  por  satisfecho  siempre  que  pudiese  obtener 
para  su  nación  las  franquicias  comerciales  (i  que  aspira;  y  en 
mi  juicio,  no  vacilaría  entonces  en  dar  á,  la  nacionalidad  de 
Cuba  el  apoyo  de  su  garantía.  A  no  ser  por  el  influjo  del  es- 
píritu de  raza  y  religión,  hace  ya  largo  tiempo  que  los  Esta- 
dos Unidos  habrían  hecho  perder  á  la  España  esta  colonia, 
promoviendo  la  insurrección  en  ella,  y  la  habrían  convertido 
en  uno  de  sus  Estados;  pero  ese  espíritu  es  un  obstáculo 
mas  insuperable  aun  que  los  recursos  militares  contra  los 
cuales  tendría  que  luchar  aquella  república  en  un  caso 
de  invasión.  No  pudiendo  obtener  tampoco  que  España 
le  venda  la  isla,  fácil  es  percibir  que  el  mejor  partido  para 
Estados-Unidos  es  dejar  que  la  independencia  de  Guba  sea 
ejecutada  por  las  repúblicas  del  Sur,  naturalmente  llamadas 
á  cumplir  este  designio. 

España  tiene  30  buques  de  güera  con  mas  de  400  cañones 
en  las  aguas  de  Cuba,  y  una  guarnición  de  mas  de  20,000 
hombres  en  tierra:  hay  escelentes  fortificaciones  en  la  Haba- 
na, y  ferro- carriles  que  pueden  conducir  rápidamente  aquel 
ejército  de  algunos  puntos  á  otros.  La  empresa  de  indepen- 
dizar Cuba  annque  indudablemente  seria  apoyada  por  <(  la 
siempre  fiel  ida  »  no  carece,  pues,  de  peligros;  pero  por  esta 
misma  razón  seria  doblemente  gloriosa  para  el  gobierno  que  la 
emplry^ndiese.  Ademas,  hay  en  la  América  del  Sur  alguna  re- 
púb  xCa  bastante  rica  para  equipar  una  espedicion  tan  pode- 
rosa como  fuese  necesario :  y  no  falta  la  facilidad  de  reunir 
una  escuadra  que  contuviese  un  número  suií^iente  de  vapores, 
desde  las  fragatas  á  hélice  de  50  cañones  hasta  las  lanchas 
cañoneras,  capaz  de  conducir  un  buen  ejército  áCuba.  Sise 
recuerda  la  proporción  en  que  se  hallaban  los  ejércitos  ame- 
ricanos y  españoles  durante  la  guerra  de  la  Independencia 
en  toda  la  Amérca  del  Sur,  se  verá  que  no  es  exagerado  crer 
que  20  buques  y  10,900  de  sus  soldados  bastan  para  asegu- 
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lar la  independencia  de  la  isla  y  añadir  un   nuevo   y  bella 
nombre  á  la  lista  de  las  repúblicas  del  nuevo-mundo. 

El  Libertador  Simón  l^olivar  que  aparte  de  su  alto  genio 
tenia  tan  larga  esperiencia  militar  y  política  y  un  conocimien- 
to tan  detallado  de  los  gefes  y  ti  opas  de  la  España,  concibió 
el  proyecto  de  expedición  de  que  me  ocupo,  y  lo  babria  lle- 
vado á  efecto  si  los  últimos  acontecimientos  de  su  vida  se  lo 
hubiesen  perniitido.  Así,  ese  plan  es  un  legado  que  dejó  á  la 
América  Española  su  glorioso  Libertador,  y  que  ella  debe 
cumplir  con  el  mismo  zelo  religioso  con  que  los  americanos 
del  Norte  obedecen  hasta  ahora  las  inspiraciones  y  los  conse- 
jos de  su  Libertador  Jorje  Washington. 

Por  último,  siendo  la  independencia  de  Cuba  mucho  mas 
interesante  y  necesaria  para  la  América  meridional  que  para 
los  Estados-Unidos,  aquella  tiene  mejor  derecho  que  estos 
para  intervenir  en  la  condición  actual  de  la  colonia  y  procurar 
su  emancipación;  al  paso  que  semejante  empresa  distraerla 
del  suelo  de  las  naciones  del  sur  ese  espíritu  belicoso  que  es- 
talla en  frecuentes  guerras  civiles,  presentándole  un  campo 
mas  digno;  y  haria  revivir  los  gloriosos  recuerdos  históricos  á 
cuyo  favor  se  puede  realizar  la  unión  de  las  repúblicas  sud- 
americanas que  es,  para  lo  futuro,  la  condición  mas  vital  de 
su  independencia.  Cuba  es  tan  considerable  por  su  población 
como  la  Confederación  Arj entina  ó  la  República  del  Ecua- 
dor :y  es  incomparablemente  mas  rica  que  las  dos, pues  produce 
al  gobierno  español  una  renta  de  mas  de  $  24.000,000  al  año. 
Escepto  el  Perú  y  el  Brasil,  ño  hay  nación  alguna  en  sud- 
América  cuyo  gobierno  pueda  disponer  de  semejante  renta. 
Es  claro,  por  consiguiente,  que  Cuba,  una  vez  erigida  en  re- 
pública independiente,  podría  mantener  para  su  seguridad 
un  ejército  y  una  marina  iguales,  por  lo  menos,  al  ejército  y 
á  la  marina  que  mantiene  y  paga  á  su  costa  hoy  para  prolon- 
gar su  condición  de  colonia,  y  que,  como  se  ha  visto  mas  ar- 
riba, constan  de  20,000  soldados  y  30  buques  de  guerra. 

La  isla  solo  está  cultivada  en  una  cuarta  parte  de  su  exten- 
sion,y  sin  embargo  el  valor  de  este  cultivo  es  de  $  638.000.000 
que  produce  una  suma  anual  de  $  105.000.000.  Su  movi- 
miento comercial  está  representado  por  un  total  de  mas  de 
$  50.000.000,  casi  igualmente  repartido  entre  la  importación 
y  la  exportación,  y  cuyo  producto  para  el  Erario  pasa  de 
$  7.000.000  anuales.  De  manera  que  Cuba  tiene  tanto   co- 
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mercio  como  el  Perú  ó  Chile,  lo  que  supone  uua  riqueza 
igual  á  la  de  estas  repúblicas:  es  reiativamcnie  mas  poblada: 
posee  facilidades  para  la  comunicación  interior,  do  que  ellas 
carecen; y  ocupa  en  fin,  una  posición  geográfica  incomparable. 
Tales  son  los  elementos  superabundantes  de  la  colonia  para 
sostener  su  existencia  política  desde  el  dia  en  que  llegue  a  ha- 
cerse independiente. 

La  población  se  divide  en  medio  millón  de  blancos,  250,000 
individuos  de  color  libres:  y  el  resto  de  esclavos  (*) :  es  decir, 
que  su  diversidad  de  razas  es  menos  considerable  que  la  del 
Perú,  el  Ecuador  ó  la  Nueva -Granada,  y  que^  por  consiguien- 
te, la  población  total  es  mas  homogénea  que  en  estas  repúbli- 
cas y  está  mas  equilibrada  en  las  partes  que  la  componen. 

Los  esclavos  traídos  del  África  han  reemplazado  la  po- 
blación indígena  de  la  isla,  desde  los  primeros  años  de  la 
conquista.  Lina  sola  década  fué  suficiente  para  anonadar  la 
raza  de  indios  que  la  ocupaba  al  tiempo  del  descubrimiento; 
y  esos  habitantes,  de  quienes  el  mismo  Colon  decia  (c gentes 
«  de  buena  fé  y  muy  generosos,  porque  dan  todo  lo  que  po- 
«  seen,  y  se  anticipan  á  nuestros  deseos»  (*'•'')  sucumbieroi^ 
á  ñiillares  hasta  el  último  hombre,  víctimas  del  inhumano 
tratamiento  de  los  conquistadores.  Asi,  la  España  principió 
la  conquista  de  América  exterminando  una  nación  entera  de 
hombres  inofensivos,  industriosos  y  hospitalarios;  y  después  de 
haber  sostenido  en  todo  tiempo  una  guerra  á  muerte  contra 
la  insurrección  de  sus  colonias,  amenaza  terminar  su  obra 
abandonando  la  isla  de  Cuba  en  manos  de  los  negros  antes 
que  verla  sometida  á  cualquiera  nación  civilizada,  sea  de 
Europa  ó  América.  No  hay  duda:  es  la  España  del  siglo  XVI, 

Cristo  val  Colon,  Hernán  Cortez,  Bartolomé  de  Las  Casas, 
Bernal  Diez,  casi  todos  los  nombres  inmortalizados  por  el 
descubrimiento  y  k  conquista,  se  presentan  á  la  memoria  al 
oir  el  nombre  de  Cuba;  y  en  los  tiempos  modernos  Heredia, 
Valdéz,  Zenea,  la  Avellaneda,  Santacilia  y  otros  muchos,  re- 
velan que  el  corazón  y  la  inteligencia  no  son  menos  ricos  en 
Cuba  que  su  privilejiado  suelo. 


(^)  El  número  de  esclavos  que  se  imi)ortan  anualmente  á  Cuba 
á  pesar  de  los  tratados  está  calculado  cu  i;:>,000;  y  el  total  desde 
la  conquista  en  mas  de  un  millón. 

(**)  Relación  del  Almirante  Cristóbal  Colon  á  D.  Rafael  San 
che/.,  Tesorero  de  S8.  MM.  Católicas. 
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La  ñebrc  que  prevalecía  en  la  Habana  nos  impidió  tocar 
en  este  punto.  Sin  embargo  el  vapor  avanzaba  con  tal  lenti- 
tud, que  pudimos  distinguir  perfectamente  una  parte  consi- 
derable de  la  capital;  observar  las  fortificaciones  que  defien- 
den la  angosta  entrada  del  puerto;  mirar  los  buques  de  guerra, 
entre  los  cuales  el  navio  «  Francisco  de  Asis»  me  pareció  pe- 
sado y  sin  elegancia;  y  recrear  la  vista  en  los  grupos  pinto- 
rescos de  esas  palmeras  que  echaba  de  menos  el  proscrito  He- 
redia  cuando  al  admirar  la  magnífica  escena  del  Niágara, 
exclamaba 

((  Solo  te  faltan 

« \oy\  las  palmeras  de  mi  bella  Cubal » 

La  Habana  debe,  entre  otras  causas,  al  aumento  de  valor 
de  los  productos  coloniales  durante  el  largo  periodo  de  las 
guerras  déla  república  y  del  imperio  de  Francia,  el  desarro- 
llo de  su  población  que  hoy  se  estima  en  200.000  habitantes. 
Sus  fortificaciones  datan  de  una  época  anterior,  habiendo  si- 
do construidas  para  pro  tejerla  contra  los  corsarios  y  piratas 
franceses  y  de  otras  naciones  que  en  el  siglo  XVII  la  inva- 
dieron y  le  arrancaron  un  tributo  enorme.  Desde  entonces 
hasta  hoy  la  España  no  ha  cesado  de  dotar  la  capital  de  la 
isla  con  todo  género  de  defensas  hasta  convertirla  en  una 
plaza  fuerte  de  notable  importancia. 

Las  discusiones  á  que  la  isla  de  Cuba  ha  dado  lugar  en  el 
Congreso  y  la  prensa  de  los  Estados-Unidos,  me  conducen  á 
ocuparme  mas  detenidamente  en  otra  parte  de  la  posición  que 
esta  república  parece  próxima  á  asumir,  y  de  las  consecuen- 
cias que  probablemente  se  derivarán  en  su  política  exterior  y 
que  interesan  en  sumo  grado  á  todas  las  repúblicas  del  con- 
tinente americano. 

Al  llegar  frente  á  la  entrada  del  puerto  de  la  Habana, 
fuimos  abordados  por  un  bote  del  resguardo  que  se  negó  á 
recibir  la  correspondencia  destinada  á  aquel  punto,  y  nos  dio 
la  noticia  del  naufragio  del  vapor  «  Central-- Amé  rica  »  ,  que 
nos  habia  precedido  en  el  mismo  viaje  con  una  diferencia  de 
pocos  dias.  Y  perdiendo  de  vista  la  costa  de  Cuba,  seguimos? 
'pRXa  í<  Kei/  West.»  (([llave  del  oeate'\)) 


KEl-WESÍ 


LAS  LÜCAYAS--ÉL  CABO  HATTERAS. 


Apenas  nos  aproximábamos  á  las  playas  de  la  penínsnk 
de  la  Florida,  estremidad  sur  de  los  Estados  unidos,  cuando 
encontramos  una  multitud  de  yachts  que  cruzaban  en  todas 
direcciones  el  brazo  de  mar  que  la  separa  de  Cuba. — Vistas  á 
la  luz  de  un  dia  de  varano  deslizándose  sobre  la  espuma  que 
cmbellecia  las  aguas,  esas  pequeñas  embarcaciones  con  sus 
anchas  velas  blancas  parceian  una  parvada  de  aves  marítimas. 
Al  verlas  no  puede  menos  que  reconocer  el  adelanto  que  la 
marina  debe  á  los  Estados-Unidos;  y  para  dar  una  idea  de  la 
solidez  y  ligereza  de  estas  embarcaciones,  que  rara  vez  miden 
mas  de  50  toneladas,  basta  recordar  que  en  los  lütimos  me- 
ses del  año  pasado  (1858)  un  capitán  con  un  solo  marinero 
lia  hecho  dos  veces  en  una  de  ellas  el  viaje  desde  Boston 
hasta  Londres,  atravesando  la  inmensidad  del  Atlántico  á 
despecho  de  los  huracanes  que  se  desencadenan  con  tanta 
frecuencia  sobre  sus  aguas.  Nuestro  vapor  podia  ciertamen- 
te envidiar  la  velocidad  de  de  esos  yachts;  al  paso  que  sus 
cubiertas  amarillas  barnizadas,  sus  timones  de  metal,  sus  proas 
esculpidas  y  doradas,  la  blancura  irreprochable  de  sus  velas  y 
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el  lustre  de  ébano  de  sus  costados,  me  traia  involuntariamen- 
te á  la  memoria  aqaella  desgraciada  porción  del  <(  Star  ofthe 
West»  que  mas  se  parecia  á  un  pobre  hospital  flotante  ó  á  un 
granero  de  hombres  que  á  la  cámara  de  un  vapor  del  si- 
glo XIX. 

La  demora  que  sufrimos  en  Aspinwall  esperando  por  tres 
dias  la  llegada  de  los  pasageros  que  el  «  California))  trajo  de 
San  Francisco,  habia  causado  alguna  alarma  en  Key-West 
Además,  los  huracanes  del  equinoccio  hablan  estallado  en 
esos  mismos  dias,  y  la  noticia  de  la  pérdida  del  «  Central- 
América»  y  de  otros  buques  habia  venido  á  aumentarlas 
dudas  sobre  la  suerte  que  hablamos  corrido  en  el  mar  de  las 
Antillas.  x\sí,  todavía  no  estábamos  á  la  vista  de  tierra, 
cuando  el  aviso  de  nuestra  llegada  trasmitido  por  los  yacthts 
á  Key-Wcst,  era  difundido  instantáneamente  por  casi  toda 
la  Union  á  £avor  de  la  red  gigantesca  de  sus  líneas  tele- 
gráficas. 

ICe//  West  es  una  pequeña  población  en  la  isla  mas  meri- 
dional del  pequeño  archipiélago  de  la  Florida,  cuya  costa  es 
allí,  como  por  lo  general,  baja,  pantanosa  y  en  ninguna  mane- 
ra digna  del  risueño  noiiibre  con  que  la  engalanaron  sus  des- 
cubridores. Lo  mas  notable  que  puede  observar  en  los  cortos 
moi»entos  que  permanecimos  allí,  fué  un  edificio  en  «onstruc- 
cion,  cuya  arquitectura  le  duba  mucha  semejanza  con  un  fuer- 
te; y  un  muelle  bastante  cómodo  para  el  tráfico  de  las  mer- 
caderías. 

J^os  Estados-Unidos  adquirieron  esta  península  por  cesión 
de  la  España  en  1820  mediante  un  valor  de  cinco  millones 
de  pesos.  Su  territorio  se  extendía  antes  hasta  el  Mississipi; 
pero  una  parte  de  él  ha  contribuido  á  íormar  el  Estado  de  la 
Luisiana,  y  está  reducido  hoy  á  una  extensión  de  7,857  le- 
guas cuadradas. 

De  la  raza  originaria  de  la  Florida  apenas  quedan  algunas 
pequeñas  tribus  de  indios  que  sostienen  todavía  la  guerra 
contra  los  blancos,  fieles  al  amor  por  la  independencia  y  al 
deposito  de  venganza  que  les  han  sido  trasmitidos  por  las  ge- 
neraciones de  tres  siglos.  Cuando  Hernando  de  Soto,  después 
de  la  conquista  del  Perú,  ocupó  la  Florida  con  un  ejército  de 
1,500  hombres,  los  indios  se  defendieron  con  tal  enerjia,  que 
después  de  dos  años  de  una  campaña  penosa  en  la  parte  oc- 
cidental de  la  península,  desesperó  de  poder  someterlos  y  mu- 
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rió  de  pesar  al  ver  el  fin  desastroso  de  sus  proyectos.  Después 
de  esta  guerra,  los  sucesos  mas  notables  fueron  el  asesinato 
de  los  misioneros  enviados  por  Carlos  V.  para  civilizar  pacífi- 
camente á  los  habitantes,  y  las  sangrientas  represalias  que  tu- 
vieron lugar  entre  españoles  y  franceses  á  mediados  del  si- 
glo XVI.  con  motivo  del  ataque  del  fuerte  Carlos  que  per- 
tenecia  á  los  segundos — Pedro  Milanés  se  apoderó  de  él  y 
ahorcó  á  todos  los  soldados,  haciendo  poner  sobre  el  pecho 
de  cada  uno  esta  inscripción:  «iVb  hago  esto  como  afranceses^ 
«  sino  como  á  luteranos]))  de  donde  provino  que  Dominique 
de  Gourgues  usando  la  ley  del  talion  armase  una  expedición, 
destruyese  los  fuertes  españoles  y  ahorcase  á  todos  los  solda- 
dos de  sus  guarniciones,  colocándoles  sobre  el  pecho  una  ins- 
cripción análoga  á  la  primera. 

Desde  que  salimos  de  Key-West  los  vientos  nos  fueron 
contraíaos  durante  toda  la  navegación,  lo  cual  aumentaba  el 
recelo  de  los  pasagefos  ya  alarmados  por  la  noticia  referente  al 
((  Central  América. » 

La  navegación,  ademas,  no  está  libre  de  peligro  en  sí  mis- 
ma al  atravesar  el  canal  que  separa  la  Florida  del  archipiéla- 
go de  las  Lucayas,  á  causa  de  las  corrientes  y  de  los  bajos  de 
arena  que  se  estienden  á  una  y  otra  parte  de  sus  aguas. 

Aunque  no  divisamos  ninguna  de  aquellas  islas,  natural 
era,  estando  tan  próximas,  recordar  que  entre  ellas  existe  la 
primera  tierra  del  Nuevo-Mundo  que  fué  hollada  por  Cristó- 
bal Colon,  y  que  al  aparecer  á  sus  ojos  por  primera  vez  reve- 
ló el  mas  colosal  de  los  descubrimientos  y  llenó  el  alma  del 
sublime  navegante  con  la  emoción  de  una  felicidad  que  ja- 
más ha  esperimentado  hombre  alguno.  En  esa  pequeña  isla 
á  la  cual  acaso  un  instinto  profético  hizo  que  Colon  diese  el 
nombre  de  «  San  Salvador, »  se  encuentra  el  punto  de  partida 
de  una  nueva  era  en  la  vida  de  la  humanidad;  porque,  aparte 
de  la  sangrienta  epopeya  en  que  Europa  consumó  la  deca- 
dencia y  la  ruina  de  la  civilización  y  las  razas  americanas  que 
tal  vez  ya  hablan  llenado  su  destino  en  las  miras  de  la  Provi- 
dencia; todo  lo  que  el  continente  moderno  encierra  hoy  de 
libertad  y  de  futuro  engrandecimiento :  toda  la  influencia 
bienhechora  que  ejercerá  un  dia  sobre  el  mundo;  y  la  obra 
que  lenta  y  misteriosamente  parece  trabajar  el  espíritu  hu- 
mano en  el  seno  de  las  nuevas  naciones  para  producir  quizás 
una  civilización  mas  perfecta,  se  derivan  del  descubrimiento 
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de  las  playas  de  la  risueña  Guanahaní^  como  la  llamaban  los 
indios,  perdida  en  un  grupo  de  ciento  cincuenta  islas. 

Allí  principió  también,  por  desgracia,  la  cruel  extermina- 
ción de  los  indios,  de  la  cual  Cuba  presenta  un  ejemplo  tan 
elocuente.  De  manera  que  en  la  actualidad  se  puede  conside- 
rar las  Lucayas  como  desiertas  de  su  primitiva  población,  y 
ocupadas  por  solo  un  pequeño  número  de  habitantes,  contán- 
dose apenas  6,000  en  Nassau,  capital  del  archipiélago,  situa- 
da en  la  isla  de  «  La  Providencia,» 

tíste  pertenece  á  la  Inglaterra,  después  de  haber  sido  pose- 
vsion  española  por  largo  tiempo  y  de  haber  caido  en  poder  de 
los  piratas,  cuyas  correrlas  he  tenido  ocasión  de  mencionar  en 
otra  parte.  La  muchedumbre  de  sus  pequeños  canales,  sus 
pasdges  estrechos  y  casi  inaccesibles  á  buques  mayores,  y  lo 
peligroso  de  su  navegación,  hacían  de  las  Ijucayas  un  asilo 
seguro  para  aquellos  aventureros  que,  ademas,  se  encontra- 
ban favorecidos  allí  por  un  clima  hermosísimo.  Desde  aquel 
asilo  se  lanzaban  sobre  las  embarcaciones  mercantes  y  hacían 
presas  numerosas;  hasta  que  el  gobierno  inglés  se  vio  obliga- 
do á  poner  término  á  estas  depredaciones  enviando  fuerzas 
navales  suñcientes  á  destruirlos,  y  fundó  una  nueva  colonia  á 
mediados  del  último  siglo. 

A  lo  largo  de  las  costas  de  la  Florida  y  mientras  estuvimos  á 
la  vista  de  tierra,  observé  uiia  cantidad  considerable  de  cons- 
trucciones de  madera,  en  figura  de  pirámides  cuadrangulares 
truncas  de  gran  elevación,  y  que  sirven  para  marcar  los  para- 
jes en  que  el  agua  es  poco  profunda.  Según  me  informaron  á 
bordo,  cada  una  está  provista  de  una  campana  que  suena  al 
bajar  la  marea  y  evita  á  los  buques  el  avanzarse  hasta  una 
distancia  que  pueda  ponerlos  en  peligro. 

El  2  de  Octubre  nos  encontramos  frente  al  cabo  Hatteras. 
El  mar,  constantemente  agitado  en  este  punto,  habia  redo- 
blado aquel  dia  su  violencia  y  sacudia  nuestro  pequeño  stea- 
mer  de  «manera  que  era  imposible  olvidarse  del  «Central- 
América.  »  Hubo  un  instante  en  que  pareció  detenerse  sú- 
bitamente; un  gran  estremecimiento  se  sintió  en  todas  partes 
y  el  crujido  de  la  madera  hizo  que  el  vapor  pareciese  un  ser 
animado  que  exhalaba  un  quejido  de  agonia.  La  causa  de  es- 
te incidente  era  el  choque  de  la  rueda  de  estribor  contra  un 
fragmento  flotante  de  algún  buque  máufrago,  lo  que  le  hizo 
perder  algunas  palas  y  permanecer  un  poco  inclinado  sobre  el 
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costado  opuesto,  como  un  buque  de  vela  que  nvega  á  /aa 
bolina.  Kstabamos  en  ese  momento  en  el  mismo  lugar  en 
que  500  hombres  habían  perecido,  pocos  dias  antes  durante 
el  huracán  del  equinoccio,  y  cada  uno  se  sentía  involuntaria- 
mente silencioso  y  triste  bajo  la  influencia  de  este  recuerdo. 

Ninguno  lo  esperimcntaba  mas  que  yo.  ^n  el  número  de 
las  víctimas  del  ''Central-América"  se  contaba  entre  otros 
compatriotas  míos  un  hombre  eminente  por  su  virtud  y  su 
talento,  una  noble  esperanza  para  mi  patria,  un  padre  y  un 
amigo  para  mí.  Desde  mi  infancia  su  palabra  había  sido  un 
consejo  para  mi  mente,  su  vida  toda  un  ejemplo  para  mi  co- 
razón. Yo  confiaba  ciegamente  en  el  afecto  de  esa  alma  en 
que  jamás  tuvo  cabida  el  interés;  y  en  mis  dias  de  desgracia 
me  sentía  mas  animado  cuando  estaba  cerca  de  ese  hombre 
que  había  padecido  coa  tanta  serenidad  largos  y  penosos  con- 
tratiempos. Al  separarme  de  mi  país,  uno  de  los  mayores  es- 
tímulos que  me  impulsaron  era  encontrarme  á  su  lado  y  es- 
tudiar bajo  su  dirección  las  mejoras  que  podrían  introducirse 
tíu  nuestra  república  y  que  existiesen  ya  realizadas  en  los 
Estados-Unidos  ó  en  Europa.  El  era  un  guia  ilustrado  y  un 
apoyo  eficaz  para  mí  porvenir,  y  uno  y  otro  nos  habíamos 
acostumbrado  á  vernos  como  dos  almas  naturalmente  unidas 
por  vínculos  mas  fuertes  que  los  que  la  sociedad  reconoce: 
como  dos  personas  entre  las  cuales  la  identidad  de  inclinacio- 
nes y  de  gustos  había  producido  un  modo  idéntico  de  consi- 
derar los  hombres  y  los  sucesos;  en  una  palabra,  como  un 
padre  y  un  hijo. 

Yo  tenia,  sin  embargo,  alguna  esperanza  de  que  D.  José 
María  Seguín  no  hubiese  venido  á  bordo  del  "  Central  Amé- 
rica.» Los  diarios  (jue  habíamos  visto  en  Key-West,  aunque 
no  contenían  la  lista  de  los  náufragos,  podian  haber  mencio- 
nado su  nombre  como  ministro  del  Perú  acreditado  cerca  de 
los  Estados- Unidos;  pero  no  había  en  ellos  indicación  alguna 
de  este  género.  Por  otra  parte,  él  me  había  dicho  en  jjima 
<[ue  su  intención  era  detener.se  unos  dias  en  la  Habana;  y  en 
Panamá  supe  que  se  había  embarcado  con  este  destino.  A 
pesar  de  todo,  yo  estaba  en  una  ansiedad  profunda,  que  no 
era  sino  muy  fundada  como  pude  convencerme  á  mi  llegada 
á  New-York. 

La  presencia  de  la  fiebre  amarilla  lo  había  inducido  á  anti- 
cipar su  salíba  de  Cuba,  y  lafataUdad  lo  condujo  á  bordo  del 
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vapor  mencionado.  Hubo  realmente  no  sé  qué  de  fatal  en 
todo  esto.  Yo  lehabia  exigido  vivamente  en  Lima  que  traje- 
se ásii  hijo  mayor  para  que  se  educase  en  los  Estados-Uuidos 
ó  en  Europa;  pero  se  negó  con  una  tenacidad  singular  y  por 
último  argumento  me  dijo:  ¿íNo  sé 2ior  qué  me  aconseja  el  co- 
((  razoii  dejarlo  aquí',  tú  sabes  que  no  me  yusta  contrariar  esta 
«  clase  de  instintos.  Quizás  tendría  que  arrepentirme  de  su 
«  viaje\  como  si  un  presentimiento  vago  de  lo  que  debia- 
acontccerlc  hubiese  dictado  sus  palabras.  Cuando  me  habló 
de  su  deseo  de  ir  á  la  Habana,  añadió  u  De  este  modo  me  evi- 
«  taré  hacer  el  viaje  en  la  linca  americana;  no  .sé  por  qué  me 
repugna  en  estremoP  Sin  embargo,  como  he  dicho,  el  recelo 
por  la  epidemia  lo  hizo  tomar  pasaje  en  esa  línea. 

Cuando  el  huracán  sorprendió  al  «  Central  América  »  en  el 
cabo  Halteras,  tripulación  y  pasageros  todos  trabajaron  tres 
dias  y  tres  noches  para  sostener  el  buque  á  flote  en  esa  hor- 
rible tempestad.  Según  el  testimonio  del  último  pasagero 
peruano  que  ha  sobrevivido  al  desastre,  al  ñn  del  tercer  dia, 
Seguin  estaba  rendido  de  fatiga:  su  constitución  delicada  no 
era  apropósito  para  el  rudo  trabajo  que  habia  cumplido  como 
todos  los  demás,  y  hablaba  de  la  muerte  próxima  con  la  tran- 
(juila  resignación  de  un  corazón  elevado  y  de  una  alma  llena 
de  filosofía  cristiana. 

Su  última  acción  fué  recomendar  á  sus  compatriotas  el  cui- 
dado de  escribir,  en  caso  de  que  alguno  de  ellos  se  salvase, 
una  carta  á  las  familias  de  los  demás  presentándoles  los  úl- 
timos recuerdos  y  los  últimos  votos  de  los  que  hubiesen  pere- 
cido: pensamiento  lleno  de  delicadeza  y  de  ternura  que  tradu- 
ce en  sí  solo  todo  el  corazón  del  que  lo  habia  concebido. 

Así  pereció  Seguin,  dejando  á  su  familia  huérfana  la  úni- 
ca herencia  de  un  nombre  distinguido  como  espresion  de  vir- 
tudes raras  en  nuestra  época;  y  á  suíj  amigos  y  compatriotas 
un  sentimiento  de  dolor  que  se  aumentará  cada  dia. 

El  Congreso  del  Perú  ha  hecho  justicia  al  mérito  y  los  ser- 
vicios del  malogrado  ministro,  decretando  que  el  gobierno 
de  la  Nación  pase  una  renta  suficiente  á  la  viuda  é  hijos  de 
aquel  digno  funcionario;  y  es  de  desear,  en  honor  del  pais, 
que  la  prensa  se  encargue  por  su  parte  de  publicar  uua  edi- 
ción de  sus  escritos,  entre    los   cuales  hay  excelentes  poesías 


—As- 
líricas,  versiones  de  obras  estrangeras  y  otro  género  de  pin> 
ducciones.  (*) 

Bajo  la  impresión  de  tan  funesto  recuerdo  continuamos 
nuestro  viaje  acia  N.  York. 


(*)  D.  José  María  Seguin  era  nacido  en  Lima  y  se  educó  en  el 
Colegio  de  San  Carlos,  donde  dirijió  varias  cátedras  :  formó  parte 
de  la  Legación  Peruana  en  Bolivia;  fué  secretario  de  la  que  se 
envió  en  1852  á  Roma:  estuvo  encargado  del  Ministerio  de  Rela- 
ciones Exteriores  en  Lima,  y,  por  líltimo,  fué  nombrado  para  Ut 
Legación  en  Estados-Unidos. 

Murió  á  los  40  años  de  edad. 


IOS  ESTADOS-IIMIDOS. 


I. 

NUEVA-YORK. 

A  las  oks  espumosas  y  turbulentas  del  océano  succedieron 
aguas  apacibles  y  dormidas  como  las  de  un  rio,  y  el  vapor 
aumentó  la  velocidad  de  su  marcha  como  un  corcel  que  des- 
pués de  un  largo  viaje  vuelve  á  sentir  el  olor  de  sus  antiguas 
praderas  y  el  murmullo  de  sus  corrientes  frecuentadas.  El 
mal  tiempo  nos  liabia  causado  una  demora  de  dos  dias,  y  está- 
bamos impacientes  por  llegar  al  término  de  nuestra  navega- 
ción. Así  la  primera  vista  de  tierra  nos  causó  una  impresión 
de  alegría  imposible  de  espresar,  que  nos  recompensaba  en  par- 
te las  zozobras  de  una  travesía  iniciada  bajo  tan  malos  auspicios 
en  la  estación  mas  peligrosa. 

Una  línea  de  faros,  que  parecía  interminable,  se  descubrió 
acia  la  parte  occidental,  y  fué  bien  pronto  acompañada  por 
otra  en  el  lado  opuesto;  de  modo  que  nuestro  steamer  blanco 
navegando  ú  la  luz  de  una  luna  magnífica  debia  parecer  en  ese 
momento  un  cisne  bañándose  en  un  lago  encantado  sobre 
cuyas  márgenes  resplandeciese  una  guirnalda  de  estrellas  de 
colores. 
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A  uño  y  otro  lado  apareció  en  seguida  la  tierra  poco  eleva- 
da sobre  el  nivel  de  las  aguas,  y  cuya  vegetación  le  daba  un 
color  oscuro  al  través  de  la  atmósfera  crepuscular  que  la  en- 
volvia.  Varias  islas  separadas  por  canales  angostos,  vestidas 
de  árboles  y  poco  elevadas  sobre  el  mar  se  succedian  á  nues- 
tra vista,  estrechando  cada  vez  mas  el  espacio  sobre  cuya 
mansa  superficie  se  dilataba  la  huella  de  espuma  del  «  Star 
of  the  West; »  y  como  yo  no  podia  contemplar  sino  el  con- 
junto de  la  pintoresca  escena  sin  percibir  ninguno  de  sus 
destalles,  me  hacia  á  veces  la  ilusión  de  estar  entrando  de 
nuevo  en  la  embocadura  del  rio  de  Guayaquil. 

No  sé  si  sucedería  á  los  otros  pasageros  lo  que  á  mí; 
pero  sentia  un  gozo  tan  profundo  á  la  vista  de  las  bellezas 
que  ponian  término  á  la  monotonia  de  ese  largo  viaje,  que 
no  pude  dormia-  un  minuto  en  toda  aquella  noche  ni  apar- 
tar mis  miradas  de  la  escena  que  me  rodeaba. 

A  la  primera  luz  del  dia  pude  distinguir  las  márgenes  de- 
liciosamente pintorescas  que  encierran  la  vasta  bahía  casi 
circular  en  cuyo  fondo  se  levantaba  como  una  grande  ilumi- 
nación Nueva- York,  a  la  ciudad  imperio,  »  como  la  lla- 
man los  norte-americanos.  En  esas  márgenes  y  como  si  sur- 
giesen del  seno  de  las  aguas,  una  multitud  de  casas  risueñas 
y  elegantes  distribuidas  en  diversos  grupos  dibujaban  sus 
perfiles  blancos  sobre  el  fondo  oscuro  de  la  tierra  verde  que 
se  estiende  á  su  espalda.  La  dilatada  superficie  de  la  bahía 
se  presentaba  esmaltada  por  las  velas  de  los  buques  y  por  los 
cascos  blancos  de  una  muchedumbre  de  vapores,  semejante  á 
una  lámina  azulada  llena  de  pequeños  relieves  de  plata.  De 
vez  en  cuando  la  masa  pesada  y  regular  de  un  fuerte  elevaba 
su  corona  de  cañones  desde  el  seno  de  un  islote  ó  desde  un  es 
tremo  saliente  de  la  costa,  y  á  la  distancia  se  veia  estenderse 
en  torno  de  la  ciudad  la  triple  cintura  de  mástiles  que  forman 
las  mil  embarcaciones  que  la  rodean.   Era  un  panorama. 

Algunos  minutos  después  fondeábamos  junto  al  muelle  de 
la  línea  de  vapores  á  que  pertenece  el «  Star  of  the  West, »  y 
me  encontraba  en  los  Estados-Unidos  á  los  38  días  de  mi  sa- 
lida del  Callao,  después  de  recorrer  un  espacio  de  4000  millas. 

Para  el  viajero  que  viene  de  la  América  del  sur,  la  ciudad 
de  Nueva- York  es  magnífica.  No  se  puede  ver  sus  edificio?; 
cubiertos  de  granito  y  de  mármol  y  sus  monumentos  de  ar- 
quitectura egipcia,  griega,  gótica  y  moderna,  sin  sentir  que 


—51  — 

semejante  ciudad  debe  contener  una  vasta  acumulación  de 
riquezas.  Ella  es,  en  efecto,  el  emporio  de  los  Estados-Unidos 
y  acaso  la  segunda  ciudad  comercial  de  la  tierra.  La  isla  so- 
bre la  cual  está  construida,  se  encuentra  situada  entre  dos 
rios  en  cuyas  margenes  opuestas  se  elevan  poblaciones  consi- 
derables: y  como  Nueva- York  está  unida  por  líneas  de  ferro- 
carriles y  de  vapores  á  Brooklin  New-Jersey,  Hoboken  &,», 
todas  estas  se  pueden  considerar  como  una  sola  y  gigantesca 
ciudad  en  la  que  circulan  dos  millones  de  habitantes. 

La  pequeña  extensión  y  la  pobreza  del  terreno  de  la  isla, 
ponen  en  evidencia  una  circunstancia  digna  de  atención,  y  es 
que  Nueva- York  debe  su  conservación  y  su  acrecimiento 
continuo  á  la  posición  que  ocupa  en  la  costa  del  Atlántico  y 
á  las  condiciones  favorables  al  comercio  que  se  encuentran 
en  ella.  Circunstancia  realmente  digna  de  atención,  en  cuanto 
manifiesta  el  espíritu  de  nuestra  época  y  la  superioridad  de  la 
influencia  pacítica  de  la  civilización  respecto  de  la  eficacia  de 
las  conquistas.  Compárese,  por  ejemplo,  á  Alejandría,  cuya 
posición  en  la  boca  del  Nilo  ofrece  varios  puntos  de  semejan- 
za con  la  de  Nueva- York,  y  saltará  á  la  vista  la  exactitud  de 
aquella  observación.  En  mas  de  dos  mil  años  la  primera  ciu- 
dad, á  pesar  de  haber  sido  fundada  por  un  conquistador  co- 
mo Alejandro,  el  mas  poderoso  é  ilustrado  de  su  época,  y  de 
^ominar  la  entrada  del  único  rio  que  atraviesa  todo  el  fértil 
y  rico  territorio  del  alto  y  bajo  Egipto,  ño  puede  compararse 
en  importancia  con  la  segunda.  Y  nótese  que  aquella  está 
edificada  sobre  la  costa  de  un  mar  mediterráneo;  circunstan- 
cia en  estremo  ventajosa  y  que  en  diversas  épocas  ha  produ- 
cido la  prosperidad  y  la  riqueza  de  todos  los  pueblos  que  se 
estienden  desde  Gibraltar  hasta  los  Dardanelos.  Basta  recor- 
dar los  nombres  de  Tiro,  Cartago  y  Venecia,  como  poblado  - 
nes  industriosas  y  mercantiles,  para  acabar  de  ver  la  posición 
de  Alejandría  en  toda  su  importancia. 

La  duración  y  el  desenvolvimiento  parecen  cualidades  con- 
finadas exclusivamente  á  las  obras  del  progreso  pacífico:  las 
creaciones  de  la  fuerza,  á  no  fundarse  en  aquella  base,  llevan 
el  sello  de  la  esterilidad  y  la  decadencia.  Si  se  quiere  el  mas 
elocuente  ejemplo,  recuérdese  las  admirables  páginas  en  que 
Chateaubriand  compara  la  obra  de  Washington  á  la  de  Na- 
poleón. «  Buscad  los  bosques  ignorados  donde  brilló  la  espada 
«  de  Washington:  ¿qué  hallareis  allí?   ¿Sepulcros?  No:  un 
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«  mundo!  Washington  lia  dejado  los  Estados-Unidos  por  trofeo 

«  en  su  campo  de  batalla» «Cada  uno  es  reeompen- 

«  sado  según  sus  obras:  Washington  eleva  una  nación  á.  la 
((  independencia:  magistrado  retirado,  llega  tranquilamente 
«  al  último  sueño  bajo  su  techo  paterno,  en  medio  de  la  aflic- 
<(  cion  de  sus  compatriotas  y  de   la  veneración   de  todos  los 

«  pueblos» <íLa  república  de  Washington    subsiste: 

í(  el  imperio  de  Bonaparte  está  destruido»  (*) «Elnom- 

«  bre  de  Washington  se  esparcirá  con  la  libertad  de  una  edad 
«  en  otra,  señalando  el  principio  de  una  nueva  era  para  el 
«  género  humano.  El  nombre  de  Bonaparte  será  repetido 
<c  también  por  las  generaciones  futuras,  pero  no  le  acompa- 
«  ñará  ninguna  bendición  y  servirá  á  menudo  de  autoridad  á 
«  los  opresores  grandes  ó  pequeños.» 

Yo  desaria  poder  inculcar  en  la  mente  de  los  políticos  del 
Perú  esta  gran  verdad  que  constituye  una  parte  del  espíritu 
de  la  época:  toda  nación  que  no  funda  sas  condiciones  de 
vida  y  poder  en  la  industria,  se  condena  irremisiblemente  á 
ser  anulada  y  absorbida  por  las  otras.  No  solo  la  guerra  civil, 
pero  la  simple  ausencia  de  leyes  y  de  acción  gubernativa  bas- 
tante eficaces  para  abrir  al  desenvolvimiento  de  esos  dos  po- 
derosos motores  el  mayor  espacio  posible,  bastan  para  produ- 
cir la  decadencia  y  la  pérdida  de  una  nacionalidad.  Sin  in- 
dustria, la  producción  de  un  pais  se  hace  insignificante:  sin 
producción  suficiente,  el  comercio  es  una  pérdida  continua  é 
inevitable:  y  la  miseria  pública  viene  en  seguida  á  justificar 
la  intervención  de  otras  naciones  m^is  industriosas  que  dicen 
á  la  humanidad  «  Nosotras  haremos  de  este  suelo  abandonado 
«  un  manantial  de  riqueza,  y  de  este  pueblo  miserable  una 
((  lección  para  moralizar  á  los  otros  »  Tal  es  la  historia  de  las 
anexiones  y  conquistas  mas  recientes. 

¿Cuáles  son  las  naciones  mas  prósperas  del  mundo?.  Ingla- 
terra y  Francia,  naciones  manufactureras  y  mercantiles,  y  los 
Estados-Unidos,  pueblo  agricultor,  fabricante  y  mercantil  que 
reúne  casi  en  igual  proporción  los  caracteres  que  distinguen 


(■*)  El  imperio  de  Napoleón  I.  no  existe  en  realidad,  aunque 
hoy  reina  un  miembro  de  su  dinastía.  Napoleón  I.  gobernaba 
160.000.000  de  subditos. 
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la  riqueza  de  cada  una  de  esas  naciones  europeas.  Y  nótese 
que  la  agricultura  ocupa  el  primer  lugar  en  todas  ellas,  rela- 
tivamente !i  su  territorio  y  al  número  de  rus  habitantes. 

¿Cuales  son  las  naciones  mas  desgraciadas?  Aquellas  que, 
como  la  Grecia  y  una  parte  de  Italia,  solo  cuentan  los  recur- 
sos insuficientes  de  un  suelo  mal  explotado,  viven  en  la  mise- 
ria, cargan  su  Erario  con -deudas  cada  vez  mas  ruinosas,  y  al 
ün  no  pueden  existir  sino  bajo  la  tutela  de  naciones  industrio- 
sas, es  decir,  ricas  y  fuertes. 

Y  para  no  hablar  sino  de  los  paiscs  que  nos  son  mas  cono- 
cidos, tomemos  por  ejemplo  á  Méjico  y  las  repúblicas  del 
centro  y  del  sur  de  América.  No  hay  en  el  globo  nación  al- 
guna cuyo  suelo  sea  tan  rico  como  el  del  primero,  ni  cuj^a 
posición  geogáfica  esceda  á  la  de  la  América  central,  ni  cuyas 
comunicaciones  naturales  sean  mas  estensas  que  las  del  ter- 
ritorio regado  por  el  Orinoco,  el  Amazonas,  el  Uruguay,  el 
Paraná  y  el  Plata:  comunicaciones  que  son  las  mas  vastas  en 
ia  tierra,  destinadas  como  están  á  servir  de  canales  para  la 
producción  mas  considerable  del  mundo.  Y  sin  embargo: 
¿qué  sucede?  Que  á  falta  de  una  industria  y  de  un  comercio 
que  las  guerras  civiles  deprimen  constantemente,  Méjico  se 
pierde  á  pedazos  en  el  seno  de  los  Estados-Unidos,  y  que 
causas  idénticas  producirán  idénticos  resultados  en  las  desor- 
denadas repúblicas  limítrofes. 

Es  ocioso  atribuir  al  espíritu  de  raza  y  á  otras  circunstan- 
cias secundarias  el  origen  de  esos  hechos  que  no  son  sino  la 
consecuencia  de  una  ley  natural :  ley  que  por  consiguiente, 
no  distingue  razas  ni  paises.  Donde  quiera  que  el  hombre, 
individual  ó  colectivamente,  descuida,  entorpece  y  abandona 
su  misión  de  aprovechar  los  bienes  de  la  naturaleza  para 
el  bien  suyo  y  de  sus  semejantes,  renuncia  á  su  derecho 
sobre  ella  y  conspira  contra  el  bienestar  del  género  humano. 
¿Con  qué  justicia  se  quejará  un  pueblo  de  sufrir  las  conse- 
cuencias cíe  su  indolencia  6  de  su  corrupción,  si  según  la  ley 
de  todas  las  sociedades  el  individuo  que  abandona  su  propie- 
dad por  cierto  tiempo  pierde  todo  derecho  á  ella,  puesto  que 
defrauda  á  la  sociedad  de  sus  beneficios? 

Los  Estados-Unidos  de  la  América  del  norte  no  son,  sin 
duda,  mejor  dotados  por  la  naturaleza  que  las  repúblicas  me- 
ridionales. ¿Qué  impide,  pues,  á  estas  ser  á  lo  menos  tan  ri- 
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cas  y  poderosas  como  aquellos?  ¿En  que  consiste  qué  al  mis- 
mo tiempo  que  ellos  tratan  de  potencia  á  potencia  con  los 
mas  formidables  imperios,  nosotros  no  tenemos  ni  aun  la  im- 
portancia suficiente  para  hacernos  respetar  del  Encargado  de 
Negocios  de  una  nación  europea,  6  para  evitar  las  desdeñosas 
amenazas  de  cualquier  jefe  de  marina  que  manda  dos  ó  tres 
fragatas? 

Para  esplicarse  la  causa  de  esta  diferencia,  es  necesario  ob- 
servar los  rasgos  principales  de  la  república  del  norte,  como 
nación;  buscar  cuales  son  las  leyes  y  las  costumbres  que  han 
plantado  el  germen  de  su  prosperidad,  y  en  qué  condiciones 
de  su  vida  política  se  encuentra  encerrado  el  secreto  de  ese 
engrandecimiento  sin  ejemplo  en  la  historia,  que  con  tanta 
justicia  nos  asombra.  Esto  es  lo  que  veremos  á  medida  que  se 
avance  en  las  páginas  de  este  libro. 


II. 
lA  REPÜBLICA. 


Para  dar  una  idea  justa  de  la  posición  de  los  Estados  Uni- 
dos entre  las  naciones,  observemos  por  punto  general  que  to- 
dos los  pueblos  de  la  tierra  se  gobiernan  bajo  el  sistema  mo- 
nárquico, á  escepcion  del  continente  americano.  Ya  sea  bajo  el 
principio  de  la  autoridad  absoluta,  como  en  Turquía  y  Rusia: 
ya  sea  mezclando  mas  o  menos  áeste  principio  la  libertad  del 
pueblo,  como  en  Inglaterra  y  las  otras  monarquías  constitu- 
cionales, el  hecho  común  á  todas  ellas  es  que  se  componen  de 
clases  desiguales,  y  que  la  aristocracia  hereditaria  exhibe  la 
superioridad  de  unos  hombres  respecto  de  otros,  cualesquiera 
que  sean  sus  virtudes,  sus  talentos  ó  su  mérito  relativo.  Este 
hecho  conserva  su  fuerza, li  pesar  de  las  escepciones  estableci- 
das en  favor  de  algunos  individuos  á  causa  de  su  extraordina- 
rio genio;  y  que,  por  no  ser  mas  que  escepciones,  sirven  á 
confirmar  la  verdad  del  hecho  mencionado.  Se  deja  ver  desde 
luego  que  tal  organización  repugna  y  es  contraria  á  los  instin- 
tos del  corazón  humano,  tan  enérgicamente  espresados  en  el 
antiguo  adagio  español 

({  no  es  nohlc  quien  noble  nace 

«  sino  quien  lo  sabe  ser  » 
y  que  es  solo  una  protesta  de  la  igualdad  humana  contra    la 
institución  que  nos  ocupa.  El  sentimiento  de  la  justicia   no 
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He  boiTii  ni  se  puede  burríii'  jamás  en  el  pueblo;  de  manera 
que  para  mantener  la  desigualdad  en  su  seno,  esto  es  la  supe- 
rioridad de  una  clase  y  la  opresión  correlativa  de  otra,  el  go- 
bierno tiene  que  apelar  irremediablemente  á  uno  de  dos  me- 
dios: la  ignorancia  pública,  ola  fuerza.  Las  mas  veces,  y  aun 
puede  decirse  que  siempre,  hay  que  servirse  de  ambos.  De 
aquí  provienen  la  miseria,  el  fanatismo  y  la  abyección  de  las 
masas  por  un  lado,  y  el  ruinoso  sostenimiento  de  formidables 
ejércitos  permanentes,  por  el  otro.  Cuando  el  pueblo  de  una 
monarquía  llega,  sin  embargo,  á  ser  bastante  ilustrado,  como 
en  Inglaterra  y  Francia,  la  consecuencia  inevitable  es  que  el 
principio  de  la  autoridad  del  soberano  se  vé  forzado  á  hacer 
concesiones  al  sentimiento  de  la  nación  que  aspira  á  nivelar 
sus  clases;  ó  que  ese  principio  tiene  que  armar  á  una  gran 
parte  de  la  nación  para  subyugar  á  la  otra  mas  ilustrada.  Así; 
la  opinión  pública  y  la  prensa  que  es  su  espresion,  deciden 
frecuentemente  del  gobierno  en  lá  primera  monarquía,  y  el 
ejército  permanente  (que  ademas  trae  consigo  á  menudo  la 
necesidad  de  guerras  exteriores  )  alcanza  proporciones  tre- 
mendas, como  sucede  hoy  en  Francia  donde  por  cada  cien  ha- 
bitantes hay  á  lo  menos  diez  soldados. 

La  monarquía  es,  pues,  la  lucha  entre  la  sociedad  que  re- 
dama la  igualdad,  como  el  agua  su  nivel,  y  la  autoridad  pro- 
tectora de  los  privilegios  de  unos  habitantes  y  de  la  humilla- 
ción de  los  demás.  La  historia  de  las  monarquías  cuando  no 
es  la  de  guerras  exteriores  que  comprometiendo  la  exis- 
tencia ó  la  prosperidad  de  la  nación  la  impiden  ocupar- 
se de  su  gobierno  para  atender  á  un  'peligro  mayor,  no  es 
mus  que  una  crónica  de  conspiraciones  interminables  y  de  una 
lucha  mas  ó  menos  visible  entre  la  sociedad  y  el  poder,  pero 
implacable  y  sin  tregua  y  fecunda  en  calamidades  de  trascen- 
dencia funestísima  para  la  nación. 

Tales  inconvenientes  neutralizan  y  aun  á  veces  superan  las 
ventajas  que  ofrece  á  un  pueblo  la  riqueza  de  su  territorio,  de 
su  industria  y  su  comercio.  De  manera  que  á  pesar  de  estos, 
y  gracias  a  la  desigual  distribución  en  los  beneficios  de  .la 
sociedad,  se-\'é  en  paises  aristocráticos  con)o  Inglaterra  el 
iníeliz  obrero  cuya  vida  de  trabajo  y  honradez  llega  á  termi- 
nar en  la  muerte  por  hambre  ó  por  frió,  y  el  indolente  lord 
gastar  en  perros  y  caballos  lo  que  sería  la  íbituna  de  cien  fa- 
milias del  pueblo,   Las   condiciones   mezquinas    de  bienestar 
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qnc  oírectíii  á  ente  las  constituciones  monárquicas;  hacen  que 
la  Europa  occidental  pierda  anualmente  mas  de  un  millón  de 
habitantes  <j(ue  emigran  en  busca  de  una  existencia  menos 
miserable  y  de  una  sociedad  mas  equitativa  y  liberal  en  la 
distribución  de  sus  beneficios. 

De  esta  cifra  periódica  acude  la  mayor  parte  á  engrosar 
el  poder  de  la  república  del  norte.  Esta  sola  circunstancia  es 
la  prueba  mas  palpable  de  su  superioridad. 

La  América  se  distingue,  pues,  esencialmente  de  la  Euro- 
pa, en  que  ella  cumple  el  principio  primitivo  de  justicia  en 
virtud  del  cual  cada  uno  debe  ser  recompensado  según  sus 
obras;  lo  que  equivale  á  decir  que  todos  los  beneficios  y  goces 
de  la  sociedad  están  al  alcance  de  todos  los  individuos  que  la 
componen,  sin  distinción  de  origen;  y  que,  cualquiera  que  sea 
la  importancia  y  la  elevación  de  un  puesto,  una  conducta  rec- 
ta dirigida  por  un  mérito  suficiente  eg  una  garantía  que  ase- 
gura su  püí>esion  á  cualquier  ciudadano.  La  consecuencia  in- 
mediata de  esto  es  el  sentimiento  de  dignidad  que  inspira  á 
cada  hombre,  por  humilde  que  sea  su  fortuna,  el  convenci- 
miento de  que  puede  llegar  á  cualquiera  altura  en  su  pa- 
tria, y  la  energía  que  necesariamente  desenvuelve  en  él  la 
idea  de  que  es  forzoso  deberlo  todo  á  sí  mismo,  supuesto 
que  no  se  le  prohibe  ninguno  de  los  medios  de  hacerlo. 

La  dignidad  y  la  energía  son,  por  consiguiente,  los  carac- 
teres distintivos  de  los  Estados-Unidos,  como  deberían  serlo 
de  toda  la  América,  y  como  lo  serian,  sin  duda,  á  no  conser- 
varse en  las  sociedades  hispano-americanas  ese  quijotesco  es- 
píritu ariostocrático  heredado  de  la  España,  que  es  la  mas 
inútil  y  lamas  tonta  de  las  vanidades,  aparte  de  encerrar  una 
violación  de  las  instituciones  que  nos  gobiernan.  El  pueblo, 
es  decir,  las  masas,  están  en  la  América  española  en  un  esta- 
do de  abatimiento,  insignificancia  y  pobreza,  que  acredita 
bien  claramente,  no  la  ineficacia  de  las  instituciones  republi- 
canas, sino  la  inha^bilidad  de  los  gobiernos  destinados  desde 
hace  30  años  á  ejecutarlas:  inhabilidad  que  proviene  déla 
falta  de  espíritu  republicano  en  ellos,  y  de  la  contradicción 
que  reina  entre  las  leyes  políticas  en  cuyo  nombre  existen,  y 
la  educación  aristocrática  cuya  influencia  mas  ó  menos  los 
domina. 

Esta  es  la  causa  de  que  no  se  aprecie  debidamente  en  esos 
pueblos  la  dií^nidad  del  trabajo;  de  donde  nacen  en  gran  par- 
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te  la  vagancia,  la  miseria  y  la  desmoralización  consiguientes, 
que  son  una  fuente  perenne  de  trastornos  y  de  ruina  en  toda 
la  América  Española. 

Las  leyes  y  los  gobiernos  no  se  han  ocupado  todavía  de  po- 
ner la  educación  pública  en  aptitud  de  penetrar  á  los  mas  re- 
motos confines  de  aquellas  sociedadeSj  y  sobre  todo,  de  hacer- 
la armonizar  el  espíritu  de  las  instituciones  patrias  para  que 
estas  no  sean  destruidas  mas  tarde.  La  educación,  esa  única 
salva-guardia  de  las  libertades  públicas,  ese  fiat  lux  de  los 
pueblos,  permanece  siendo  en  aquellas  magníficas  pero  no 
felices  regiones,  una  tarea  de  valor  muy  secundario  constan- 
temente diferida  y  abandonada  al  porvenir.  lie  ahí  porqué 
el  presente  no  ofrece  sino  desgracias  interminables. 

Si  se  quiere  conservar  la  república,  esto  es,  la  única  forma 
racional  de  gobierno,  lo  que  hay  que  hacer  ante  todo  es  ano- 
nadar los  vestigios  que  aun  existen  en  esas  sociedades  del 
antiguo  sistema  aristocrático,  y  enseñar  á  cada  uno  que  una 
instrucción  sólida  y  una  existencia  encaminada  al  bien  de  la 
sociedad  por  medio  del  trabajo,  son  los  mas  altos  títulos  de 
que  puede  engreírse  la  conciencia  del  hombre.  ¿Qué  valen 
todas  las  aristocracias  del  mundo  reunidas  al  lado  de  Guteni- 
berg,  de  Frankliñ,  ó  de  otros  artesanos  como  ellos? 

Yo  deseo  con  toda  la  verdad  de  mi  alma  que  desaparezca 
esa  diferencia  tan  característica  de  las  dos  Américas,  y  que 
el  espíritu  republicano  haga  de  ellas  un  todo  homogéneo.  Si 
las  instituciones  políticas  son  casi  las  mismas  en  las  dos  mi- 
tades de  nuestro  continente,  ¿por  qué  no  cumplir  sus  dispo- 
siciones en  la  una  como  se  cumplen  en  la  otra?  Porqué  men- 
tir á  nosotros  mismos  y  á  vista  de  todo  el  mundo,  con  daño 
nuestro  y  con  grave  mengua  de  nuestro  crédito  y  reputación? 
Y  por  último :  ¿por  qué  renunciar  á  hacernos  la  G  ran  Repú- 
blica del  Sur,  mas  abundante  en  riquezas  naturales  que  la 
Gran  República  del  Norte? 

Los  Estados-Unidos  tienen,  pues,  sobre  las  naciones  del 
antiguo  continente,  la  ventaja  de  una  legislación  y  un  gobier- 
no mas  en  armonía  con  la  naturaleza  humana,  es  decir,  con 
la  justicia  y  la  libertad.  Así  desde  los  primeros  años  de  su 
existencia  como  nación,  se  ha  visto  á  los  hombres  de  todos 
los  pueblos  acudir  á  su  suelo,  revestir  su  nacionalidad,  adop- 
tar sus  usos,  y  reposar  en  fin  sus  restos  en  un  sepulcro  abierto 
en  la  tierra  de  sus  iguales.    La  acción  simultánea  de  los  ciu- 
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diidanos,  libre  de  toda  influencia  enervadora;  no  desalentada 
por  el  aspecto  de  privilegios  4  que  no  pudiese  alcanzar;  llena 
dealientoy  confianza  en  sí  misma, ha  ^mantenido  y  desenvuel- 
to el  impulso  dado  á  la  joven  república  por  sus  gloriosos  fun- 
dadores. No  cuenta  todavía  un  siglo  desde  su  independencia, 
y  sa  nombre  es  ya  invocado  á  la  faz  de  los  pueblos  cuya  opre- 
sión se  prolonga  en  las  seculares  monarquías  de  Europa;  y 
las  viejas  teorias  del  mundo  enmudecen  cuando  la  libertad 
calumniada  se  defiende  de  sus  enemigos  presentando  el  ejem- 
plo de  sus  obras  en  las  sociedades  jóvenes  y  florecientes  de 
Norte-América 

La  ley  de  los  Estados-Unidos  no  pregunta  al  estrangero  que 
llega  á  sus  playas  cual  es  su  patria,  su  profesión,  su  nombre, 
qué  busca  ó  por  qué  viene.  Con  solo  ser  un  hombre,  calcula 
que  es  un  elemento  de  acción  y  por  consiguiente  de  progreso 
y  prosperidad  para  el  pueblo  que  lo  recibe :  de  manera  que,  á 
no  estar  manchado  por  un  crimen  de  los  que  sublevan  la  in- 
dignación de  todos  los  países,  la  sombra  del  hogar  donde  va- 
ya á  residir  será  tanto  y  quizá  mas  tranquila  para  él  que  para 
los  mismos  hijos  de  la  Union. 

En  seguida   su  trabajo,  su  industria,  sus  viajes,  sus  pla- 
ceres, todo  se  cumple  en  el  seno  de  una  seguridad  y  de  una 
libertad  que  parecen  un  sueño.    Se  diría  que  el  gobierno  de 
esta  enorme  república  es  invisible;  tan  raro  es  encontrar  en  - 
el  curso  ordinario  de  la  vida  de  cada  día  las  manifestaciones 
del  poder  que  dirige  y  gobierna.  Escepto  unos  pocos  agentes 
de  policía  diseminados  aquí  y  allí,  vestidos  de  un  modesto 
uniforme  que  no  llama  la  atención,  es  un  acaso  ver  un  solda- 
do del  Ejército  permanente,  un  marinero  de  la  Armada,  un 
miembro  cualquiera  que  represente  la  fuerza  del  gobierno 
federal.  Se  piensa,  pues,  involuntariamente  que  en  esa  vasta 
acumulación  de  hombres  que  encierran  algunas  de  sus  ciu- 
dades, no  hay  mas  gobierno  que  el  equilibrio  natural  produ- 
cido por  los  intereses   de  los  individuos  que  se  limitan  y  se 
contienen  unos  á  otrcs. 

Esta  circunstancia  que  ha  llamado  la  atención  de  todos  los 
estraños,  no  puede  menos  que  causar  una  admiración  pro- 
funda al  pobre  republicano  de  la  América  del  Sur,  acos- 
tumbrado á  la  vista  de  los  soldados  y  los  uniformes,  las  para- 
das, los  bandos  y  las  manifestaciones  de  todo  género  con  que 
la  autoridad  recuerda  al  ciudadano  que  la  libertad  personal 
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no  está  esenta  de  ciertos  inconvenientes  de  variable  magni- 
tud que  pueden  llegar  á  hacerse  formidables. 

En  tanto  que  el  individuo  no  invade  el  campo  de  los  dere- 
chos ágenos  y  no  se  pone  en  pugna  con  los  principios  esta- 
blecidos por  las  leyes,  la  autoridad  se  mantiene  absolutamente 
estrafíay  prescinde  de  la  mas  ligera  intervención  en  la  estera 
de  acción  del  individuo.  El  hombre  bien  intencionado,  el 
que  quiere  hallar  los  medios  de  subsistencia  en  el  trabajo,  no 
tiene  que  estar  inquieto  ni  preocupado  por  la  existencia  de 
esa  fuerza  superior  á  la  suya  y  á  la  de  cada  uno,  que  se  llama 
gobierno.  De  este  modo  el  desarrollo  de  la  actividad  del 
hombre  es  casi  ilimitado :  las  sociedades  destinadas  á  la  es- 
plotacion  de  cada  ramo  de  industria  se  forman  sin  obstáculo 
por  todas  partes,  probando  que  aun  en  este  sentido  la  libertad 
es  mas  eficaz  para  acercar  y  unir  á  los  ciudadanos  que  cual- 
quier  otro  poder;  la  masa  entera  de  la  nación  desplega  una 
vitalidad,  una  enerjia  indomables;  las  soledades  se  pueblan 
como  por  encanto  con  nuevas  aldeas  que  en  pocos  años  se 
convierten  en  populosas  ciudades;  una  red  de  caminos  y  de 
comunicaciones  de  toda  especie  se  dilata,  y  extiende  sus  hi- 
los multiplicados  por  toda  la  república;  y  la  colonia  independi- 
zada hace  menos  de  cien  años,  rivaliza,  en  fin,  con  los  mas 
antiguos  y  poderosos  imperios. 

¿En  que  consiste  que  los  Estados-Unidos  hayan  podido 
asimilar  en  su  sen»  los  elementos  heterogénos  de  qne  los  provee 
el  antiguo  mundo,  y  confundir  en  un  todo  uniforme  y  com- 
pacto á  esos  hombres  tan  diferentes  por  su  patria,  sus  costum- 
bres, su  religión,  &^?  En  que  la  ley  de  esta  república  al  en- 
cargarse de  hacerla  prosperar  y  engrandecer,  no  ha  querido 
hacer  que  cada  hombre  contribuya  á  ese  fin,  sino  con  aque- 
llos medios  que  se  encuentran  igualmente  en  todos  bs  hom- 
bres: la  inteligencia  y  la  acción.  Las  opiniones  y  las  preocu- 
paciones  de  cada  uno  le  han  sido  dejadas  como  objetos  de  su 
exclusiva  propiedad  en  los  cuales  el  Estado  no  vé  sino  diver- 
sas manifestaciones  de  la  libertad  humana,  y  que,  por  ser  del 
fuero  de  la  conciencia,  no  pertenecen  en  último  resultado 
sino  á  Dios.  Lo  único  que  la  ley  exige  al  individuo  es  que 
«  viva  con  el  sudor  de  su  rostro:  »  que  ponga  á  contribución 
sus  conocim^'entos  y  su  actividad  para  su  propio  bienestar,  y 
haga  de  este  modo  mas  ligera  la  carga  que  pesa  igualmente 
sobre  todos.  Semejante  ley  responde  perfectamente  á  los  ins- 
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tintos  del  corazón  humano  cuya  primera  aspiración  es  obte- 
ner una  suma  de  beneficios  capaz  de  asegurar  su  independen- 
cia en  el  presente  y,  hasta  donde  es  posible,  sufelicidadcn  el 
porvenir.  Yhéaquí  por  qué  la  ley  se  cumple  y  se  obedece  sin 
repugnancia  en  los  Estaáos-Unidos.  Sise  busca  el  motivo  de 
la  dificultad  que  las  leyes  encuentran  en  otios  pueblos  para 
ser  obedecidas,  se  hallará  que  no  es  otro  que  la  discordancia 
entre  ellasy  las  necesidades  de  la  naturaleza  del  hombre.  Per- 
sonas de  mal  carácter  en  Europa  son  excelentes  ciudadanos 
en  Estados-Unidos.  ¿Por  qué?  porque  no  encontrando  la 
coerción  de  esas  leyes  nial  concebidas  que  provocaban  su  re- 
sistencia, entra  sin  esfuerzo  en  el  camino  de  una  vida  sin  tra- 
bas, que  ofrece  suficiente  estímulo  para  el  bien,  y  deja  al  in- 
dividuo toda  libertad  enalteciéndolo  al  mismo  tiempo  al  reco- 
nocerlo como  igual  de  todos  los  otros,  por  muy  alto  que  estos 
se  encuentren  colocados.  (*)  La  primera  adquisición  del  hu- 
millado subdito  irlandés  y  de  los  demás  en  igual  caso  al  in- 
corporarse á  la  Union,  es  la  conciencia  de  su  dignidad  que 
injustamente  se  le  negaba  en  su  patria. 


(*)  Mr.  Napoleón  Chaix,  dice:  «La  Union  es  la  tierra  por  exce- 
a  lencia  de  la  libertad.  El  (robierno  protejo  al  hombre  en  su  dé- 
te sarrollo  exterior:  cumplida  esta  misión,  nadie  viene  ya  á  poner 
«  trabas  al  individuo  ni  á  la  comunidad.  Ni  monopolio  ni  privile- 
«jio.  Libertad  de  hacer  todo,  de  osarlo  todo,  de  emprenderlo  todo, 
«  hé  ahí  ei  principio  social  del  americano.  Nada  lo  detiene  en  su 
«  marcha.  Hijo  de  sus  obras,  llega  á  toda  la  alturaá  que  sus  fuer- 
«  zas  pueden  conducirlo.  Ninguna  fatiga  le  parece  grande,  nin- 
«  gun  peligro  le  detiene,  no  reconoce  nada  imposible  y  toda  su 
<{  vida  es  una  acción  continua  que  solo  la  muerte  puede  terminar. 
«  Si  sus  fuerzas  traicionan  su  valor  y  cae,  esta  caida  redobla  su 
«  energía.  No  quedará  mucho  tiempo  en  tierra,  porque  para  él 
u  toda  caida  es  una  lección.  Con  esta  energía  de  voluntad  y  de 
«  acciqn  se  encuentra  al  Americano  en  todas  partes:  en  ios  mares, 
«  en  los  buques,  en  todos  los  mercados.  Está  destinado  á  hacer 
u  surgir  sobre  este  vasto  continente  un  pueblo  de  gigantes.» 


LA  LIBERTAD  RELIGIOSA. 


La  ley  no  interviene  en  la  religión  del  ciudadano;  ni  eu 
sus  creencias  políticas;  ni  en  la  espresion  de  sus  ideas  cuales- 
quiera que  sean;  ni  en  su  facultad  de  asociarse;  ni  por  último, 
en  cosa  alguna  que  no  sea  una  agresión  contra  el  orden  pú- 
blico, o  contra  la  libertad  y  las  garantías  de  los  demás  hom- 
bres. Desde  el  Mormon  que,  á  la  manera  de  los  antiguos  pa- 
triarcas y  de  los  musulmanes,  establece  la  poligamia  como 
uno  de  sus  artículos  de  fé,  y  vive  en  un  serrallo,  hasta  el  cé- 
libe y  casto  monje  católico  que  rehusa  á  la  sociedad  el  tribu- 
to de  su  descendencia:  desde  el  materialista  esceptico  y  qui- 
■  zas  ateo,  hasta  el  espiritualista  que  convoca  las  almas  de  los 
que  ya  no  existen  en  la  tierra,  todas  la«  religiones  y  todas  las 
sectas  se  encuentran  acumuladas  en  el  seno  de  la  república. 
La  ley  imitando  á  Dios  ha  dicho  a  Par  a  todos  hay  espacio  y 
lugar  en  el  munclo))^  y  todos  viven  unos  al  lado  de  otros,  si  no 
en  armonía,  á  lo  menos  en  paz.  La  verdadera  civilización 
será  la  que  resulte  en  una  sociedad  donde  todas  las  ideas  ten- 
gan igual  derecho  é  iguales  medios  para  ser  oidas  y  para  ha- 
cer valer  su  mérito;  porque,  igualadas  las  condiciones  de  la 
competencia  para  cada  una  de  ellas,  el  triunfo  no  podrá  recaer 


sino  en  las  que  sean  mais  verdaderas,  mas  benéficas,  mas  jus- 
tas para  la  felicidad  de  los  hombres.  Y  esto  es  precisamente 
lo  que  sucede  en  los  Estados-Unidos,  donde  la  lucha  pacífica 
de  las  varias  creencias  principia  á  dejar  entrever  el  predomi- 
nio de  algunas.  Así,  en  materia  de  religión  que  es,  como 
bien  se  sabe,  la  que  mas  afecta  á  cada  persona,  la  te  católica 
se  desarrolla  y  extiende  en  una  proporción  tal  respecto  de  las 
otras  religiones,  que  no  parece  aventurado  asegurarle  la  su- 
premacía en  los  espíritus  de  la  nación  en  una  época  mas  ó 
iuenos  lejana. 

Como  en  la  mayor  parte  de  la  América  Española  la  into- 
lerancia religiosa  encuentra  todavía  el  apoyo  de  las  leyes  y 
de  los  gobiernos,  y  cuenta  aún  numerosos  partidarios,  es  fuer^ 
za  que  me  detenga  algo  en  este  punto,  con  el  propósito  de 
poner  en  evidencia  lo  absurdo  de  tal  sistema  y  los  resultados 
prácticos  que  el  sistema  opuesto  produce  en  favor  del  cato- 
licismo en  los  Estados-Unidos,  es  decir,  en  el  pueblo  que  tie- 
ne las  leyes  mas  tolerantes  del  mundo. 

Obsérvese  ante  todo  que  por  lo  mismo  que  el  hombre  dá 
tanta  importancia  á  sus  convicciones  religiosas  que  las  sobre- 
pone á  todas  las  otras;  y  por  lo  mismo  que,  á  manera  del  va- 
por demasiado  comprimido,  el  espíritu  de  religión  estalla  ha- 
ciendo espantosos  extragos  en  la  sociedad,  cuando  no  se  le 
deja  espacio  en  que  funcionar  libremente;  no  hay  cosa  algur 
na  en  una  nación,  en  la  cual  la  acción  exterior  de  la  ley  ó  del 
Gobierno  pueda  producir  mas  tmscenden tales  consecuencias 
ni  una  agitación  mas  general  y  profunda.  El  espíritu  religio- 
so no  combate  sino  en  luchas  gigantescas  como  las  Cruzadas; 
no  conspira  sino  en  asociaciones  formidables  como  la  Liga: 
Si  erije  un  tribunal  lo  hace  omnipotente,,  como  la  Inquisi- 
ción: sus  fanáticos  son  demonios,  sus  mártires  son  ángeles. 
Sobre  un  resorte  tan  poderoso,  tan  tiránico  de  la  máquina  hu- 
mana, se  debe  confesar  que  después  de  la  mano  de  Dios  nin- 
guna mano  es  bastante  fuerte  para  ponerlo  e«i  movimiento  y 
conienerlo  en  sus  justas  límites.  Por  esta  causa  cada  iglesia 
se  proclama  como  el  único  depositario  de  la  fuerza  divina, 
como  el  enviado  y  el  ministro  de  Dios. 

Una  vez  establecido  y  bien  apreciado  el  hecho  precedente, 
se  comprende  á  primera  vista  que  ningún  hombre  consentirá, 
con  gusto  en  someterse  á  las  leyes  de  un  pais  donde  no  le 
sea  lícito  tributardibremente  á  su  religión   el  homenaje  que 
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cree  deberle.  Y  como  ia  comunicación  ele  las  idea.s  es  otru 
imperiosa  necesidad  del  hombre,  la  intolerancia  religiosa  que 
se  opone  á  ella,  pugna  con  la  naturaleza  humana  y  tiendo  á 
aislar  á  unos  pueblos  de  otros  en  vez  de  procurar  reunirlos  y 
asimilarlos  en  una  sola  familia.  Estas  causas  son  una  barrera 
mil  veces  mas  insuperable  á  la  inmigración  que  la  denega- 
ción de  derechos  políticos  á  los  cstrangeros,  y  (jue  las  trabas 
con  que  en  algunos  paises  se  les  coarta  aun  el  ejercicio  do  im- 
portantes derechos  civiles,  el  de  poseer  bienes  raices,  por 
ejemplo. 

El  contacto  de  las  ideas  diversas  originando  la  discusión 
produce  naturalmente  dos  resultados :  extirpar  directamente 
la  ignorancia  respecto  de  unas  materias,  y  suministrar  indi- 
rectamente respecto  de  otras  un  caudal  de  principios  que 
siempre  es  útil  á  la  sociedad.  La  idea  religiosa  no  se  podria 
discutir  sin  considerar  al  mismo  tiempo  todas  las  ciencias 
morales,  filosóficas  é  históricas  á  que  se  liga,  y  sin  tener  en 
cuenta  las  que  son  del  dominio  de  la  Literatura  y  las  Artes, 
que  reciben  de  aquella  inspiraciones  ó  impulsos  cuyos  resul- 
tados son  muchas  veces  característicos  de  una  época. 

De  este  contacto  de  ideas  tiene  que  resultar  necesariamente 
el  triunfo  de  las  mejores.  Y  no  se  diga  que  en  una  nación  cu- 
yos habitantes  son  católicos,  la  tolerancia  ó  la  libertad  reli- 
giosa podrían  separar  del  catolicismo  á  una  parte  del  pueblo; 
porque  desde  luego  esto  equivale  á  poner  en  duda  la  superio- 
ridad de  esa  religión,  y  á  denegarle  su  espíritu  de  verdad 
suponiendo  que  otra  doctrina  puede  vencerla.  Y  si  aun  se  ar- 
guye (y  este  parece  un  argumento  favorito  de  los  amigos  de  la 
intolerancia)  que  las  otras  religiones  pueden  sacar  partido  de  la 
ignorancia  popular,  he  aquí  la  respuesta :  ¿se  considerará  co- 
mo un  argumento  en  favor  de  los  paises  y  de  ios  gobiernos 
que  proscriben  la  tolerancia,  el  que  la  población  sea  igno- 
rante? ¿No  será  este  mas  bien  un  motivo  de  acusación  con- 
tra la  religión  («elusiva'/  ¿O  por  ventura  un  pueblo  tiene  que 
ser  ignorante  solo  porque  es  católico?  Si  no  hay  bastante 
ilustración  para  conocer  los  errores  de  otras  sectas,  menos 
deberá  suponerse  que  la  haya  para  comprender  las  elevadas 
doctrinas  de  la  religión  católica,  en  la  cual  la«  ideas  abstrac- 
tas y  absolutas  desempeñan  un  papel  tan  importante.  En  mi 
concepto  ninguna  religión  requiere  un  desarrollo  mas  amplio 
del  espíritu  que  el  catolicismo;  ni  cxije  sobre  las  pasiones  en 


mayor  grado  ese  imperio  que  solo  se  obtiene  en  fuerza  de 
convicciones  profúndate,  es  decir,  de  un  estudio  ilustrado  y  serio 
de  las  cosas  humanas.  La  prueba  es  que  los  católicos  que 
yacen  en  la  ignorancia  de  los  otros  conocimientos,  como  los 
indios  del  Perú,  por  ejemplo,  lejos  de  comprender  las  doc- 
trinas espiritualistas  de  la  religión  que  dicen  profesar,  son 
punto  menos  idólatras  que  antes  de  la  conquista.  La  ci- 
vilización moderna  ha  sido  en  gran  manera  el  fruto  de 
la  religión  cristiana;  y  sin  embargo  ¡qué  ignorancia  mas 
espantosa  que  la  que  envolvía  á  los  pueblos  después  de 
caído  el  imperio  de  Eoma!  Véase,  pues,  que  esa  religión  lejos 
de  ser  aliada  de  la  ignorancia  ni  de  buscar  apoyo  en  ella,  en- 
cuentra en  la  educación  de  los  pueblos  su  mas  eficaz  propa- 
•  ganda,  y  tiene  que  promover  la  ilustración  por  todas  partes 
para  multiplicar  sus  elementos  de  triunfo  y  de  dominio  uni- 
versal. Decir  en  un  pueblo  católico  que  no  hay  suficiente 
ilustración,  es  lo  mismo  que  acusar  á  los  ministros  del  culto 
de  faltar  á  la  misión  civilizadora  de  que  están  revestidos;  y  al 
gobierno  de  desatender  á  la  vez  que  sus  deberes  políticos  y 
sociales,  el  carácter  religioso  que  asume  á  la  faz  de  todas  las 
naciones. 

La  presencia  de  otras  sectas  es,  ademas,  un  estimulo  que 
evita  á  la  población  el  caer  en  la  indiferencia  religiosa;  pues 
temeroso  cada  uno  de  que  sus  rivales  tomen  protesto  de  las 
faltas  que  le  ven  cometer,  para  argüir  contra  él  y  sti  religión, 
se  esforzará  en  no  dar  con  su  tibieza  una  arma  á  sus  contra- 
rios. Los  mismos  deplorables  desórdenes  que  han  solido  ocur- 
rir en  el  clero  y  que  son  una  fuente  de  desmoralización  para 
el  pueblo:  ¿habrian  tenido  lugar,  si  el  temor  de  escitar  las  acu- 
saciones de  los  ministros  de  otras  sectas  hubiese  venido  á  con- 
tenerlos? Ante  el  ojo  celoso  y  escrudiñador  de  un  rival:  ¿no 
habria  sido  el  clero  mas  moderado  y  mas  cauto,  ya  que  no  por 
su  deber,  á  lo  menos  por  sus  propios  intereses? 

Se  dice  que  una  nación  es  una  persona  moral  representada 
en  su  gobierno,  y  que  por  consiguiente  debe  reconocer  una 
religión,  supuesto  que  sería  ab&urdo  y  escandaloso  que  hu- 
biera una  nación  atea.  Hay  que  hacer  una  distinción  en  este 
^  argumento.  El  gobierno  de  una  nación  es  el  representante  de 
'  ella,  y  en  esta  virtud  tiene  que  recibir  de  sus  manos  los  pode- 
res que  inviste.  Estos  poderes  no  son  ni  pueden  ser  sino 
los  necesarios  para  cumplir  las  leyes  que  la  nación  se  ha  im- 
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puesto,  sea  arreglando  su  conducta  respecto  de  otras  naciones, 
sea  haciéndolo  respecto  de  la  que  debe»  observar  sus  propios 
miembros.  El  poder  de  la  nación  no  alcanza  á  mas  allá:  su 
gobierno  no  la  representa  en  ningún  otro  sentido.  Aquella 
no  puede  delegar  el  derecho  de  ejecutar  otras  leyes  que  las 
que  ella  misma  ha  formado:  este  no  puede  representar  otro 
poder  que  el  que  se  refiere  á  ellas.  Ahora  bien:  si  admitís 
que  la  religión  es  de  origen  divino:  si  reconocéis  que  ella  es 
la  ley  de  Dios  impuesta  por  él  á  los  hombres;  ¿cómo  suponéis 
que  la  autoridad  representada  en  la  ley  emanada  de  Dios  for- 
me parte  de  la  autoridad  representada  en  la  ley  emanada  del 
pueblo?  ¿No  veis  que  de  ese  modo  tendréis  que  reconocer  el 
gobierno  por  la  gracia  de  Dios,  vosotros,  republicanos  católi- 
cos, que  reconocéis  el  gobierno  por  la  voluntad  del  pueblo'r' 
¿No  veis  que  confundiendo  la  iglesia  con  el  Estado,  y  hacien- 
do que  el  segundo  absorba  á  la  primera,  no  podréis  producir 
otra  cosa  que  gobiernos  armados  de  la  autoridad  espiritual  y 
de  la  autoridad  politica,  es  decir,  gobiernos  absolutos? 

No  se  debe  ni  se  puede  ver  en  el  gobierno  sino  el  represen- 
tante de  las  leyes  humanas;  por  consiguiente,  el  colorido  reli- 
gioso de  la  nación  existe,  pero  fuera  de  él,  y  en  una  esfera  com- 
pletamente diversa.  La  ley  de  los  Estados-Unidos,  como  la  de 
otras  naciones,  no  impone  ninguna  religión;  y  sin  embargo  ni 
la  república  ni  su  gobierno  son  ateos. 

En  una  sola  nación,  esto  es,  en  una  sola  asociación  polí- 
tica puede  haber  varias  naciones  religiosas  cuyos  intereses 
materiales  sean  idénticos;  y  que  se  sometan  por  esta  causa  á 
una  misma  constitución  y  á  un  mismo  gobierno. 

En  los  Estados-Unidos,  por  ejemplo,  donde  hay  millones 
de  protestantes,  de  católicos,  de  judíos  &.^:  ¿no  se  puede  de- 
cir que  hay  varias  naciones  religiosas? 

Por  último :  ¿con  qué  derecho  cerraremos  las  puertas  de 
nuestros  territorios  á  las  religiones  diversas  de  la  nuestra,  no- 
sotros, católicos,  que  abrimos  á  cañonazos  las  puertas  de  la 
China  para  hacer  entrar  el  catolicismo  en  su  seno?  Nosotros 
que  proclamamos  la  máxima  k  no  hagas  á  otro  lo  que  no  quie- 
ras que  te  hagan  :)>  ¿cómo  podremos  excluir  del  ejercicio  de 
su  religión  en  nuestro  suelo,  á  los  hombres  que  nos  dejan  ejer- 
cer en  paz  nuestra  religión  en  el  suyo? 

En  otro  lugar  he  dicho  que  las  naciones  europeas  mas  pros- 
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peras  son  la  Inglaterra  y  la  Francia.    Pues  bien :  una  y  otra 
permiten  el  culto  público  á  todas  las  religiones. 

Gracias  á  la  tolerancia  y  á  la  libertad  religiosa,  el  catolicis- 
mo ha  sido  admitido  en  el  Congreso  de  los  Estados-Unidos  á 
celebrar  cierta  ceremonia  que  hasta  poco  há  habia  sido  un  pri- 
vilegio de  la  Iglesia  Protestante. 

Sin  considerar  ahora  en  qué  grado  ha  contribuido  la  liber- 
tad de  cultos  al  aumento  de  la  población  y  al  desarrollo  de  la 
prosperidad  de  los  Estados-Unidos,  y  hasta  qué  punto  emba- 
raza y  dificulta  el  progreso  de  la  América  española;  basta 
asegurar  que  el  catolicismo  gana  en  vigor  y  estension  á  fa- 
vor de  la  tolerancia  religiosa,  tanto  como  pierde  en  enerjia  en 
los  paises  que  componen  tres  cuartas  partes  de  nuestro  conti- 
nente, y  que  excluyen  el  ejercicio  público  de  los  otros  cultos. 

Hay  en  los  Estados-Unidos  1,200  templos  católicos,  re- 
presentando un  valor  (h  mas  de  $  10.000,000. 


LA  EDUCACIOIS  PUBLICA. 


El  principio  de  la  libertad  proclamado  por  la  ley  y  difundi- 
do en  todas  las  clases  por  la  educación,  ha  acostumbrado  á 
estas  á  respetar  los  derechos  ágenos  á  fin  de  ver  á  su  turno 
respetados  los  propios.  La  importancia  de  la  paz  interna  como 
fuente  de  todo  bienestar  es  la  ancha  base  sobre  la  cual  repo- 
sa todo  el  edificio  de  la  Union.  Así  desde  el  Senado  de  Washing- 
ton hasta  la  escuela  de  la  aldea;  desde  la  casa-blanca  (*)  hasta 
la  humilde  redacción  del  periódico  de  la  villa;  y  desde  la  cáte- 
dra del  templo  hasta  el  círculo  privado  de  la  familia,  todas 
las  voces  que  tienen  algún  poder  sobre  el  ánimo  de  los  indi- 
viduos que  componen  esta  numerosa  sociedad,  se  elevan  y  se 
reproducen  al  infinito  para  arraigar  cada  dia  mas  en  el  cora- 
zón del  pueblo  la  convicción  de  la  necesidad  del  orden  publi- 
co y,  por  consiguiente,  del  respeto  á  la  ley.  Esta  educación 
política  se  debe  en  parte  al  espíritu  de  los  ingleses  y  ha  sido 
la  herencia  de  los  descendientes  de  los  primeros  fundadores: 
de  esos  puritanos  tan  celosos  de  sus  libertades  como  aprecia- 
dores de  los  beneficios  de  la  paz.  Los  Estados-Unidos  al  des- 
conocer las  instituciones  que  el  viejo  mundo  monárquico  hu- 
biera querido  legarle,  ha  aceptado  la  única  parte  del   legado 

(■^)  Se  dá  este  nombre  á  la  residencia  de  los  Presidentes  de  los 
Estados-Unidos. 
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que  le  convenia  conservar :  la  obediencia  á  la  ley.  La  han 
convertido  en  nn  sentimiento  vigoroso,  en  un  enérgico  resor- 
te del  corazón  del  pueblo;  de  manera  que  en  la  actualidad  no 
existe  ni  aun  el  peligro  de  que  la  diversidad  de  religiones 
conduzca  á  esas  ludias  horribles  que  en  épocas  de  ignorancia 
y  fanatismo  han  ensangrentado  la  Inglaterra,  la  Francia  y 
otros  pueblos;  luchas  que  no  han  podido  impedir,  sin  embar- 
go, que  en  nuestros  dias  un  hebreo  de  religión,  Mr.  D'Israeli, 
se  siente  en  el  Parlamento  de  la  Gran  Bretaña,  y  que  un  pro- 
testante, Mr.  Guizot,  hayadirijido  varias  veces  la  política  in- 
terior de  la  católica  Francia. 

La  educación  pública  es  el  auxiliar  mas  poderoso  de  la  li- 
bertad y  de  la  paz,  esto  es,  del  progreso,  en  la  república  del 
Norte.  Prescindiendo  de  la  educación  religiosa  que  me  obli- 
garía á  entrar  en  largos  detalles,  pues  cada  secta  tiene  en  to- 
das partes  del  territorio  sus  escuelas,  sus  publicaciones  im- 
presas y  sus  asociaciones  {meetings))  prescindiendo,  digo,  de 
la  parte  de  instrucción  científica  que  esa  educación  trae  con- 
sigo, me  contraeré  solo  á  la  enseñanza  que  se  ofrece  indistin- 
tamente á  los  individuos  de  todas  las  denominaciones  religio- 
sas que  existen  en  la  república. 

El  hijo  del  millonario  y  el  hijo  del  pordiosero  tienen  igual 
derecho  á  la  educación  en  este  pais:  no  solo  á  la  insuficiente  y 
mezquina  instrucción  primaria,  que  por  sí  sola  dificilmente 
produciría  otro  resultado  que  el  de  mantener  á  la  clase  mas  po- 
bre, es  decir,  la  mas  numerosa,  en  un  estado  de  ignorancia 
relativa  y  por  consiguiente  de  necesaria  dependencia,  sino  á 
la  instrucción  profesional,  á  la  instrucción  cintífica,  á  la  que 
crea  á  los  sabios,  á  los  artistas,  á  los  inventores  del  para-rayos 
y  del  telégrafo,  de  la  eterización.  &.^ 

No  importa  que  un  ciudadano  sea  pobre  ó  rico :  la  sociedad 
no  abandona  enteramente  al  celo,  mas  ó  menos  ineficaz,  del 
individuo  los  medios  de  educar  á  eus  hijos :  ella  ha  puesto  la 
educación  al  abrigo  de  todos  los  vaivenes  con  que  la  insegu- 
ridad de  los  cálculos  individuales  amenaza  la  fortuna  del  que 
la  posee,  y  ha  establecido  la  ilustración  fuera  del  alcance  de 
todas  las  contingencias,  hasta  donde  es  posible  hacerlo.  De 
modo  que  la  enseñanza,  como  la  libertad,  sí  no  es  tan  abun- 
dante, se  puede  decir  que  está  distribuida  para  todas  las  cla- 
ses coa  tanta  igualdad  como  la  luz  y  el  aire.  En  materia  de 
educación  pública  no  hay  partidos :  los  de  todas  las  fracciones 
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de  la  nación  tributan  el  mismo  religioso  respeto  á  esa  institu- 
ción sin  la  cual  la  libertad  y  la  república  serian  una  mentira 
y  un  impssible.  Y  añadiendo  á.  la  teoría  el  convenci- 
miento de  la  práctica,  cada  partido  vé  y  recuerda  que  mu- 
chos de  sus  caudillos,  sus  hombres  de  Estado,  sus  oradores, 
sus  periodistas,  se  han  elevado  en  la  opinión  pública  sin  mas 
ayuda  que  la  de  una  educación  recibida  en  las  escuelas  mu- 
nicipales ó  del  Estado.  ¡Cuántos  Presidentes,  senadores,  se- 
cretarios de  Estado,  plenipotenciarios,  generales  y  todo  géne- 
ro de  categorías,  empezaron  por  ir  del  pobre  taller  de  sus  pa- 
dres á  la  escuela  gratuita  de  su  pueblo!  ¿Cómo  no  encontrar 
en  un  pais  donde  se  tiene  diariamente  estos  ejemplos  á  la  vis- 
ta, un  sentimiento  de  dignidad,  de  amor  á  la  instrucción  y  al 
trabajo,  de  estímulo  y  energía,  profundamente  arraigados  en 
todos  los  ánimos? 

La  libertad  es  un  hecho  y  no  una  palabra  allí  donde  se 
puede  asegurar  que  la  casi  totalidad  de  los  habitantes  sabe 
leer  y  escribir,  y  donde  las  escuelas  para  todos  los  ramos  de 
los  conocimientos  humanos  se  multiplican  de  día  en  día.  El 
hombre  nacido  sin  heredar  una  pulgada  de  tierra  ni  un  cen- 
tavo, no  necesita  de  aquella  ni  de  este  para  adquirir  en  los 
Estados-Unidos  tanta  instrucción  cuanta  le  sea  necesaria  para 
conquistar  la  fortuna  de  un  millonario  ó  la  elevación  del  mas 
poderoso  funcionario  público.  Esto  no  es  una  hipérbole,  ni 
hay  en  esa  república  un  solo  individuo  que  lo  ignore. 

Algunos  rasgos  sueltos  darán  una  idea  del  homenaje  que 
se  tributa  allí  á  la  enseñanza,  no  ya  de  parte  de  las  autorida- 
des, sino  de  parte  de  los  ciudadanos. 

Un  hombre  llamado  Girard  dejó  en  su  testamento  una 
suma  de  $  2.  000,000  para  fundar  un  colegio  destinado  á  la 
educación  de  huérfanos,  en   Filadelfia. 

Mr.  Astor  legó  á  la  ciudad  de  Nueva- York  un  edificio  y  li- 
brería que  tiene  mas  de  160,000  volúmenes.  Sus  herederos 
acaban  de  duplicar  las  dimensiones  del  establecimiento,  y  ha 
aumentado  el  número  de  libros  hasta  que  hoy  escede  de  200,000 . 

Otro  hombre  llamado  Fedro  Cooper^  que  existe  en  New- 
York,  ha  regalado  á  esta  ciudad  un  edificio  que  cuesta  mas  de 
medio  millón  de  pesos,  destinado  «  á  las  ciencias  y  á  las  artes.» 

Ejemplos  parecidos  se  encuentran  en  casi  todas  las  ciuda- 
des notables  de  la  Union.  Continuamente  se  reciben  decanos 
de  los  particulares  en  las  escuelas,  colegios  y  academias,  su- 
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mas destinadas  á  la  creación  de  premios  honoríficos  y  de  re- 
compensas en  dinero  páralos  alumnos  que  mas  se  distingan  en 
cada  ramo  y  en  cada  clase.  De  tal  manera,  que  el  pobre  joven 
que  carece  absolutamente  de  recursos  pecuniarios  para  empren- 
der el  ejercicio  de  una  profesión  ó  de  una  industria  al  salir  del 
colegio,  puede  ganar  durante  los  cinco  años  que  dura  por  lo 
común  el  curso  completo  de  educación  pública,  una  suüía  de 
$  1,500  ó  2.000,  si  llega  á  obtener  en  ese  período  los  prime- 
ros premios  de  sus  respectivas  clases.  Generalmente  á  los  di- 
versos premios  honoríficos,  que  consisten  en  medallas  de  oro, 
plata  y  otros  metales,  está  anexa  una  cantidad  de  dinero.  Es- 
tudiantes hay  que  poseen  pequeñas  bibliotecas  adquiridas  de 
este  modo;  y  se  concibe  fácilmente  cuan  poderoso  estímulo  es 
para  la  juventud  un  sistema  de  recompensas  en  que  al  honor 
de  ganar  un  nombre  distinguido  acompaña  la  posesión  de  me- 
dios suficientes  para  costear  los  primeros  pasos  en  la  práctica 
de  una  ciencia  ó  de  una  industria. 

Compárese  este  sistema  con  el  que  se  observa  en  nuestras 
repúblicas  meridionales,  y  dígase  si  continuando  el  que  tene- 
mos establecido  se  puede  alcanzar  jamás  á  producir  el  mismo 
grado  de  instrucción  en  la  juventud. 

Así  como  los  premios  tienden  á  inspirar  al  alumno  el  con- 
vencimiento de  que  el  progreso  en  el  estudio  trae  consigo 
conJiciones  de  bienestar  para  su  porvenir,  los  castigos  tien- 
den á  no  deprimir  en  él  ni  la  idea  de  su  libertad  y  su  digni- 
dad, ni  la  posibilidad  de  la  rehabilitación.  Toda  pena  corpo- 
ral está  excluida  en  el  sistema  déla  educación.  No  se  encierra 
al  estudiante  en  un  calabozo  porque  se  le  inspirarla  la  idea 
de  que  su  libertad  podia  ser  violada  de  algún  modo,  y  por 
que  la  ley  prohibe  á  todo  ciudadano  y  á  toda  corporación  par- 
ticular el  derecho  de  tener  una  prisión.  No  se  le  maltrata 
físicamente  de  ninguna  manera,  porque  degradar  al  joven 
seria  matar  el  germen  del  ciudadano.  Así  los  únicos  castigos 
consisten  en  manifestar  al  que  ha  incurrido  en  una  falta,  el 
mal  que  con  ella  ha  causado  á  sí  mismo  y  á  los  demás  alum- 
nos. Se  trata  de  corregir  por  el  convencimiento  para  elevar 
la  dignidad-  Es  necesario  que  una  falta  sea  grave  para  que  la 
manifestación  se  haga  en  presencia  de  testigos;  y  estos  son, 
según  la  gravedad  del  caso,  los  alumnos  de  su  misma  clase, 
los  de  una  fracción  mas  numerosa,  los  profesores  del  colegio, 
y,  por  último,  la  corporación  toda.    Solo  cuando  un  joven  ha 
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pasado  uuo  tras  otro  todos  los  grados  de  esta  escala  de  eusti- 
<>os,  que  se  repiten  hasta  tres  veces  antes  de  pasar  al  grada 
próximo,  se  le  declara  incorregible  y  se  le  separa  del  estable- 
cimiento. Los  casos  estreñios  de  esta  naturaleza  son  rarísi- 
mos y  no  merecen  considerarse  atendido  el  enorme  número 
de  niños  y  jóvenes  que  se  educan  en  las  casas  de  enseñanza 
pública. 

La  educaeion  cuida,  pues,  de  formar  el  carácter  del  indi- 
viduo, inspirándole  sanos  sentimientos  en  una  edad  cuyas 
impresiones  son  indelebles  y  deciden  de  la  vida  entera  del 
hombre,  ¿Puede  decirse  otro  tanto  de  la  America  española? 
No,  por  desgracia;  y  esta  es  otra  de  las  causas  mas  directas, 
quizá  la  mas  poderosa,  de  que  las  instituciones  republicanas 
sean  tan  imperfectamente  ejecutadas  en  ella.  ¿Que  igualdad 
puede  existir  entre  el  hijo  del  pobre  á  quién  si  algo  se  ense- 
ña es  solo  los  primeros  insuficientes  rudimentos  del  estudio; 
y  el  hijo  del  rico  para  quien  la  instrucción  científica  pa- 
rece exclusivamente  reservada'/  ¿üe  qué  sirve  que  la  ley 
proclame  una  igualdad  que  tiene  que  ser  desmentida  por 
los  hechos,  en  sociedades  en  que  no  es  lícito  ó  posible  á  to- 
dos adquirir  el  mismo  grado  de  civilización?  Entre  una 
clase  relativamente  refinada  por  la  instrucción,  y  un  pueblo 
sumiso  pero  ciego  aun  por  su  ignorancia:  ¿qué  igualdad 
puede  existir?  ¿Qué  pueden  ser,  por  consiguiente,  y  qué 
son  nuestras  repúblicas  sino  verdaderas  oligar(|uías  donde  se 
reúnen  á  los  inconvenientes  de  la  forma  republicana  muchos 
privilejios  y  monopolios  de  las  naciones  monárquicas? 

Don  Simón  Rodríguez,  el  sabio  maestro  del  Libertador 
Bolívar,  decía  bien  á  los  Americanos  españoles:  íí Dadme 
los  niños  y  os  daré  la  República.))  Yo  diré  á  mi  vez  :»  La. 
bomba  para  apagar  los  incendios  políticos  es  la  enseñanza.)) 
Las  guerras  civiles  en  los  pueblos  que  tienen  una  educación 
general  y  sólida,  son  punto  menos  que  imposibles;  y  me  pare- 
ce que  lo  serian  mas  aún  en  sociedades  de  carácter  natural 
mente  benigno  como  las  nuestras.  Véase  los  Estados -Unidos, 
Inglaterra,  Alemania,  Suiza,  Bélgica  k.^ 

Ningún  gasto,  ningún  sacrificio  es  considerable  cuando  se 
trata  de  la  educación  pública.  Los  Estados- Unidos  invierten 
sumas  enormes  en  este  objeto.  La  sola  ciudad  de  Nueva 
York  tiene  en  sus  escuelas  y  colegios  tantos  alumnos  como  to- 
<la  la  república  del  Perú  que  cuenta  cuatro  veces  mas  pobla- 
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ciün  que  ella.  El  solo  estado  áque  pertenece  esa  ciudad  gas- 
ta cerca  de  tres  millones  y  medi^  de  pesos  al  año  en  la  edu- 
cación pública;  esto  es,  tanto  como  todas  nuestras  repúblicas 
reunidas. 

Se  puede  decir  que  hay  una  nación  entera  de  maestros 
de  uno  y  otro  sexo  desparramada  en  las  escuelas  de  la  Union. 
Y  para  formar  una  idea  del  cuadro  que  presenta  esta  vastísi- 
ma acción  civilizadora  en  el  seno  de  ese  pueblo,  véase  el  si- 
guiente resumen  relativo  únicamente  al  Estado  de  Nueva- 
York  que  no  es  sin  embargo  el  que  goza  en  la  república  de 
una  educación  mas  generalmente  difundida. 

En  1°  de  Enero  de  1858  habia  11,327  escuelas  de  distri- 
to, con  842,137  alumnos;  de  los  cuales  pertenecían  235,336  á 
laa  ciudades  y  606,801  al  campo.  Se  emplearon  en  estas  es- 
cuelas 8,266  maestras  y  17,887  maestros,  que  dan  untotal  de 
26,153,  esto  es,  un  maestro  por  cada  23  alumnos. 

Los  gastos  ascendieron 

EN  LAS  CIUDADES. 

Sueldos  de  maestros I     926,768 

A  las  librerías 6,706 

Aparatospara  escuelas 91,562 

Escuelas  para  niños  de  color 8,367 

Arrendamiento  de  casas  para  escuelas 470,402 

Gastos  accidentales 210,053 

$  1.713,898 

EN  EL  CAMPO  

Sueldos  de  maestros 1.445,345 

Librerías 33,352 

Escuelas  para  niños  de  color 2,362 

Aparatospara  escuelas 4,975 

Gastos  accidentales 158,973 

1.645,007 

Total $3.358,865 

[Estos  datos  son  tomados  de  la  memoria  annual  presenta- 
da por  el  superintendente  de  la  instrucción  pública  á  la  Le- 
gislatura del  Estado.] 
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Existen  ademas  casas  públicas  de  educación  para  aquelíüs 
que,  como  los  ciegos  y  los  sordos — mudos,  requieren  un  cui- 
dado y  una  enseñanza  especiales.  Y  para  dar  una  idea  del  gra- 
do de  perfección  en  que  se  encuentran  esas  dependencias  d€ 
la  educación  pública,  baste  decir  que  muchos  de  los  desgra^ 
ciados  alumnos  han  aprendido  en  ellas  á  leer  y  escribir  cor- 
rectamente no  solo  su  propio  idioma  sino  varios  idiomas  es- 
tranjeros;  que  se  han  exhibido  repetidas  veces  admirables  ar- 
tefactos salidos  de  sus  manos  y  vendidos  á  altos  precios;  y, 
finalmente,  que  esos  establecimientos  han  producido  ya  es- 
critores cuyas  obras  han  escitado  no  solo  las  simpatías  sino 
la  estimación  del  público. 

¿Qué  diremos  nosotros,  americanos  del  sur,  al  ver  que  Chile 
no  cuenta  ni  aún  el  diez  por  ciento  de  sus  habitantes  que 
sepa  leer  y  escribir?  (^')  ¿Qué  diremos  al  ver  que  el  Perú  con 
todos  los  tesores  de  sus  islas  huaneras  y  gastando  mas  de  un 
millón  anual  en  pagar  una  mala  polícia,  apenas  destina  una 
tercera  parte  á  la  educación  pública?  Nosotros  no  tenemos 
escuelas  que  nos  formen  ingenieros  civiles,  militares  y  nava- 
les; que  nos  den  artistas  é  industriales  para  desarrollar  nues- 
tros elementos  de  riqueza.  ¿Qué  significan  una  sola  escuela 
normal,  una  de  agricultura,  una  de  artes  y  oficios,  (cuando  las 
hay)  en  paises  cuya  población  es  de  uno,  dos  ó  tres  millones 
de  individuos,  y  cuya  tierra  se  estiende  por  cientos  de  miles 
de  millas  y  de  leguas  cuadradas? 

Para  que  hubiese  una  proporción  exacta  entre  el  Perú  y  el 
Estado  de  ISueva-York,  por  ejemplo,  seria  necesario  que  el 
primero  educase,  no  50  ó  60,000  alumnos  como  sucede  ahora, 
sino  cerca  de  medio  millón;  supuesto  que  su  población  es  poco 
mas  de  la  mitad  de  la  de  aquel  Estado,  que  como  se  ha  visto, 
educa  en  sus  escuelas  públicas  mas  de  840,000  alumnos. 

Nuestra  condición  es  clara  y  terminante.  O  hacemos  que 
el  Estado  invierta  á  lo  menos  un  millón  y  medio  anual  en  la 
educación  pública,  para  que  esta  produzca  eficaces  resultados, 
y  el  pais  pueda  contar  de  este  modo  con  alguna  instrucción 
científica  é  industrial;  ó  tenemos  (]ue  abrir  las  puertas,  sin 
restricción,  á  la  tolerancia  religiosa  para  (jue  ella  nos  provea 
de  inmigrantes  y  forme  una  población  trabajadora  é  ilustra- 


(■'^)  Estadíslicíi  de  Chile  publi';iKÍa  ofieiolmcnle  en  1858. 
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da  en  el  seno  de  nuestra  ignorante  y  apática  población.  Todo 
lo  que  nos  aleje  de  esta  alternativa  nos  arruina. 

Hoy  que  tenemos  en  vigor  la  intolerancia  religiosa  y  en 
lastimoso  abandono  la  educación  pública  ¿no  vemos  lo  que 
sucede?  Por  falta  de  conocimientos  el  producto  de  nuestras 
industrias  no  puede  compararse  ni  con  mucho  á  los  mismos 
productos  del  estrangero :  por  falta  de  conocimientos  no  se 
encuentran  obreros  para  establecer  fábricas,  y  tenemos  que 
pagar  á  precios  enormes  las  telas  importadas  cuya  materia 
primera  vendemos  á  ínfimos  precios :  por  falta  de  conocimien- 
tos no  producimos  con  qué  satisfacer  sino  una  parte  insigni- 
ficante de  lo  que  consumimos:  por  falta  de  conocimientos,  en 
fin,  nuestra  balanza  mercantil  presentaría  una  pérdida  enor- 
me todos  los  años,  á  no  estar  compensada  por  la  indastria, 
no  de  los  hombres,  sino  de  los  pájaros  que  nos  dejan  el  hua- 
no  de  nuestras  islas.  ¡Si  á  lo  menos  este  abono  se  reprodujera 
como  los  bosques!  Pero  dentro  de  algunos  años  esa  riqueza 
se  habrá  agotado  y  entonces  nos  encontraremos  en  aquella 
disyuntiva:  ó  nos  hacemos  tolerantes  y  protejemos  la  educa- 
ción, ó  nos  condenamos  irrevocablemente  á  quedar  bajo  la 
tutela  de  otra  nación,  ó  á  ser  absorbidos  por  ella.  ;Cdmo 
evitarlo? 

Calcúlese  lo  que  pierde  el  pais  en  el  cambio  de  sus  produc- 
tos y  en  la  rápida  decadencia  de  su  industria,  (*)  y  se  verá 
que  el  gasto  de  un  millón  y  medio  de  pesos  al  año  para  sal- 
var esa  industria  y  ese  comercio  por  medio  de  la  enseñanza 
pública,  es  casi  insignificante  al  lado  de  los  beneficios  que 
necesariamente  deberían  producir. 

Sin  que  sea  forzoso  echar  mano  de  la  renta  que  obtenemos 
de  las  huaneras,  seria  suficiente  que  el  Estado  asumiese  la 
administración  de  las  propiedades  de  los  conventos  y  pagase 
al  clero  regular  una  renta  igual  al  usufructo  que  hoy  percibe 

('*)  Véase  un  ejemplo  en  esta  decadencia. 

El  Congreso  acaba  de  autorizar  [en  Diciembre  de  1858]  al  Go- 
bierno para  que  compre  6,000  quintales  de  azogue  en  España  ó  en 
los  Estados-Unidos,  y  lo  venda  al  costo  á  los  consumidores  pe- 
ruanos. 

¡Esto  sucede  en  el  pais  cuyos  minerales  de  mercurio  proveían  la 
enorme  fabricación  de  moneda  de  su  propio  seno,  la  de  Méjico,  y 
una  parte  de  la  de  esa  misma  España  adonde  vamos  á  buscarlo 
ahora!  ¿Se  puede  dar  una  prueba  mas  clara  de  la  ruina  de  nues- 
industria? 


—re- 
de ellas,  para  que  esta  operación  produjese  una  suma  de  un 
millón  ó  mas  todos  los  años  al  Erario  de  la  nación.  De  este 
modo  los  usufructurarios  continuarían  percibiendo  la  misma 
cantidad  que  ahora,  y  el  gobierno  ganaria  sostituyendo  al  3  (5 
el  3  J  ó  el  4  p  %  que  hoy  rinden  esos  capitales,  un  interés 
duplo  y  quizá  mas  elevado  todavia.  Todos  saben  que  el  in- 
terés corriente  varia  en  el  Perú  del  9  al  12  po». 

Esta  es,  sin  embargo  una  cuestión  secundaria.  Lo  que  im- 
porta es  crear  una  suma  suficiente  que  asignar  á  la  educación, 
sea  por  medio  de  aquella  ó  de  otras  economias.  Yo  no  retro- 
cederia  ni  ante  un  impuesto  especial  y  directo,  si  no  quedase 
otro  recurso;  porque  todos  los  interés  de  la  sociedad  me  pare- 
cen subordinados  á  aquel  sin  el  cual,  como  he  dicho  en  otra 
parte,  la  libertad  y  la  república  tienen  que  ser  una  mentira 
y  un  imposible. 


V. 

LA  PRENSA  PERIÓDICA. 


Al  considerar  el  conjunto  de  los  Estados-Unidos  con  el  áni- 
mo de  observar  los  rasgos  mas  prominentes  que  lo  distinguen 
de  los  otros  pueblos,  se  nota  en  primer  lugar  la  amplitud  con- 
cedida á  la  dignidad  del  ser  humano,  es  decir,  á  los  derechos 
individuales  en  armonía  con  la  ley.  En  seguida  aparece  la 
simultaneidad  de  todas  las  religiones  y  sectas  que  se  dividen 
la  posesión  de  los  espíritus  y  que  funcionan  libremente 
sin  turbar  en  manera  alguna  la  tranquilidad  pública.  Viene 
después  la  educación  popular  á  que  todas  ellas  contribuyen 
y  que  está  establecida  en  todas  partes  como  el  punto  de  apoyo 
de  la  prosperidad  nacional;  de  esa  celosa  balanza  en  uno  de 
cuyos  lados  se  mira  colocada  la  ilustración  y  en  el  otro  la  de- 
cadencia social  y  política  de  los  pueblos. 

Un  vigoroso  auxiliar  de  la  educación  del  pueblo  de  Estados 
Unidos  es  la  prensa  periódica,  que  figura  en  primera  línea 
por  la  inmensa  ostensión  que  alcanza  en  la  república,  y  por 
el  directo  y  positivo  influjo  que  ejerce  sobre  las  masas,  parti- 
cularmente en  materias  políticas. 

Al  fundarse  una  aldea  en  cualquier  punto  del  territorioj  los 
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priraeros  objetos  d  que  se  atiende  son  :  las  escuelas  para  los 
nifios,  el  periódico  para  los  hombres,  la  iglesia  para  todos. 
Cuando  la  población  lia  crecido  algo,  se  la  une  al  telégrafo 
mas  próximo,  y  á  la  rama  de  fevro-earril  que  pasa  á  menor 
distancia  del  lugar. 

En  las  ciudades  y  en  las  capitales  las  publicaciones  de  la 
prensa  periódica  se  multiplican  al  infinito,  trasmitiendo  dia- 
riamente á  los  últimos  confines  de  la  sociedad  el  movimiento 
político,  religioso,  científico  y  económico  de  todo  el  mundo. 
Tal  suma  de  datos  se  encuentra  en  ellas  acerca  de  cada  uno 
de  estos  ramos  de  la  vida  de  las  otras  naciones;  tan  considera- 
ble caudal  ofrecen  de  nociones,  explicaciones  y  cuadros  esta- 
dísticos de  todo  género,  que  la  lectura  atenta  y  constante  de 
dos  ó  tres  periódicos  bastaría  por  sí  sola  para  dar  al  hombre 
del  pueblo  una  instrucción  que  no  se  encuentra  en  nuestros 
paises  de  Sud- América  sino  (i  costa  de  años  de  estudio  en 
los  colegios  ó  de  fuertes  gastos  en  libros  que  muchas  veces 
es  difícil  procurarse. 

Aparte  de  los  periódicos  que  podrian  llamarse  encidopé- 
dicos  por  la  multiplicidad  de  los  objetos  de  que  tratan,  casi 
no  hay  ramo  alguno  de  la  ciencia  humana,  que  no  tenga  en  la 
prensa  periódica  su  representante  especial.  Asi  hay  periódi- 
cos para  cada  clase  de  artesanos,  artistas,  cultivadores,  comer- 
ciantes, marineros,  militares,  abogados;  en  fin,  para  cada  pro- 
fesión posible  en  un  pueblo.  No  bien  aparece  un  nuevo  descu- 
brimiento, una  nueva  invención,  un  suceso  cualquiera  que 
puede  traer  útiles  resultados,  cuando  la  prensa  periódica  se  apo- 
dera de  él, lo  difunde  con  eléctrica  rapidez  y  lo  poneal  alcance 
de  todos.  De  este  modo  la  inteligencia  contando  con  un  vasto 
teatro  donde  exhibirse  y  hacerse  conocer,  tiene  un  estímulo 
mas  para  mantener  despierta  su  actividad  y  no  desmayar  en 
su  carrera  bienhechora.  El  mismo  servicio  prestan  los  perió- 
dicos á  la  moral  pública:  toda  acción  noble,  caritativa,  patrió- 
tica, que  llega  al  conocimiento  de  un  periódico,  se  reproduce 
al  instante  en  los  demás;  y  muchas  veces  la  gratitud  de  un 
desgraciado  ha  hecho  asistir  de  este  modo  30.000,000  de  tes- 
tigos á  la  dádiva  generosa  con  que  un  corazón  modesto  lo  fa- 
voreciera en  el  secreto  del  hogar  doméstico.  Vijía  colocado  en 
lo  alto  de  la  sociedad,  la  prensa  espía  todo  lo  que  merece  ser 
referido  al  pueblo  para  alentar  sus  buenos  instintos.  ¿Un 
hombre  perece    víctima  de    un   incendio  por  salvar  á   un 
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niíío'i'  Ella  es  la  primera  en  reclamar  para  sus  restos  un  se- 
pulcro de  mármol  digno  de  un  príncipe.  ¿Un  capitán  ha 
sucumbido  en  un  naufrajio  dando  su  último  bote  á  las  muje- 
res y  los  niños  para  que  se  salven  en  él?  Ella  es  la  primera 
en  exijir  que  se  eleve  Asu  memoria  un  monumento  suntuo- 
so. ¿Se  trata  de  rescatar  el  sepulcro  de  Washington?  Un  so- 
lo periódico  (*)  se  suscribe  con  $  lO.OOOy  pone  en  conmoción 
a  toda  la  repiíbhca  para  conseguir  aquel  propósito.  No  hay 
pensamiento  elevado,  ni  empresa  benéfica,ni  esfuerzo  genero- 
so, que  no  encuentre  al  momecto  su  natural  protector  y  alia- 
do en  la  voz  de  los  periódicos- 
La  circulación  de  les  diarios  y  demás  papeles  periódicos  es 
enorme:  la  de  algunos  de  los  primeros  no  se  cuenta  ya  por  mi- 
les ni  decenas  de  mil,  sino  por  centenares  de  mi);  y  de  solo  el 
periódico  citado  en  el  párrafo  precedente,  se  imprimió  en  1^- 
de  Enero  de  1859  medio  millón  de  ejeii^iplaros!  No  es  aventura- 
do afirmar  que  el  total  de  copias  que  circulan  impresas  es  mas 
del  duplo  y  acaso  del  triple  de  la  cifra  que  representa  la  po- 
blación de  los  Estados-unidos. 

La  prensa  periódica  tiene  á  sus  órdenes  una  legión  de  ajen- 
tes  de  todas  edades  y  condiciones,  mas  numerosa  que  los 
ejércitos  de  Jorges.  Desde  el  grave  personaje  iniciado  en 
los  misterios  del  gabinete  hasta  el  androjoso  muchacho  que 
habita  en  alguna  boardilla  délos  arrabales, se  estiende  una  in- 
mensa escala  de  hombres  que  militan  bajo  las  banderas  de  la 
prensa  y  contribuyen  continuamente  sea  ala  formación,  sea 
(i  la  propagación  de  sus  publicaciones.  Sus  corresponsales  se 
encuentran  dentro  y  fuera  de  la  república  por  toda  la  superficie 
de  la  tierra.  Seles  halla  en  el  campamento  del  ejército  que 
invade  a  Méjico;  entre  los  regimientos  que  marchan  sobre 
TJtah :  en  la  frontera  de  las  tribus  bélicas  de  los  indios;  á  bor- 
do de  ios  vapores  que  sumerjen  el  cable  atlántico;  en  laespe- 
dicion  que  interviene  en  la  guerra  de  China;  en  el  primer 
buque  de  la  armada  nacional  cjue  fondea  en  el  Japón;  en  las 
fragatas  que  ascienden  el  rio  de  la  Plata  para  bloquear  el 
Paraguay;  en  todas  partes,  en  fin,  adonde  puede  penetrar  el 
hombre  civilizado  en  nuestros  dias.  Así:  cuan  enormes  capi- 
tales supoce  el  sostenimiento  de  la  prensa  periódica!  Tal  no- 
ticia ha  costado  al  diario  que  la  dá  á  luz  pagar  un  viaje  de 

("'^)  El  uliew-York  Lcdffer.» 
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4.000  leguas  y  los  gastos  consiguientes  y  el  salario  de  uno  de 
sus  comisionados  al  extrangero :  tal  otra  ha  sido  obtenida  de 
preferencia  á  otros  diarios,  á  peso  dé  oro! 

Sin  embargo :  el  papel  que  contiene  esos  datos  á  tanta  cos- 
ta recogidos  en  la  estension  del  mundo  entero,  se  vende  al 
pueblo  de  los  Estados-Unidos  por  dos  ó  tres  centavos  I  Añá- 
dase á  esto  que  bay  diarios  que  equivalen  por  sus  dimensio- 
nes á  un  pequeño  volumen  de  200  y  mas  pajinas, y  se  tendrá 
una  idea  no  solo  de  la  circulación,  sino  de  la  suma  de  benefi- 
cios que  produce  en  favor  de  la  instrucción  pública  la  prensa 
periódica. 

Existe  en  todos  los  pueblos  civilizados  una  proporción 
constante  entre  la  prensa  y  la  educación  pública:  ambas  están 
en  razón  directa  de  la  prosperidad  de  la  nación  y  son,  se  pue- 
de decir,  el  termómetro  que  la  mide.  Así  los  Estados-Unidos 
aunque  no  poseen  en  la  misma  estension  que  Inglaterra,  Ale- 
mania y  Francia  la'publicacion  de  libros,  las  esceden  en  cuan- 
to á  la  prensa  periódica.  Los  escritores  nacionales,  no  son  tan 
numerosos  como  en  ellas;  pero  del  mismo  modo  que  la  repú- 
blica absorbe  y  modifica  según  su  carácter  cuantos  progresos 
le  ofrece  el  ejemplo  de  la  Europa  eíi  materia  de  industria  y 
comercio,  así  también  todo  lo  que  se  escribe  de  realmente 
útil  en  aquel  continente  es  atraído  y  absorbido  por  esa  vasta 
\'orágine  de  la  prensa  periódica  norte-americana.  El  poco 
tiempo  que  cuenta  de  existencia  y,  sobre  todo,  su  carácter  é 
instituciones  democráticas,  son  á  mi  juicio,  la  causa  de  aque- 
lla diferencia. 

En  las  naciones  europeas  la  instrucción  está,  relativamen- 
te hablando,  confinada  auna  parte,  á  una  clase  de  la  sociedad: 
en  los  Estados-Unidos  el  pueblo  todo  lee,  sin  distinción  de 
clases  ni  individos.  Por  esta  causa  los  libros,  que  represen- 
tan un  precio  elevado,  no  pueden  llegar  á  manos  de  muchos 
habitantes  de  los  campos  y  aun  de  las  ciudades:  al  paso  que 
los  periódicos,  enciclopedia  diaria  y  barata,  es  accesible  á  to- 
das las  fortunas.  Este  hecho  se  confirma  por  la  comparación 
del  número  de  libros  y  de  periódicos  que  se  imprime  en  cada 
una  de  las  cuatro  naciones  mencionadas — número  que  crece 
en  proporción  á  la  mayor  ó  menor  libertad  de  las  institucio- 
nes y  á  la  extensión  de  la  enseñanza  pública.  Sin  embargo : 
el  total  de  libros  impresos  en  Estados-Unidos  es  muy  consi- 
derable, siendo   una  circunstancia  que  viene   á  confirmar  lo 


que  va  expuesto,  el  que  la  mayor  parte  se  compone  de  obras 
de  educación  para  las  escuelas  municipales  y  para  la  instruc- 
ción doméstica. 

Fácilmente  se  concibe  que  en  nú  pueblo  quo.  vive  bajo  el 
imperio  de  leyes  democráticas  y  que  se  lia  acostumbrado  á 
elejir  por  sí  mismo,  no  solo  su  gobierno,  sino  la  casi  totalidad 
de  sus  funcionarios  de  toda  especie,  la  prensa  con  sus  vastas 
ramificaciones  y  su  extenso  contacto  con  las  masas,  se  haya 
elevado  á  la  alturaf de  un  verdadero  poder  político;  unas  ve- 
ces se  anticipa  á  los  otros  iniciando  la  marcha  de  la  política, 
y  otras  veces  los  combate  hasta  hacerlos  retroceder  de  la  via 
que  se  han  aventurado  á  seguir.  Esta  influencia,  no  obstante, 
jamás  puede  llegar  á  hacerse  tiránica;  pues  teniendo  todas  las 
opiniones  sus  órganos  en  la  prensa,  se  neutralizan  unos  á 
otros  y  dan  por  resultado  un  equilibrio  que  pone  de  manifies- 
to ante  el  pais  la  verdadera  dirección  de  la  opinión  pública  y 
de  la  voluntad  general. 

Tal  es  en  conjunto  la  prensa  de  Estados-Unidos. 


11 


LAS  LECTURAS  Pl'BLlCAS. 


Se  conoce  con  el  nombre  de  Lecturas,  discursos  improvi- 
sados ó  leidos  sobre  cualquier  asunto  ante  una  reunión  nume- 
rosa en  un  lugar  público.  Las  materias  son,  por  lo  general ^ 
científicas,  literarias  y  religiosas;  lo  que  contribuye  á  hacer 
de  aquellos  discursos  un  fondo  de  instrucción  para  el  pueblo, 
y  por  consiguiente  uñ  auxiliar  de  la  educación  pública. 

Los  oradores  mas  afamados,  los  mas  distinguidos  escrito- 
res, los  profesores  mas  célebres,  dan  frecuentemente  lecturas 
en  las  ciudades  mas  notables.  En  este  momento  Mr.  Everett, 
hombre  de  Estado  y  orador  de  univei*sal  reputación  en  la  re- 
pública, prosigue  la  noble  empresa  de  reunir  por  medio  de 
lecturas  un  fondo  suficiente  para  comprar  el  terreno  en  que 
se  halla  el  sepulcro  de  Washington,  á  fin  de  convertir  en  pú- 
blica la  propiedad  que  hoy  permanece  en  manos  de  un  par- 
ticular. 

La  presencia  de  tales  notabilidades  es  un  nuevo  impulso 
que  eleva  la  dignidad  popular;  pues  el  hombre  del  pueblo  no 
puede  menos  que  concebir  algún  aprecio  de  sí  mismo,  al  ver 
que  las  mas  altas  categorías  le  solicitan  para  dirigirle  la  pala- 
bra sobre  los  asuntos  mas  serios  y  delicados. 
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No  hay  quizá  un  solo  dia  en  que  los  diarios  aparezcan  sin 
a\  anuncio  de  una  ó  muchas  lecturas;  y  á  fin  de  que  nadie  se 
vea  inducido  (i  sacrificar  el  tiempo  que  necesita  para  sus 
ocupaciones,  se  señala  generalmente  la  noche  para  aquellas. 

El  bajo  precio  que  se  exije  á  cada  uno  para  ser  admitido, 
hace  que  la  utilidad  y  el  placer  de  tales  discursos  se  encuen- 
tren al  alcance  de  la.s  fortunas  mas  modestas;  de  manera  que 
:í  costa  de  S  3  ó  'f  4  un  artesano  6  un  estudiante  pobre  pue- 
den adquirir  en  una  serie  de  lecturas  notable  suma  de  cono- 
cimientos en  cualquier  ramo. 

Como  muestra  del  gusto  que  hay  en  el  pueblo  por  todo  lo 
([ue  puede  ilustrarlo,  no  es  de  mas  espresar  aquí  el  hecho  de 
que  estas  lecturas  suelen  contar  á  menudo  un  auditorio  de  dos, 
tres,  cuatro  y  aun  cinco  mil  individuos,  según  la  importancia 
de  la  materia  y  el  crédito  del  orador. 

Se  deja  ver  por  esto  cuan  fácil  es  á  una  persona  de  sólida 
instrucción  y  elevada  inteligencia,  ganar  las  simpatías  del  pú- 
blico, formarse  una  reputación,  y  aun  proveer  á  su  propia 
subsistencia  por  medio  de  lecturas  que  interesen  al  pueblo. 

A  falta  de  un  sistema  de  educación  pública  ampliamente 
realizado,  y  de  un  número  suficiente  de  publicaciones  perió- 
dicas, sería  muy  útil  introducir  en  las  ciudades  principales  de 
Sud-América  la  benéfica  costumbre  de  las  lecturas  públicas. 
Además  del  continjente  que  suministrarian  á  la  enseñanza 
del  pueblo,  ellas  ofrecerían  un  recurso  decoroso  á  muchos 
jóvenes  que,  por  falta  de  capital  y  de  industria,  se  ven  obli- 
gados á  lanzarse  en  las  revoluciones  cuando  no  pueden  obte- 
ner un  lugar  en  las  carreras  del  Estado.  En  épocas  de  tran- 
quilidad servirían  para  disminuirel  número  délos  que,  por 
las  mismas  causas,  están  destinados  á  pesar  sobre  el  Erario 
público  ocupando  puestos  esceden  tes,  ó  sobre  la  sociedad  en- 
tera por  medio  de  la  inacción  á  que  se  ven  en  cierto  modo 
condenados. 

En  los  países,  como  el  Perú  por  ejemplo,  donde  no  hay  es- 
cuelas de  artes  é  industrias  (á  lómenos  una  en  cada  capital  de 
departamento)  y  donde  no  se  educa  á  los  jóvenes  sino  para  el 
foro,  la  profesión  médica  ó  la  política,  tiene  que  haber  forzo- 
samente una  multitud  de  individuos  faltos  de  ocupación  y  de 
recursos,  supuesto  que  aquellas  profesiones  no  pueden- 
proveer  sino  al  sostenimiento  de  un  limitado  número  de  per- 
sonas.    Las  demás,  á  no  poseer  alguna  propiedad,  tienen  que 
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vivir  de  los  empleos  públicos;  y  lié  aquí  la  verdadera  razón 
porqué  ningún  gobierno  ha  podido  cumplir  hasta  ahora  la  re- 
ducción que  todos  ellos  se  han  propuesto  hacer  en  las  listas 
militar  y  civil  de  la  república.  Asi,  una  de  las  mas  urj  en- 
tes necesidades  de  la  política  en  el  Perú  es  abrir  vias  donde 
puedalanzarse  la  juventud,  dar  campo  a  su  actividad,  y  alejarla 
de  la  necesidad  de  pretender  las  colocaciones  oficiales.  De  lo 
contrario  la  misma  inteligencia  é  instrucción  de  los  jóvenes  se 
convierten  en  una  arma  terrible  para  la  tranquilidad  públi- 
ca, por  lo  fácil  que  les  es  seducir  y  arrastrar  las  masas  igno- 
rantes y  crédulas,  como  se  vé  palpablemente  en  las  revolu- 
ciones de  Arequipa,  que  tantas  veces  han  ensangrentado  y 
esquilmado  el  pais.  Como  la  base  de  la  estabilidad  en  las  le- 
yes es  la  moral  pública,  que  no  puede  existir  sin  la  educación, 
fácil  es  ver  que  si  á  la  falta  de  esta  se  añade  la  acción  desor- 
ganizadora de  hombres  intelijentes  impulsados  por  la  mano 
implacable  de  las  necesidades  personales,  no  habrá  Constitu- 
ción ni  ley  por  sabia  que  sea  que  puedan  subsistir. 

No  abandonaré  este  asunto  de  Lecturas  sin  consignar  un 
hecho  extraordinario  que  se  realiza  en  este  instante,  y  que 
descubre  uno  de  los  mas  singulares  fenómenos  que  se  pueda 
ver  en  la  ínfcelijencia  humana.  El  personage  que  hoy  llama  la 
la  atención  pública  y  cuyo  nombre  atrae  millares  de  concur- 
rentes en  la  metrópoli  de  la  Union,  (por  que  la  verdadera 
metrópoli  es  Nueva- York,)  es  'una  niña  de  cuatro  años  de 
edad!  El  público  acude  y  la  oje  leer  las  pajinas  de  autores 
tan  célebres  y  difíciles,  como  Shakespeare! 

Esta  prodijiosa  precocidad  me  ha  hecho  recordar  un  con- 
cierto en  que  tocó  el  piano  en  Lima  una  niña  peruana  de  la 
misma  edad  que  la  anterior.  No  sé  si  la  sociedad  ó  el  go- 
bierno han  dado  alguna  muestra  de  protección  á  ese  talento 
precoz  para  evitar  que  muera  mas  tarde  por  falta  de  estímulo. 


OEL  espíritu  XACIO^AL. 


En  las  páginas  anteriores  no  he  consignado  sino  algunas 
causas,  aunque  sin  duda  la  mas  directas,  de  la  posición  supe- 
rior asumida  por  los  Estados-Unidos  en  América,  y  de  la  im- 
portancia que  van  adquiriendo  cada  dia  en  el  movimiento  del 
mundo  civilizado.  Leyes  sabias  que  han  atraído  á  su  seno 
millones  de  estranjeros,  han  producido  en  la  población  un  au- 
mento progresivo  de  que  no  hay  ejemplo  en  ningún  pais  del 
globo;  y  este  aumento  de  población  que  se  agita  incesante- 
mente en  la  superficie  de  su  territorio,  es  la  fuente  inmedia- 
ta de  la  cual  se  derivan  su  rica  agricultura,  su  comercio,  su 
crédito  público,  su  engrandecimiento  continuo. 

Seria  cansado  presentar  los  cuadros  estadísticos  que  se  re- 
fieren á  la  riqueza  de  la  república,  y  que  se  pueden  ver  en 
multitud  de  libros  que  se  encuentran  en  todas  partes,  Basté 
para  dar  una  idea  general  del  conjunto  consignar  el  hecho  de 
que  su  comercio  aumenta  en  una  proporción  de  diez  á  uno 
cada  año,  es  decir,  que  se  duplica  en  menos  de  diez  años. 

Cualesquiera  quesean  los  defectos  y  las  faltas  que  se  echen 
en  cara  á  los  Estados-Unidos,  su  prosperidad  creciente,  la  ra- 
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pidez  [sin  igual  en  la  historia]  con  que  ha  elevado  su  poder, 
y  el  admirable  modo  con  ([ue  están  equilibrados  el  Go1í)ierno 
Federal  y  el  de  cada  Estado  de  la  Union,  son  hechos  que  se 
sobreponen  a  todas  las  acusaciones.  De  manera  que  al  con- 
templar los  resultados  que  producen  cada  dia  esas  leyes  equi- 
tativas y  liberales,  sancionadas  cerca  de  un  siglo  ha,  no  se 
puede  menos  que  confesar  que  las  causas  del  mal  que  se  en- 
cuentra en  la  república  son  secundarias  y  por  consiguiente 
ineficaces  para  afectarla  seriamente  en  su  conjunto,  cuando 
uo  sean  extinguidas  mas  tarde  por  la  acción  de  ese  mismo 
progreso  que  caracteriza  á  la  Union  Americana. 

Mi  intención  hasta  ahora  ha  sido  ocuparme  exclusivamen- 
te de  los  rasgos  comunes  á  todos  los  Estados  que  la  forman, 
para  presentar  una  rápida  síntesis  de  la  nación,  y  facilitar  de 
este  modo  el  paralelo  que  ofrece  con  nuestras  naciones  del 
Centro  y  Sud- América.  Por  este  motivo  me  he  abstenido  de 
algunas  cuestiones,  tales  como  la  esclavitud  que  existe  en  el 
sur  de  Estados  Unidos,  que  son  puramente  locales  y  que, 
ademas,  no  encierran  un  interés  tan  directo  y  vital  para  no- 
sotros, como  el  que  contienen  las  instituciones  relativas  á  la 
educación  pública,  la  prensa,  la  tolerancia  religiosa,  y  otras. 
Sin  embargo,  diré  algo  de  ellas  á  su  tiempo. 

Las  causas  de  prosperidad  pública  mencionadas  antes  no 
son  sino  las  que  se  refieren  á  la  parte  moral  é  intelectual  del 
individuo;  porque  las  considero  las  mas  sólidas  y  duraderas, 
y  porque  sin  ellas  no  existirían  las  otras,  como  la  industria,  el 
comercio  &?■  Dejando,  pues,  para  otra  parte  las  segundas 
que  son  únicamente  la  manifestación  material  de  las  primeras . 
quiero  trazar  el  carácter  que  estas  han  impreso  al  pueblo  de 
los  Estados-Unidos  en  general:  es  decir,  voy  á  ocuparme  del 
sen  t  limen  to  nación  al. 

Mucho  se  ha  escrito  y  mas  se  ha  declamado  contra  el  ca- 
rácter de  los  Americanos  del  Norte;  y  aun  las  secciones  de  la 
América  del  Sur,  especialmente  el  Perú,  han  tenido  en  va- 
rias ocasiones  justos  motivos  de  queja  contra  algunos  ciuda- 
danos de  los  Estados-Unidos  y  aun  contra  su  gobierno,  lie- 
cuérdese,  por  ejemplo,  la  cuestión  sobre  las  islas  de  Lobos,  de 
que  he  hablado  al  principio  de  este  libro.  Sin  embargo:  al- 
gunos individuos  no  son  todo  un  pueblo,  ni  la  conducta 
errónea  ó  injusta  de  un  (¡obierno  supone  siempre  que  la  na- 
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eion  e8té  de  acuerdo  con  ella.  Y  en  mi  conciencia  este  es  el 
caso  en  los  Estados-Unidos. 

El  americano  es  celoso  de  su  libertad  en  tal  grado;  sus  le- 
yes son  tan  severas  cuando  se  trata  de  aumentar  el  poder  del 
gobierno,  que  esto  forma  un  rasgo  muy  prominente  del  ca- 
rácter de  los  Estados-Unidos.  Así  nunca  se  vé  al  Con- 
greso revestir  al  Grobierno,  aun  en  las  mas  graves  circunstan- 
cias, de  ese  poder  discrecional  y  absoluto  que  con  el  nombre 
de  {(facultades  extraordinarias),  ha  sido  tantas  veces  la  ley  de 
8ud-América. 

Para  protejer  sus  fronteras,  guarnecer  los  fuertes  y  soste- 
ner la  guerra  contra  los  indios,  no  hay  mas  de  18,000  solda- 
dos, que  son  todo  el  ejército  permanente  'de  Estados-Unidos, 
cuyo  territorio  es  tan  grande  como  el  de  la  Europa  que  tiene 
8.500,000  hombres  sobre  las  armasl 

El  ciudadano  de  esta  república  se  cree,  con  razón,  el  hom- 
bre mas  libre  y  mejor  gobernado  del  mundo;  desdeña  toda.i 
las  pomposas  exhibiciones  con  que  los  restos  del  poder  feudal, 
que  se  conservan  todavía  en  Europa,  procuran  fascinar  á  las 
masas  sumisas;  se  rie  de  los  títulos  hereditarios  y  enaltece  al 
mérito  que  se  eleva  por  sí  solo  sobre  el  nivel  de  la  generali- 
dad de  los  individuos:  está  seguro  de  que  su  nación,  siendo  la 
mas  libre,  tiene  que  ser  en  breve  la  mas  poderosa;  y  confia  en 
que  mas  tarde  podrá  extender  á  todo  el  mundo  las  leyes  á 
que  él  debe  su  elevación  y  su  bienestar.  Los  Estados-E  nidos 
tienen  la  convicción,  la  fé,  de  que  en  la  lucha  de  la  libertad 
civil  que  ellos  representan  y  la  fuerza  del  poder  representada 
en  las  monarquías  de  Europa,  ellos  tienen  necesariamente 
que  triunfar. 

Así,  aprovechan   ávidamente  cualquiei"»  oportunidad  que 

^  se  les  presenta  para  dar  á  los   tronos  una  lección,  exhibiendo 

el  mayor  entusiasmo  en  favor  de  todas  las  empresas  con  que 

algunos  hombres  se  han  hecho  ilustres,  aun  cuando  el   éxito 

no  haya  coronado  sus  esfuerzos  por  la  libertad  de  su   patria. 

Cuando  Kossuth,  después  de  sostener  una  guerra  heroica 
por  independizarla  Hungría,  se  vio  vencido, prófugo,  asilado 
en  el  territorio  otomano,  perseguido  sin  misericordia  por  la 
diplomacia  de  los  monarcas,  y  sin  patria  ni  protección;  cuan- 
do la  Europa  cristiana  parecía  mas  encarnizada  contra  ese 
caudillo,  gran  orador  y  general  valiente,  inteligencia  y  cora- 
zón magnánimos;  entonces  los  Estados-Unidos  por  el   órgano 
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de  su  Congreso  dirigen  al  glorioso  proscrito  un  llamamiento  y 
le  ofrecen  un  a&iio  generoso,  el  amor  de  su  pueblo,  y  una  pa- 
tria digna  de  él.  A  su  llegada  á  Nueva-York  y  durante  su 
travesía  por  los  Estados,  las  poblaciones  acudían  en  masa  á 
victorearlo  y  obstruían  su  paso  por  las  ciudades:  todas  las  cla- 
ses de  la  sociedad,  sin  excepción,  se  apresuraron  á  darle  la 
bienvenida  por  medio  de  diputaciones  escojidas  al  efecto:  las 
autoridades  y  las  corporaciones  le  presentaban  en  todas  par- 
tes el  homenaje  de  su  admiración  ysusimpatía;y  una  comisión 
del  Congreso  recibió  en  la  capital  de  la  república  al  huésped 
de  la  nación. 

Este  hecho  es  harto  significativo :  pero  por  fortuna  hay 
otro  mucho  mas  reciente  y  que  por  recaer  en  un  americano 
del  sur  tendrá  mayor  energía  en  el  ánimo  de  las  personas 
para  quienes  me  he  propuesto  escribir  estas  pajinas.  Hablo 
de  la  conducta  del  pueblo  de  los  Estados  Unidos  respecto 
del  general  D.  José  Antonio  Paez. 

Cuando  este  ilustre  Venezolano,  después  de  haber  esta- 
blecido con  Bolívar  la  independencia,  y  de  haber  elevado  el 
crédito  de  su  patria  por  medio  de  su  rectitud  á  una  altura  de 
que  no  habia  ejemplo  en  los  gobiernos  que  le  precedieron, 
cayó  víctima  de  la  guerra  civil;  vio  al  fin  en  el  destierro  el 
término  de  la  cruel  persecución  á  que  lo  condenó  el  partido 
contrario,  y  salió  en  busca  de  asilo  en  las  playas  de  la  Union. 

El  jeneral  Paez  fué  recibido  en  Nueva  York  como  lo  fué 
Kossuth,  como  lo  habia  sido  La  Fayette,  y  como  lo  serán  to- 
dos los  hombres  verdaderamente  gloriosos  en  la  causa  de  las 
libertades  públicas,  que  pongan  el  pié  en  el  suelo  de  ese  pais. 
Yo  no  he  podido  presenciar  la  entusiasta  acogida  que  le  hi- 
cieron varias  poblaciones,  hace  cerca  de  diez  años;  pero  sí 
soy  testigo  ocular  de  las  ovaciones  públicas  y  oficiales  ccn  que 
se  le  honró  al  tiempo  de  su  regreso  á  su  patria  en  Diciembre 
de  1858.  Asistí  á  esa  despedida  conmovedora  en  que  la  na- 
ción que  recibió  con  (( ¡hurrahs! »  al  proscripto,  lo  saludó  con 
las  mismas  aclamaciones  al  verlo  partir  rehabilitado  y  triun- 
fante; congratulándose  por  la  prosperidad  de  un  hombre  á 
quien  no  la  ligarla  vínculo  ninguno,  si  el  sentimiento  de  la 
libertad  y  de  la  gloria  adquirida  en  su  defensa  no  fuesen  un 
vínculo  tan  poderoso  entre  los  hombres  no  degradados  por  el 
despotismo  ni  desmoralizados  por  la  discordia.  Yo  no  olvida- 
ré nunca  este  rasgo  del  carácter  nacional  de  Estados-Unidos. 


—SO- 
LOS estraetos  que  siguen,  tomados  de  un  folleto  escrito  pol- 
la hábil  pluma  de  D.  Simón  Camacho,  dan  exacta  idea  de  la 
posición  del  jeneral  Paez  en  la  opinión  y  el  afecto  de  los  Es- 
tados-Unidos. 

Un  corresponsal  del «  Herald  »  escribió  con  motivo  del  re- 
regreso del  jeneral  Paez  á  Venezuela,  el  siguiente  recuerdo 
de  la  escena  de  su  primera  llegada  á  Nueva  York. 

(fVino  proscrito  á Nueva  York,  y  por  un  feliz  acaso  el  mis- 
mo que  escribe  hoy  en  el  Herald  la  narración  de  su  esplén- 
dido triufo,  escribió  la  escena  triste  del  desembarco  del  héroe 
desterrado  en  nuestras  playas.  Triste  no,  porque  el  respeto  que 
inspiraban  su  nombre  y  su  historia,  hicieron  reunir  la  milicia 
de  Nueva  York  para  recibir  al  valiente,  y  al  corregidor  y  á 
las  autoridades  para  acoger  con  entusiasmo  al  hombre  grande. 
Ayer,  después  que  el  tiempo  le  ha  hecho  justicia,  después 
que  el  desgobierno  de  la  facción  atroz  y  tiránica  que  lo  espa- 
trió, se  desarrollara  en  toda  su  estension.^  los  comisionados 
del  pueblo  do  Venezuela  le  han  presentado  el  decreto  de  su 
Convención  Nacional,  que  hace  justicia  á  su  carácter,  re- 
conoce sus  servicios,  lamenta  las  injusticias  que  con  él  se  co- 
metieron y  le  invita  á  retoñar  á  la  patria » 

Las  siguientes  palabras  son  copiadas  de  una  nota  oficial  del 
correjidorde  la  ciudad  de  Nueva- York: 

«  Siempre  estuvo  nuestro  pueblo  solícito  por  recibir  cor- 
«dialmente  á  los  extrangeros  distinguidos,  y  cuando  el  jenc- 
<c  ral  Paez  llegó  expatriado  á  nuestro  suelo,  recibió  las  aten- 
«  clones  que  merecía  como  hombre  eminente  y  patriota  es- 
(cclarecido.  JDespues  acordó  el  Consejo  que  se  hiciese  su  re- 
(( trato  para  colocarlo  en  la  galería  del  salón  de  los  Goberna- 
«  dores,  donde  se  encuentra  actualmente. — Daniel  F.  Tienam. 

Véase,  pues,  á  qué  grado  llegaron  los  honores  con  que 
acojió  aun  sud-américano  ilustre,  ese  pueblo  á  quien  se  supo- 
ne entre  nosotros  insensible  á  todo  estímulo  que  no  sea  el  de 
la  codicia  y  la  violencia;  como  si  algunos  actos  aislados  de 
los  gobiernos,  bastasen  para  calificar  con  justicia  el  carácter 
de  un  pueblo  entero  en  todas  las  fases  de  su  existencia  na- 
cional. 

(La  sociedad  de  Nueva  York  hizo  punto  de  honra  com- 
pensar las  penas  de  su  distinguido  huésped  y  resarcir  la  injus- 
<fticia  de  su  ostracismo  con  todos  los  cuidados,  con  las 
fí  atenciones  y  el  esmero  de  una  amistad  eso  mas  valiosa  cuan- 
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«to  ha  laido  mas  desinteresada.  Señoras  y  caballeros  se  han 
«disputado  el  placer  de  obsequiarle  y,  para  emplear  unaes- 
<c  presión  del  siglo,  lo  lian  liecbo  el  león  de  sus  tertulias  y  sus 
«fiestas.  El  pueblo  anglo-americano  conoce  al  jeneral  Paez  y 
«le  rinde  homenaje  de  afecto  donde  quiera  que  lo  vé. 

En  testimonio  de  gratitud  por  la  benévola  acojida  con  que 
fué  recibido  en  Estados-Unidos  el  a  ciudadano  esdarecido)) 
de  Venezuela,  la  Convención  Nacional  de  esta  república  ha- 
bia  dispuesto  que  la  comisión  enviada  por  ella  á  llamar  al 
jeneral  Paez  á  su  patria,  presentase  sus  acciones  de  gracias  á 
diversas  autoridades  de  los  Estados-Unidos. 

En  un  convite  dado  por  dicha  comisión  á  la  municipalidad 
de  Nueva- York,  se  pronunciaron  discursos  que  merecen  re- 
producirse en  Sud- América,  como  expresión  de  los  verdade- 
ros sentimientos  que  se  encuentran  en  la  república  del  Norte. 
Estos  discursos,  no  á  nombre  de  un  individuo,  sino  de  dife- 
rentes clases  de  la  sociedad,  reasumen  la  opinión  pública  y 
los  votos  de  la  parte  mas  ilustrada  é  influyente  de  la  nacion.- 
He  aquí  algunos. 

El  Editor  del  Ir üh- American. 

SEÑORAS  Y  CABALLEROS, 

Como  antiguo  condiscípulo  de  los  hijos  del  General  Paez, 
me  creo  en  el  deber  de  tomar  la  palabra  para  ocupar  por  un 
instante  vuestra  benévola  atención. 

Gracias  á  la  hospitalidad  de  los  distinguidos  ciudadanos, 
que  en  cumplimiento  de  la  voluntad  unánime  del  pueblo  y 
del  decreto  augusto  de  la  República  que  representan,  acaban 
de  rasgar  de  la  espléndida  historia  del  General  José  Antonio 
Paez  la  página  de  la  sentencia  inicua  que  le  desterró  del  pais 
á  quien  su  espada  dio  tantos  triunfos,  cuya  tranquilidad  ase- 
guraron por  tantos  años  su  sagacidad  y  honradez,  y  cuyo  teso- 
ro rico  y  abundante  supo  conservar  con  crédito  ante  el  mun- 
do comercial — gracias,  repito,  á  la  hospitalidad  de  estos  dis- 
tinguidos ciudadanos  de  Venezuela,  nosotros  ciudadanos  de 
Nueva  York,  hemos  tenido  la  feliz  prerogativa  de  presenciar 
uno  de  los  mas  tiernos  é  imponentes  actos  de  justicia  nacio- 
nal con  que  la  historia  haya  jamás  engalanado  sus  anales. 

Venezuela  al  recobrar  su  libertad  no  ha  olvidado,  á  pesar 
de  la  ausencia,  al  mas  ilustre   de  sus  soldados,  consejeros  y 
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estadistas.  Fué  en  el  dia  de  triunfo  su  primer  impulso  identi- 
tiearlo  á  él  con  el  ve  nturoso  destino  que,  cual  la  luz  en  la 
prisión  del  Apóstol,  bajó  repentinamente  para  despedazar  sus 
cadenas. 

Pueden  las  naciones  por  este  ó  aquel  motivo  olvidar  á  sus 
bienechores  y  á  veces  llegan  basta  á  calumniarlos  y  descono- 
cerlos. Desde  los  tiempos  de  Arístides  hasta  nuestros  dias, 
esta  ha  sido  la  lección  mas  cruel  que  ha  herido  el  corazón  del 
patriotismo.  A  la  verdad  con  tanta  frecuencia  se  ha  repetido 
y  tan  generalmente  ha  sido  observada  que,  pese  ánuestio  re 
publicanismo,  acaso  no  encontramos  un  proverbio  mas  fami- 
liar que  aquel  que  atribuye  ii  las  repúblicas  la  ingratitud 
como  un  error  inseparable  de  su  constitución. 

Con  sinceridad  y  orgullo,  nosotros  ciudadanos  de  Nueva 
York,  congratulamos  á  Venezuela  por  haber  sido  una  de  las 
primeras,  tanto  de  las  antiguas  como  de  las  modernas  repú- 
blicas, en  contradecir  aquella  teoria  aceptada,  reanimando 
con  inmortal  ejemplo,  cuanto  hay  de  generoso,  magnáni- 
mo, consolador  y  noble  en  las  teorías  y  predicciones  políticas 
del  mundo. 

Animados  del  mismo  deseo,  del  mismo  afecto,  de  la  misma 
bondad  generosa  que  ha  demostrado  la  república  de  Venezue- 
la en  la  presente  ocasión,  los  comisionados  sus  representantes 
y  ejecutores  de  su  soberana  voluntad,  han  hecho  un  grato  re- 
cuerdo de  todos  los  amigos  que  José  Antonio  Paez  encontró 
en  esta  ciudad  y  cuyas  simpatías  y  estimación  en  la  época 
triste  de  su  destierro  fueron  tan  cumplidas  y  fervorosas  como 
lo  son  ahora,  en  el  brillante  momento  en  que  la  nación  á  cuya 
independencia  prestó  mano  fuerte  su  maravillosa  bizarría,  le 
pide  que  vuelva,  con  amor  mas  exigente  que  el  de  la  matro- 
na romana,  la  valerosa  Veturia.  4 

•Amigos  generosos  de  su  destierro,  fieles  guardianes  y  pro- 
tectores del  modesto  albergue  en  que  la  contraria  fortuna  le 
obligó  á  buscar  refugio  durante  los  ocho  largos  años  pasados! 
los  Comisionados  de  la  Asamblea  Nacional  de  Venezuela  de- 
sean que  vosotros,  vosotros  y  yo  y  todos  á  una,  señoras  y  ca- 
balleros, presenciemos  la  ceremonia  por  la  cual  se  restituye 
(i  su  país  natal  y  al  teatro  de  sus  glorias,  al  soldado  ciudadano 
que  después  de  Simón  Bolívar,  puede  llamarse  (y  qué  título 
mas  noble  para  él?)  el  Washington  de  la  América  del  Sur. 
iín  retribución  al  grato  obsequió  que  nos  han  dispensado, 
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propongo  un  brindis  de  copacolmadaj  á  lu  salud  y  felicidad 
de  los  Comisionados  por  la  Convención  Nacional  de  Venezue- 
la, deseándoles  sincera  y  ardientemente  seguro  y  plácido  re- 
greso á  la  patria  en  compafíia  de  su  ínclito  huésped.  Haga- 
mos votos  fervorosos  por  que  el  pueblo  de  Venezuela  llegue 
á  ser,  con  el  tiempo  y  á  despecho  de  enemigos,  el  mas  rico  y 
dichoso,  sosteniendo  su  independencia  con  las  lanzas  de  sus 
Llaneros  y  aprovechando  la  brillante  oportunidad  de  su  últi- 
ma revolución  para  desarrollar  sus  espléndidos  recursos/' 

El  jeneral  Montgomery  que,  cuando  llegó  el  jeueral  Paez 
á  su  destierro,  salió  comisionado  con  otras  personas  por  el 
pueblo  de  Filadelfia  para  conducirlo  al  Capitolio  de  esta  ciu- 
dad, dijo: 

((¡Cuan  distinto  de  aquel  es  el  di  a  de  hoy!  Cuan  dis- 
tinto para  el  ilustre  desterrado  y  mártir  á  quien  nuestro  pue- 
blo acogia  con  lauros  que  eran  una  protesta  contra  la  tirania. 
Hoy  su  pueblo  le  aclama,  en  reparación  de  aquella  ofensa,  le 
aclama  lo  que  él  es,  lo  que  nunca  dejará  de  ser:  el  Ciudadano 
esclarecido  de  Venezuela.  Nuestra  amistad  por  el  hombre, 
nuestro  entusiasmo  por  el  guerrero  y  nuestro  respeto  por  el 
virtuoso  republicano  le  han  conservado  muchos  años  como  un 
depósito  sagrado,  y  hoy  lo  devolvemos  fuerte,  vigoroso,  enér- 
gico y  versado  en  nuestras  costumbres,  nuestras  leyes,  nues- 
tras instituciones  y  nuestra  fé  en  el  progreso  y  triunfo  uni- 
versal de  los  pnincipios  republicanos.  Lleváoslo,  Señores  Co- 
misionados, para  que  implante  en  vuestro  pais  los  gérmenes 
de  grandeza  nacional  que  ha  recogido  entre  nosotros;  y  si 
algún  dia  nos  recordareis,  él  y  vosotros,  que  sea  para  estar 
seguros  de  que  tenemos  siempre  dos  brazos  y  un  corazón  pa- 
ra recibirle  y  albergarle  bajo  la  ancha  sombra  de  la  bandera 
de  ias  estrellas.)) 

Un  liurrah  repetido  tres  veces  [three  times  three]  (( en  ho- 
nor del  Ciudadano  Esclarecido  de  Venezuela,))  coronó  el  dis- 
curso del  General  Montgomery,  que  causó  profunda  sensa- 
ción en  la  concurrencia. 

El  Presidente  de  la  Comisión  Venezolana  pronunció  este 
bello  discurso : 

«Señores: 
Venezuela  jamas  olvidará  la  espléndida  recepción  que  hi- 
cieron los  Estados-Unidos  al  General  J.  A.  Paez.  porque  la 
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iujiisidera  como  prueba  de  una  amistad  que  todos  debiéramos 
fomentar  por  interés  común.  Hermanados  los  dos  pueblos 
por  susMnstituciones,  habitantes  de  un  continente  que  encier- 
ra el  porvenir  del  mundo,  sosteniendo  ambos  la  causa  de  la 
libertad, — sus  simpatías  son  naturales  y  debieran  consolidar- 
se-cada vez  mas.  Los  Estados  Unidos  dieron  á  los  pueblos  de 
América  el  ejemplo  y  el  estímulo  para  ser  independienj;es,  se 
apresuraron  á  reconocer  su  nacionalidad,  aplaudieron  su  in- 
corporación en  la  gran  familia,  y  después,  por  medio  de  la 
prensa  y  por  actos  que  están  grabados  en  nuestro  corazón, 
alentaron  á  los  sinceros  republicanos  de  la  América  antes  es- 
pañola y  avergonzaron  ásus  ignorantes  opresores.  (O id!  oid!) 

Algo  falta  sin  embargo  por  hacer;  no  basta  el  ejemplo,  el 
estímulo  j  la  justicia  de  los  fallos.  Es  indispensable,  seño- 
res, el  ejercicio  de  una  influencia  tanto  mas  legítima  cuanto 
<(ue  no  se  apoya  en  la  fuerza,  sino  en  la  multiplicación  de  los 
cambios,  en  el  cultivo  de  las  artes,  en  la  reproducción  de  la 
industria,  en  el  comercio  finalmente  de  cuanto  sobra  en  los 
Estados-Unidos  y  falta  en  Venezuela  (Aplausos);  en  el  co- 
mercio de  ideas,  sobre  todo,  para  estender  y  fortificar  el  espí- 
ritu del  gobierno  propio  y  de  la  regeneradora  civilización  de 
la  democracia;  para  poner  diques  á  la  influencia  de  las  mo- 
narquías, a  la  tutela  de  los  pueblos  de  Europa  (Estrepitosos 
aplausos),  que  la  América  española  repudió  y  que  hoy  solo 
existe  á  falta  de  otro  elemento  con  que  satisfacer  las  necesida- 
des de  pueblos  que  no  son  todavía  productores.  Esa  tutela, 
señores,  bien  cara  la  paga  la  América  del  kSur,  y  la  misma 
Venezuela  ha  probado  recientemente  que  el  honor,  el  valor  y 
la  justicia  no  son  las  solas  cualidades  que  hacen  fuertes  á  los 
pueblos.  (Bravosl) 

Somos  allí  todos  republicanos  y  demócratas,  iguales  ante 
la  ley  y  libres  por  ella  sin  distinción  de  raza  ni  color.  (^Estre- 
pitosos aplausos.)  Durante  18  años  supimos  vivir,  como  vo- 
soti'os,  sin  ejército  permanente  y  dejamos  para  siempre  funda- 
das la  libertad  de  conciencia,  la  abolición  de  los  conventos, 
la  soberanía  de  la  prensa  y  cuantas  franquicias  son  justa- 
mente debidas  al  ciudadano. 

Tales  elementos,  señores,  grandes  y  progresistas,  fecundos 
en  bienes  bajo  los  auspicios  de  un  gobierno  leal  á  sus  jura- 
mentos, vosotros,  ciudadarsos  del  Norte,  primeros  fundado- 
res de  las  prácticas  constitucionales,  estáis  llamados  á  difun- 
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dirlos  y  estenderlos  eficaz  aunque  indirectamente,  de  acuerdo 
con  lo  que  propuso  vuestro  Presidente  Monroe  en  un  rapto 
de  inspiración  divina.  (^Redoblados  aplausos).  Como  todos 
los  grandes  pensamientos  de  la  civilización,  el  suyo  se  ade- 
lantó á  la  época  en  que  liabria  de  realizarse.  Asi  se  adelan- 
taron las  palabras  de  los  Apóstoles  que  predicaron  la  rege- 
neración del  mundo  por  medio  de  la  revolución  que  haria  el 
cristianismo.  {Aplausos) 

Pero  es  llegado  el  tiempo  de  la  profecía  en  el  continente 
americano,  y  á  vosotros,  ejecutores  de  la  grande  obra,  os  toca 
empezar  la  conquista  pacífica  del  republicanismo  verdadero 
con  la  íe  de  misioneros  predestinados.  (^ITurra  !  hurral 
Jmrra ! )  El  campo  está  preparado  para  recibir  la  semilla  y 
tanto  mas  fácil  es  la  obra, SS., cuanto  mas  dispuesta  y  empeñada 
será  la  cooperación  de  vuestros  correligionarios  en  política. 
Los  hijos  del  sur  saben  muy  bien  que  vosotros  no  empuñáis 
el  sable  de  Mahoma  para  regar  con  sangre  el  camino  del  pro- 
greso. Sepan  también  que  vuestros  cañones  solo  sirven  para 
protejer  á  vuestros  barcos  mercantes  contra  la  intrusión  5  la 
piratería,  vuestros  buques  de  guerra  para  sumerjir  cabi3s 
telegráficos  y  para  restituir  á  su  patria  á  los  infelices  que  k 
misma  infame  avaricia  robó  para  condenarlos  á  la  servi- 
dumbre. l^J^renéficos  aplausos  que  ¿iiterrumpen  al  orador.'j 
Ellos  saben  que  vuestros  ingenieros  no  lian  construido  jamas 
cindadelas,  pero  son  habilísimos  para  echar  esas  lineas  que 
corren  apareadas  en  busca  del  progreso  universal.  Saben  que 
no  forjáis  cadenas,  porque  os  falta  hierro  para  fundir  rieles. 
{Ifurral  hurral)  La  aparición  de  vuestros  vapores  no  inspi- 
ra alarma  en  las  poblaciones  de  la  orilla  del  mar,  ni  ante  el 
penacho  de  humo  de  sus  chimeneas  corren  á  ocultar  sus  bar- 
quichuelos  los  pescadores  que  trafican  en  las  costas.  {^Aplauso 
prolo)rjado.) 

Señores,  en  los  pueblos  suramericanos  vuestro  ]oueblo  se 
conoce  por  antonomasia  como  ((pueblo  libre»  y  vuestra  repú- 
blica se  llama-  (da  república  modelo»  El  orador  no  puede  con- 
tinuar porque  se  lo  imp.de  una  salva  de  aplausos.) 

;  Por  qué  fatalidad  no  sacáis  partido  de  tamaña  influencia 
moral,  haciéndola  electiva  en  hechos  dignos  de  vosotros?  Por 
qué  no  nos  enviáis  la  inmigración,  que  ya  no  queréis?  Por 
que  no  vais  á  recoger  la  cosecha  opima  de  frutos  que  rinde  la 
tierra  sin  esfuerzo?  Por  (jué  no  vai*    á   darnos   de    cerca  el 
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ejemplo  de  la  obediencia  á  la  ley  que  os  salva  en  todos  vues- 
tros conflictos?  {Oid\  okil) 

La  Casa  Blanca  debiera  ser  el  cuartel  general  de  donde 
saliesen  los  misioneros  de  la  libertad  y  del  verdadero  ameri- 
canismo para  derramarse  por  todo  el  mundo  de  Colon.  Enviad 
desde  allí  á  ciudadanos  cíe  la  libertad  y  de  la  ley,  no  media- 
nías egoístas  que  se  adunan  con  los  opresores  y  sus  banderías 
mezquinas.  (Aplausos)  Enviad  á  vuestros  mas  ilustrados 
hijos  á  la  América  deí  Sur,  á  los  paises  en  que  vuestra  civi- 
lización, la  civilización  americana,  la  de  la  democracia,  y  el 
vapor,  y  el  ferrocarril,  y  el  telégrafo, — la  civilización  (per- 
mitidme definirla)  la  civilización  Ycmkcfi,  está  llamada  á  for- 
mar un  orden  de  cosas  que  ha  de  regenerar  al  mundo.  (Fre- 
nético^aplauws.') 

Dije  al  principio,  señores,  que  Venezuela  jamas  olvidará 
la  espléndida  recepción  que  dieron  los  Estados- Unidos  al  je- 
neral  Paez,  como  el  primer  antecedente  de  una  amistad  que 
todos  deberíamos  fomentar.  Que  la  Union  toda  siga  el  ejem- 
plo magnánimo  que  le  dieron  vuestros  actos  generosos  de 
1850,  cuando  el  águila  americana  cubrió  con  sus  alas  al  Ciu- 
dadano esclarecido  de  Venezuela, — actos  cuyo  grato  recuerdo 
me  inspira  hoy  este  brindis: 

a  LA  CIUDAD  DE  NUEVA  YOK  METRÓPOLI  DE  LOS  ESTADQS 
UNIDOS.»  A'!0ii¿ 

Al  cual  contestó  el  correjidor  el  siguiente:  -  '- 

Señor  presidente  y  señores! 

Doy  las  gracias  por  la  ciudad  de  Nueva  York  á  la  que  se 
obsequia  con  las  espresiones  de  bondad  que  acabáis  de  oir,  y 
os  ruego  me  creáis  que  son  alta  y  dignamente  apreciadas,  no 
solo  por  las  autoridados  sino  por  el  pueblo  que  representan. 
Entre  las  repúblicas  de  Sur  América  ninguna  ha  conquista- 
do el  afecto  de  esta  ciudad  y  de  este  pais  en  mas  alto  grado 
que  la  república  de  Venezuela.  (Aplausos.')  Durante  la  lar- 
ga lucha,  fecunda  en  acontecimientos,  que  sostuvo  por  su  in- 
dependencia, cuando  el  ejército  libertador  era  mandado  por 
el  hábil  y  distinguido  capitán  que  hoy  venis  á  buscar  en 
nombre  de  la  Convención  Nacional  para  llevarlo  otra  vez  á 
su  patria,  nuestro  pueblo  siguió  con  ansiosa  solicitud  los  es- 
fuerzos que  Venezuela  hacia  para  alcanzar  su  libertad,  y  se 
alegró  con  entusiasmo  al  saber  que  habia  logrado  sacudir  el 
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jug'o  que  por  tan  largo  tiempo  1.'-  liabia  tenido  avasallada. 
No  solamente  Nueva  York  sino  el  pueblo  entero  de  este  país 
era  movido  por  la  simpatía  que  inspiraban  vuestras  campañas; 
los  mas  notables  y  patriotas  diputados  en  nuestro  Congreso 
pusieron  á  contribución  su  elocuencia  en  favor  de  Colombia 
y  Venezuela,  de  Bolívar  y  Paez,  sus  valerosos  y  brillantes 
paladines  que  aspiraban  á  colocarlas  en  el  número  de  las  na- 
ciones del  mundo.  \_Aplausos.'] 

Pero  así  como  aplaudimos  la  bizarría  de  vuestros  Genera- 
les y  las  proezas  de  vuestros  ejércitos  que  conquistaron  las  li- 
bertades del  pais,  lamentamos  el  dia  en  que  la  anarquía  es- 
parció su  maléfica  influencia  en  vuestra  hermosa  patria  y  lan- 
zó de  ella  á  uno  de  sus  mejores  y  mas  amantes  hijos.  Entre 
estos  se  encuentra  el  honrado  y  eminente  jefe  y  hombre  de 
estado,  cuya  espada  os  abrió  el  camino  de  la  libertad  y  cuyos 
talentos  guiaron  á  Venezuela  en  su  trato  con  las  demás  na- 
ciones. Aquí  vino,  señores,  espatriado,  pero  no  desconocido 
para  nosotros.  (Oidl  oidl')  Sus  hechos  y  sufrimientos  por  la 
causa  de  la  libertad  de  Venezuela  y  por  la  independencia  de 
Sud  América  eran  bien  sabidos  por  nuestro  pueblo  que  le 
dio  una  bienvenida  tan  sincera  como  justa.  (^.Aplausos.) 
Nuestra  patria  ha  estado  siempre  dispuesta  á  recibir  con  los 
brazos  abiertos  á  los  espatriados  por  amor  á  la  libertad,  y 
Nueva  York  ha  dado  constantemente  pruebas  de  esa  hospita- 
lidad á  que  está,  llamada  en  su  calidad  de  metrópoli  comercial 
de  la  América  libre.  Sus  bajeles  mercantes  blanquean  con 
sus  velas  la  superficie  de  los  mares,  su  comercio  se  desparra- 
ma por  todos  los  puntos  de  la  tierra  y  difunde  entre  las  de- 
más naciones  las  ideas  de  libertad  constitucional  de  nuestro 
pais,  así  como  enseña  que  su  inmensa  bahia  es  seguro  refu- 
gio para  los  infelices  y  para  los  desterrados  de  todas  las  na- 
ciones.  (^Es¿repüosos  aplausos.') 

Procediendo  justa  y  honrosamente  vuestra  Convención 
Nacional  ha  abrogado  la  inicua  sentencia  que  pesaba  sobre 
üu  eminente  patriota,  y  hoy  es  de  nuevo  el  primer  ciudadano 
de  Venezuela  con  pleno  goce  de  todos  sus  grados,  condecora- 
ciones y  bien  merecida  fama.  (Estrepitosos  aj^Iauso,^;.)  Duran- 
te su  residencia  entre  nosotros  como  desterrado,  .se  ha  condu- 
cido cual  cumplía  á  la  elevada  posición  de  quien  un  tiempo 
fué  Presidente  de  Venezuela.  Honrado  y  ectimado  por  sus 
talentos,  respe! ado  y  amado  por  ;-us virtudes,  ha  sido. ¡señores. 
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uno  de  nuestro  mismo  pueblo.  Rico  en  la  ciencia  del  gobier- 
no libre  que  ha  visto  en  práctica  eficaz  entre  nosotros,  ojalá 
que  redunde  en  bien  de  Venezuela  la  esperiencia  que  lleva, 
para  que  guiada  por  sus  consejos  y  dirigida  por  su  prudencia, 
se  levante  de  nuevo  á  la  altura  que  merece  como  nación  gran- 
de, gloriosa  y  libre  entre  las  naciones!  (  Repetidos  aplausos.  ) 

Bajo  este  aspecto  -el  pueblo  de  Nueva- York  considera  el 
proceder  de  vuestro  gobierno  como  feliz  augurio  de  esperan- 
zas para  lo  futuro,  porque  al  borrar  de  la  frente  del  patriota 
la  injusta  mancha  con  que  se  le  ultrajara,  y  al  llamarle  otra 
vez  á  su  patria,  ha  probado  que  las  repúblicas  suramericanas 
no  carecen  ni  de  la  inteligencia,  ni  de  la  gratitud,  ni  de  las 
virtudes  públicas  qne  son  el  pedestal  de  la  libertad  republi- 
cana. (^Aplausos.)  Con  una  constitución  sabia  y  un  gobierno 
adecuado  las  repúblicas  de  la  América  del  sur  pueden  llegar 
á  ser  tan  libres,  prósperas  y  felices  como  cualquiera  otra  na- 
ción del  raundo.  La  literatura  y  jurisprudencia  que  ellas  he- 
redaron de  la  madre  patria,  son  obras  tan  sobresalientes  del 
talento  como  las  de  cualquier  otro  páis.  España  e  Italia  con- 
servaron la  antorcha  de  la  antigua  elocuencia  y  de  las  artes 
que  trasmitieron  álos  tiempos  modernos,  y  las  leyes  de  Alonzo 
el  Sabio  y  las  obras  inmortales  de  Lope  de  Vega  y  de  Cer- 
vantes viven  para  admiración  delinundo.  (^Aplausos.^ 

El  ejemplo  de  nuestra  patria,  señores,  prueba  que  no  solo 
Veneztielii  sino  todas  las  repúblicas  sus  hermanas  pueden  al- 
canzar el  Paismofin,  puesto  que  Luisiana  la  española,  y  Flo- 
rida, su  hermana  gemela,  lucen  con  no  menos  esplendor  que 
los  demás  Estados  en  la  brillante  constelación  de  la  república, 
tan  leales  y  apegadas  á  nuestro  federalismo,  tan  bien  admi- 
nistradas como  los  denlas  Estados,  con  su  libertad,  sus  bienes 
y  su  gobierno  tan  bien  protejidos  como  ellos.  A  la  luz  deesas 
estrellas  resplandezca  la  esperanza  de  Venezuela!  (^Hurral 
líurral) 

Entre  con  pié  firme  en  el  camino  de  la  gloria  como  pre- 
cursora de  lá  regeneración  de  Sud-América  libre.  Rica  en 
las  producciones  de  las  zonas  tropical  y  templada,  con  mon- 
tañas lionas  de  inagotables  veneros  de  metales  y  piedras  pre- 
ciosas, entapizado  el  suelo  con  infinita  variedad  de  frutos  y 
granos,  con  rios  magníficos  que  bajan  al  mar  después  de  ha- 
ber recorrido  la  ancha  tierra  desde  el  corazón  de  sus  monta- 
ñas; pero  mas  rica  aun  en  proezas  y  gloriosas  memorias,  mas 
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rica  por  tener  liijos  como  los  que  ahora  vuelven  á  su  seno^ 
Venezuela  puede,  bajo  un  gobierno  hábil,  hacerse  con  su 
ejemplo  y  recursos  el  núcleo  de  una  confederación  que  sea 
tan  libre,  tan  grande  y  tan  fel  z  en  la  América  del  Sur  como 
lo  es  nuestra  Confederación  independiente  de  la  América  del 
Norte.  {Aplausos.')  . 

En  nombre  de  la  prensa  de  Nueva- York,  el  señor  James 
Brooks,  editor  del  «Express»  pronunció  este  brillantísimo 
discurso: 

Señor  presidente  y  caballeros,  ó  en  vuestro  idioma 
mas  espresivo,  seyWes  ?/ a7?iz>7os :  Con  júbilo  me  levanto  á 
contestar  este  brindis  y  con  tanto  mayor  júbilo  cuanto  que  la 
novedad  de  este  acontecimiento  es  verdaderamente  inspiradora. 
Presenciamos  no  solo  la  novedad  que  ha  hecho  resaltar  el  Ge- 
neral Sandford,  de  una  república  que  no  es  ingrata,  sino  tam- 
bién la  novedad  de  una  república  sud-americaua  que  manda 
á  buscar  en  triunfo  á  un  ilustre  desterrado  á  quien  el  fana- 
tismo ó  una  pasión  transitoria  arrojó  del  suelo  patrio.  La 
ceremonia,  la  bienvenida,  el  adiós,  esta  fiesta,  todo  inspira 
sentimientos  y  estrecha  con  mayor  fuerza  y  afecto  los  lazos 
naturales  que  siempre  deben  ligar  en  este  hemisferio  á  las  re- 
públicas del  sur  y  del  norte. 

Separados  como  están  nuestros  gobiernos  de  las  monar- 
quias  de  Europa,  siendo  las  únicas  repúblicas  de  la  tierra,  na- 
tural es,  no  mas  que  natural,  que  nos  estimemos,  amemos  y, 
abracemos  mutuamente;  porque  cualesquiera  que  sean  nues- 
tras relaciones  comerciales  con  las  monarquías,  estas  han  de 
ser  por  siempre  enemigas  nuestras,  como  nosotros  de  ejlas; 
no  enemigas  en  el  sentido  lato  de  la  palabra,  sino  ene- 
migas por  el  contraste  de  las  respectivas  instituciones  que  á 
unos  y  otros  nos  rigen.  (yAplauws?)  Por  eso  digo  á  nombre 
de  la  prensa,  mi  profesión,  y  á  nombre  de  las  demás  profesio- 
nes, que  nos  alegramos  de  que  estéis  aquí,  por  lo  que  es- 
tais  aquí,  y  os  damos  el  parabién  con  el  alma  y  el  corazón. 
{A'plau%o&?)  Os  alargamos  la  mano  como  á  compañeros 
y  cuando  os  llevéis  al  desterrado,  vuestro  amigo  y  nues- 
tro amigo,  tened  presente  que  si  para  vosotros  es  una 
gloria  poseer  un  hombre  de  su  talla,para  nosotros  lo  es  haberle 
presentado  la  oportunidad,  durante  su  permanencia  aquí,  de 
estudiar  la  libertad  y  la  lev,  como  nosotros  las  entendemos  v 
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eomo  nuestros  Tencrandos  padres  de  la  revolución  nos  las  en- 
tregaron con  propia  mano.  ^Aplausos.'] 

Muy  agradable   para  nosotros  es  esta   ocasión  de  cangear 
pensamientos,  opiniones  y  palabras  con  la  América  española,  y 
eso  mas  agradable   por  lo  raro  de  su  ocurrencia.    Pues  por 
mas  orgullo  que  sintamos  por  nuestra  raza  anglosajona,  ja- 
mas dejamos  de  reconocer  la  grandeza  histórica  de  la  raza  es- 
pañola. Nuestros  mayores  que  desembarcaron  en  la  Roca  de 
Plymoutb   y    en   Jamestown,  fueron    á  la  verdad  grandes 
hombres,     llecorrieron  las  islas    de  Massachusets,    fueron  á 
Connecticut  y  por  el  Hudson  y  el  Mohawk,  á  los  Grandes 
Lagos,  al  rio  James,  á  los  montes  Aleganis  y  á  las  aguas  del 
Kanawha  y  el  Ohio,  y  creyeron  que  hablan  hecho  maravillas, 
que  las  hicieron!  Pero  vuestros  mayores,  hispano-americanos, 
cuya  sangre  circula  en  vuestras  venas,  qué  hicieron?  Desde  la 
Florida  y  la  Luisiana  hasta  el  rio  de  la  Plata  en  el  Atlántico 
y  desde  Chile  hasta  California  en  el    Pacífico!    Dios  jamas 
formó  una  raza  de  hombres  mas  valientes  que  la  de  aquellos 
que  saHeron  de  Castilla  y  Aragón.  Inspirados  por  la  mas  alta 
idea  de  la  eaballeria,  atravesaron  la  tierra  caliente  por  el  cen- 
tro de  sus  chaparrales,  cruzaron  los  valles  y  caudalosos  rios, 
treparon  á  lo  mas  alto  de  las  cordilleras  y  desde  su  cima  con- 
templaron  el  Pacífico,  como   las  águilas  desde    su  nido,  con 
admiración,  no  con   terror.    No  los  detuvo  la  barrera  de  las 
montañas,  ni  el  torrente,  ni  el  rio.  Consagrados  á  su  Dios  y 
á  su  rey  tremolaron  por   todas  partes,  desde  Patagonia  hasta 
California,  la  invicta  bandera  de  la  vieja  España.  Cortez  con 
un  puñado  de   hombres  hizo  frente  á  las  huestes  de  Monte- 
zuma  y  los  hasta  entonces  invencibles  aztecas  cayeron  al  bote 
de  la  lanza  del  hidalgo.  (Aplausos.) 

Hasta  nosotros  mismos  anglosajones  de  Norte  América  á  la 
vieja  España  debemos  el  descubrimiento  de  este  suelo  que  pi- 
samos. {Prolongados  aplausos.)  La  raza  es  pues  augusta,  la 
sangré  es  sa  ngre  que  debe  tenerse  con  orgullo  y  también  no- 
sotros, progenie  de  los  puritanos,  les  debemos  su  espíritu  de 
empresa,  su  energía  y  caballerosidad.  (Aplausos.) 

Dichoso  yo,  muy  dichoso  que  á  nombre  de  mis  compañe- 
ros de  profesión  y  de  otras  profesiones,  puedo  daros  la  bien- 
venida como  republicanos  y  desearos  el  patrocinio  celestial 
en  la  gloriosa  misión  que  os  conduce  á  nuestro  suelo!  (Pro- 
longados  aplausos.) 
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G-rave  error  es  sin  duda  en  ei  que  á  meiiuio  incurren  los 
hispano-americanos  cuando  creen  que  nuestra  nación  les  es 
hostil;  y  ciertamente  nace  ese  error  de  las  salidas  desautori- 
zadas y  piráticas  de  los  filibusteros  que  no  teniendo  ocupa- 
ción en  este  pais,  invaden  los  liispano-americanos  para  vivir 
de  ellos.  Pero  creednie,  señores,  que  la  gran  masa  de  nuestra 
población  no  tiene  en  ello  mas  responsabilidad  que  la  que  po- 
dríais tener  vosotros  mismos  por  los  robos  cometidos  por  ban- 
doleros en  vuestros  caminos  ó  én  la  aspereza  de.  vuestras 
montañas.  Si  sus  jefes  son  norte-americanos,  sus  filas  se  com- 
ponen de  estrangeros.  Creo  que  interpreto  bien  la  opinión 
general  del  país,  la  opinión  conservadora,  al  asegurar  que  el 
pueblo  se  lia  alegrado  siempre  y  se  alegra  lioy  al  ver  que  des- 
de )a  época  de  Miranda  bástala  de  Walker,  los  bispano-ame- 
ricanos  por  sí  solos  y  sin  ayuda  estraña,  lian  sabido  destruir  y 
castigar  las  ilegales  espediciones  de  filibusteros.  [^Aplausos.'] 
No  digo  que  no  deseemos  conquistaros,  y  aun  venceros,  pero 
no  con  las  armas,  no  con  la  bayoneta,  la  espada  ni  el  cañón, 
sino  como  ambiciona  el  espíritu  americano  la  conquista  del 
mundo  por  medio  de  las  artes  de  la  paz.  I  Aplausos.']  Trata- 
mos, si  podemos,  de  trasportar  vuestra  producciones  bajo 
nuestra  bandera.  La  quilla  será  nuestro  cañón.  Tratamos  de 
hacer,  si  podemos,  mucho  de  vuestro  comercio  y  vuestro  tráfi^ 
co.  Queremos  mandar,  si  se  nos  permite,  á  nuestros  ingenie- 
ros para  CiSplorar  vuestras  minas,  para  recorre!'  vuestros  rios, 
para  triangular  vuestros  valles  y  buscar  en  vuestras  monta- 
ñas los  desfiladeros  mejores  para  que  pasen  nuestras  locomo- 
toras. (^Aplausos.^  Pretendemos  haceros,  si  podemos,  subdi- 
tos én  las  artes  de  la  paz,  porque  esa  es  la  verdadera  gloria 
angloamericana  y  nuestra  verdadera  ambición.  De  veras  que 
pretendemos  abarcaros  y  anexaros  á  nosotros pero  dejan- 
do vuestro  gobierno  al  ciudadode  vosotros.  (Aplausos.) 
■  '  Cabezas  poco  reflexivas  imaginan  que  no  es  posible  la 
conquista  de  otras  naciones  sino  por  medio  de  las  armas;  pe- 
ro se  equivocan,  porque  en  este  siglo  las'  artes  y  no  las  armas 
gobiernan  el  mundo.  ¿Qué  podremos  hacer,  por  ejemplo, 
contra  500,000  hombres  que  tiene  la  Francia  sobre  las  ar- 
mas, ó  contra  las  huestes  apiñadas  de  hunos,  bohemios  é  ita- 
lianos que  guardan  el  imperio  poderoso  de  Austria?  Qué  ha- 
ríamos contra  las  escuadras,  señoras  del  mar,  que  tiene  Al- 
bion,  ni  cómo  llegaríamos  á  las  fronteras  de    los  prusianos 
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«obre  el  líiii  ó  sobre  el  ¥Ahü?  Nuestros  soldados  son  valien- 
tes y  nuestra  pequeña  escuadra  tan  resuelta  como  pudiera 
desearla  cualquier  hombre;  pero  no  somos  una  nación  de  sol- 
dados y  la  guerra  es  para  nosotros  una  escepcion,  no  una 
vocación.  (A^iausos.) 

Sin  embargo  creemos  que  estamos  llamados  á  conquistar  y 
dominar,  mas  ó  menos,  á  todas  las  naciones  de  la  tierra.  El 
zurronero  irlandés  que  escribe  una  carta  á  su  casa  en  LiíFy  ó 
Sliannon  diciendo  lo  que  le  produce  su  trabajo  y  la  libertad 
de  que  goza;  el  teutón  que  borrajea  un  papel  informando  á* 
su  antiguo  vecino  del  Elba  ó  del  Weser  ó  del  Danubio,  lo 
que  come,  loque  viste,  cómo  vive,  qué  hace, — cada  uno  de 
ellos  es  un  revolucionario  en  su  patria,  un  propagandista  de 
la  libertad.  (^Aplausos.)  El  sucio  pedacito  de  papel  que  no 
necesita  de  pasaporte,  ni  lleva  en  sus  pliegues  ninguna  má- 
quina esplosiva,  es  un  instrumento  de  revolución  mas  poderoso 
que  toda  la  artillería  que  Mazzini  ni  otro  revolucionario  al- 
guno pudiera  reunir.  (Ajjiausos.) 

Es  pues  con  nuestras  bien  arregladas  instituciones,  con 
nuestros  esceientes  contratos,  con  la  magnificencia  de  nuestros 
hechos,  de  nuestras  hazañas  civiles,  que  estamos  llamados  (i 
conquistar  el  resto  de  la  humanidad.  El  republicanismo  tiene 
por  la  fuerza  que  desarraigar  á  la  monarquia,  demostrando, 
como  entre  nosotros  sucede,  que  los  hombres  no  necesitan  de 
intervención  hereditaria  para  establecer  un  gobierno  eficaz, 
feliz  y  prospero.  Si  nuestros  amigos  de  la  América  del  Sur 
toman  ejemplo  de  las  lecciones  que  Washington,  Franklin  y 
Madison  nos  legaron,  pronto  las  repúblicas  hispano  americanas 
harán  con  las  naciones  latinas  del  antiguo  mundo,  lo  que  es- 
tamos nosotros  haciendo  con  los  sajones,  anglosajones  y  teu- 
tones: enseñándoles  lo  que  es  gobierno  propio,  pues  que  nos 
gobernamos  á  nosotros  mismos. 

Dos  cosas,  señores,  son  sin  embargo  necesarias  para  man- 
tener el  gobierno  propio,  y  desisto  de  todas  mis  observaciones 
volanderas  no  preparadas  de  antemano,  para  el  brindis  que 
intento  proponer  a  mis  amigos  de  Sur-América.  Esas  dos  co- 
sas son  la  libertad  y  la  ley.  La  libertad  sin  la  ley  es  licencia 
y  la  ley  sin  la  libertad  despotismo.  Ningún  don  del  cielo  pue- 
de comparárseles  cuando  obran  de  consuno  en  bien  de  la  hu- 
manidad como  dos  hermanas  gemelas;  ni  mayor  desgracia 
puede  aíiigir  al  hombre  cuando  cada  una  de  ellas  va  desear- 
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riada  por  su  cuenta.  (Aplausos)  Ni  mas  ni  menos  que  laeíer- 
vecencia  de  los  vasos  de  champaña  que  tenéis  por  delante, 
sin  el  contrapeso  necesario  de  las  viandas,  es  la  espuma  ó  la 
escoria  de  la  libertad  sin  el  ancla  salvadora  de  la  ley;  pero  así 
también,  loque  la  inspiración  del  champaña  en  nuestro  ban- 
quete, es  la  libertad  apareada  con  la  ley.  El  verdadero  pro- 
blema de  la  sociedad  consiste  en  contrabalanzar  la  una  con  la 
otra,  manteniéndolas  ambas  en  proporciones  regulares.  El 
calor  de  los  climas  tropicales,  la  ebullición  de  la  sangre,  la 
brillantez  de  la  imaginación  que  se  despierta  á  la  vista  de  la 
naturaleza,  de  la  vejetacion  lujosa,  del  sol  abrasador,  hacen 
soltar  demasiado,  por  desgracia,  las  riendas  á  la  libertad;  pero 
acordaos,  amigos,  que  todo  el  secreto  de  nuestro  buen  gobierno 
del  norte  consiste  en  nuestra  obediencia  ala  ley.  Permitidme 
por  tanto,  formular  este  pensamiento: 

LA  LIBERTAD  Y  LA  LEY,  HERMANAS  '^rEMELAS  CUYA 
COEXISTENCIA  ES  INDISPENSABLE  EN  UN  GOBIERNO  REPU- 
BLICANO. La  MUERTE  SEGUIRÁ  INEVITABLEMENTE  AL  SE- 
PARARSE LA  UNA  DE  LA  OTRA. 

Un  prolongado  aplauso  acogió  el  brindis  de  Mr.  13ro oks  y 
el  presidente  propuso  el  sesto  brindis. 

Del  discurso  del  juez  i)aly  son  estas  palabras: 

No  preguntéis,  dijo,  al  hombre  entusiasta  la  opinión  que 
le  merece  nuestro  huésped,  el  general  Paez;  preguntádselo 
al  juez  severo  que  juzga,  no  por  lo  que  él  sabe  personalmente, 
sino  por  «lo  que  resulta  de  los  autos,)/  y  os  contestará,  como 
yo  os  digo,  que  no  hay  ningún  hombre  vivo  con  mas  títulos  á 
la  inmortalidad,  esa  memoria  de  los  pueblos,  que  el  General 
que  nos  honra  con  su  presencia  (Apíausos.)  Su  carrera  hu 
sido  tan  romántica  que  parece  fábula  ingeniosa  mas  que  ver- 
dad, y  su  patria,  al  hacerle  justicia,  solo  ha  obrado  en  tavor 
suyo  propio,  para  reconquistar  un  nombre  que  se  iba  hun- 
diendo, mientras  que  el  del  proscrito  iba  enalteciéndose  cada 
vez  mas  con  el  ostracismo  inmerecido.  El  General  Paez, 
muerto  eii  el  destierro,  habría  sido  elevado  á  la  categoría  de 
los  hombres  que  j-voma  llamó  scmídioses.  (A¡>lauso.'--.)  Hoy  no 
sé  cuál  será  su  porvenir;  pero  cualquiera  que  sea  merecerá 
siempre  el  respeto  de  su  patria.  (Ptoioiu)'.'j{o   aplausos.) 

El  flonorable  Mr.  j^arringer,  miembro  del  Congreso  y  del 
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Cuerpo  Dipluiuático,  habiendo  sido  presentado   al  concurso, 
se  espresó  en  estos  términos: 

Señores: 

Por  casualidad  me  encuentro  en  Nueva  York  y  á  mucha 
honra  tuve  que  mi  mejor  amigo  me  presentase  á  los  huéspe- 
des ilustres  de  Venezuela.  (Aplaícsos.)  Pero  mi  discurso  no 
estaba  en  el  programa  y  ha  sido  una  traición  de  la  amistad  el 
exigírmelo.  (Risas.)  Se  me  ha  presentado  como  miembro  del 
Congreso  y  del  Cuerpo  Diplomático,  y  de  las  dos  culpas  me 
reconozco  pecador.  (Grandes  risas.)  Tuve  el  honor  de  perte- 
necer al  congreso  cuando  era  ese  un  honor.  (Voces:  Así  e.sl) 
Fui  representante  del  pais  en  el  estrangeroy  representó  fiel- 
mente á  todos  y  cada  uno  de  los  partidos.  (Aplausos.) 

«  Pero  se  me  ha  enmochecido  el  hábito  de  hablar  en  el 
congreso  y  en  la  corte;  guardarla  silencio  si  no  fuese  porque 
los  pensamientos  brotan  en  presencia  de  ese  hombre  simpático 
y  Valiente  que  renuncia  la  ciudadanía  que  le  hablamos  rega- 
lado en  los  Estados  Unidos  (Aplausos)  para  volver  á  la  pa- 
tria con  quien  cambió  gloria  propia  por  independencia  suya. 
(Ajilausos.) 

Quiere  volver  á  pisar  los  campos  en  que  sostuvo  la  guerra 
por  la  libertad.  Y  qué  guerra!  Dos  veces  mas  larga  y  cien 
mas  cruel  que  la  de  nuestra  misma  independencia.  Y  qué 
campeón!  Siempre  en  la  mas  ardua  empresa  y  el  primero  en 
la  linea.  (Aplausos.) 

Con  júbilo,  señores,  al  hablar  de  la  guerra,  aplaudo  la  cir- 
cunstancia de  ver  entre  nosotros  y  en  la  misma  mesa  que  el 
General  Paez,  al  General  Austria  que  también  recogió  lau- 
reles en  los  campos  de  batalla,  así  cuando  los  pueblos  batalla- 
ban por  su  independencia,  como  cuando  cimentaron  la  liber- 
tad con  leyes  cívicas,  sorprendentes  en  un  militar.  [^Graádes 
aplausos.']  Un  guerrero  lleva  á  otro  á  su  patria — companeros 
de  hazañas  gloriosas.  (Aplausos^ 

Amémoslos,  señores,  porque  pertenecen  á  un  pais  de  gran- 
des virtudes  hijas  de  la  gratitud,  [Aj^Iausos  y  hyavus\']  virtu- 
des que  demuestran  el  instinto  popular  mas  puro  y  mas  enal- 
tecido. Fui  el  primero  ([ue  recomendé  las  legaciones  en  la 
América  del  Sur  como  el  medio  mas  eficaz  de  unirnos  mas 
prontamente  á  los  pueblos  con  los  cuales  tenemos  mas    afini- 
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dadetí  y  mas  comunidad  de  intereses.  (Ajjlaiisos.)  E.sta  reu- 
nión, señores,  os  doblemente  grata  para  mí,  y  no  sé  al  ver  el 
resultado,  sino  dé  gracias  al  cielo  por  el  destierro  del  Gene- 
ral Paez;  que  tan  inopinadamente  ha  venido  á  ofrecer  moti- 
vo, muy  justo  y  muy  plausible,  para  estrechar  las  relaciones 
de  los  dos  pueblos;  (Aplausos)  no  porque  yo  crea  que  Vene- 
zuela podrá  ser  nunca  una  dependencia  de  la  Union,  ni  por 
que  el  ilustrado  ciudadano  íl  quien  celebramos,  alimente  ta- 
les ideas,  sino  porque  porsu  medio  y  con  su  ejemplo  y  conse- 
jos, Venezuela  aprenderá  de  una  manera  indudable  que  la 
Union  es  su  amiga,  su  aliada  y  el  mejor  sosten  que  puede  es- 
coger en  su  carrera  éntrelas  naciones. 

Propongo,  Señores, 

«La  libertad  y  prosperidad  de  Venezuela  y  el  desarrollo 
de  su  grandeza  m.aterial  bajólos  auspicios  de  su  futuro  Pre- 
sidente el  General  Paez.  (Tremendos  aplausos.) 

El  Secretario  de  la  Marina,  el  Hon.  Mr.  Isac  Toucey,  ma- 
nifestó al  G  eneral  Paez  que  tenia  órdenes  del  Presidente  para 
poner  á  su  disposición  un  barco  de  guerra  que  lo  condujese  á 
Venezuela  con  la  Comisión  y  todos  los  Venezolanos  dester- 
rados. Díjole  ademas  el  Secretario  que  el  Presidente  le  hacia 
esta  oferta  con  tanta  mejor  voluntad  cuanto  que  habia  recibi- 
do solicitudes  al  efecto,  de  las  autoridades  y  corporación  de 
Nueva  York,  de  un  respetable  níímero  de  comerciantes  y 
propietarios  déla  metrópoli,  y  de  la  prensa  toda  del  pais  que 
habia  acogido  el  pensamiento  como  verdaderamente  nacio- 
nal. «Es  justo  y  agradable,  añadió  el  ministro,  que  nuestra 
bandera  acompañe  hasta  Venezuela  á  aquel  á  quien  nuestro 
pueblo  ama.)) 

Las  atenciones  del  gobierno  no  han  tenido  límites;  señala- 
do el  vapor  América  para  coiíducir  al  ^General  Páez  y  á  la 
Comisión  y  habiendo  informado  el  comodoro  del  apostadero 
de  Brocklyñ  que  tardarla  siete  semanas  en  estar  listo,  apenas 
lo  supo  el  gobierno  cuando  dispuso  que  en  el  lugar  del  Ame- 
rica, se  preparase  para  el  viaje  á  Venezuela  los  vapores  Atlan- 
ta y  (Jaledonia  que  se  hallaban  al  ancla  en  el  arsenal  maríti- 
mo de  Brooklin. 

«  El  gobierno  quiere  (dijo  el  Secretario  de  la  Marina)  que 
nuestra  armada  conduzca  al  General  Páez  y  á  sus  amigos  á 
todo  trance'  y  allanará  todos  los  inconvenientes.  ¡Qué  mag- 
nífico e,speetácuÍo  será  para  Venezuela  y  para  las  demás  re- 
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públicas  suraniericanas  el  de  la  llegada  de  nuestros  vapores 
á  la  Guaira  con  el  ilustre  General  á  su  bordo!)) 

En  la  ciudad  de  Filadelfia  que,  en  1850,  recibió  al  pros- 
crito General  con  regocijos  y  fiestas  públicas,  tuvieron  lugar 
iguales  escenas  é  idénticos  discursos  que  sería  muy  largo  re- 
producir. 

Una  vez  cumplidos  sus  deberes  de  gratitud  del  modo 
mencionado  ya,,  y  después  de  haberse  despedido  del  gobierno 
federal  y  de  las  ciudades  de  Nueva  York  y  Filadelfia,  el  gene- 
ral Paez  se  preparó  á  partir  para  su  patria;  y  tan  luego  como 
fue  fijado  eldia  de  su  embarco,  el  Mayor  general  de  la  milicia 
de  INueva  York  expidió  la  siguiente  orden  general: 

Cuartel  general  de  la  primera  división  de  i,a 

MILICIA. 

Nueva  York,  Nov.  '22>  de  1858. 
orden  general  n.<^  12. 

Habiendo  destinado  el  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  los 
vapores  Atlanta  y  Caledonia  para  conducir  al  ilustre  general 
Paez,  Presidente  que  fué  de  Venezuela,  y  á  los  Comisiona- 
dos de  aquella  república  en  su  vuelta  el  pais  natal,  se  verifi- 
cará su  embarco  en  la  Batería  el  Sábado  próximo  27  del  cor- 
riente á  las  dos  de  la  tarde. 

Esta  división  que  recibió  en  triunfo  al  valiente  veterano 
cuando  llegó  desterrado  de  la  patria  cuya  independencia  ha- 
bla afianzado,  se  alegrará  por  su  honrosa  y  triunfal  restau- 
ración. 

Se  destaca  para  servir  de  guardia  en  esta  solemne  ocasión 
la  caballería  de  la  primera  brigada  con  la  tropa  montada  de 
la  segunda,  tercera  y  cuarta  brigadas  y  una  batería  de  ar- 
tillería volante  del  Cuarto  rejimiento,  al  mando  del  Briga- 
dier General  Spicer. 

La  guardia  formará  linea  en  la  Quinta  Avenida" (jíceT3i  del 
Oeste)  con  el  ala  derecha  hacia  la  calle  26,  á  las  doce  del  dia. 

El  saludo  al  acto  del  embarco  lo  hará  la  batería  del  cuarto 
regimiento,  cuyo  comandante  pedirá  las  municiones  necesa- 
rias para  el  cumplimiento  del  detall. 

A  los  oficiales  generales,  de  campo  y  estado  mayor  que  no 
estén  de  servicio,  se  les  invita  para  que  se  incorporen  con  el 
Mayor  General  en  la  plaza  de  Mádison,  de  rigoroso  unifor- 
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me y  á  caballo,  á  las  doce  y  media  del  dia,  para  marchar  con 
la  guardia. 

De  orden  del  Mayor  General. 
Charles  W.  Sandford, 

H.  Sandforií, 
,  Inspector  de  la  División. 

Después  de  tantos  y  tan  desinteresados  testimonios  de  afec- 
to y  entusiasmo  dados  públicamente  á  un  americano  del  sur ; 
¿qué  podemos  decir  de  las  pinturas  que  se  lia  hecho  y  se  ha- 
ce diariamente  hasta  la  saciedad  para  hacernos  odioso  el  ca- 
rácter de  los  Estados-Unidos? 

Aunque  he  tenido  que  ocupar  bastante  espacio  en  la  ex- 
posición de  los  sentimientos  que  se  han  expresado  enérgica- 
mente en  la  Union,  respecto  de  algunos  hombres  ilustres, 
séame  permitido  añadir  algunas  palabras  sobre  el  mismo 
asunto. 

Los  }ionores  tributados  á  esos  personajes  tienen  una  signi- 
cacio«  elevada :  son  manifestaciones  de  amor  á  un  principio, 
la  libertad.  El  pueblo  americano  ama  la  gloria  en  todas  sus 
faces,  y  la  ama  apasionadamente;  pero  tiene  el  buen  sentido 
de  dar  el  primer  lugar  entre  las  acciones  gloriosas  ii  aquellas 
que  destruyen  una  tirania,  enaltecen  la  libertad,  civilizan  y 
hacen  próspero  á  un  pueblo.  Este  culto  por  la  libertad  del- 
hombre  es  casi  un  fanatismo;  y  existe,  no  en  los  escritos  ofi- 
ciales ni  en  las  manifestaciones  elaboradas  de  los  escritores, 
sino  en  el  verdadero  corazón  de  todo  el  pueblo. 

Cuando  Orssini  fué  decapitado  en  Paris,  apenas  se  recibió 
la  noticia  de  su  suplicio  en  los  Estados-Unidos,  se  vio  eií 
casi  todos  los  Estados  y  en  las  ciudades  mas  notables, procesio- 
nes compuestas  de  miles  de  personas  recorrer  las  calles  tribu- 
tando un  homenaje  de  admiración  al  hombre  que  habia  in- 
tentado destruir  un  gobierno  despótico. 

La  transmisión  del  primer  mensaje  que  se  hizo  por  el  ca- 
ble Atlántico,  fué  celebrado  con  un  entusiasmo  indescripti- 
ble. La  gran  ciudad  se  engalanó  como  en  las  mas  extraordi- 
narias ocasiones,  y  una  concurrencia  de  medio  millón  de  in- 
dividuos aclamaba  á  la  luz  de  las  antorchas  el  triunfo  de  la 
ciencia  y  de  la  civilización.  Para  los  americanos  el  cable  te- 
legráfico que  los  poiiia  en  contacto  con  Europa,  era  una  arma 
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<jue  (.lií'undienJo  en  oí^e  continente  sus  ideas  les  facilitaba  el 
triunfo  en  su  cruzada  contra  las  monarquías. 

Los  Estados-Unidos  se  creen  destinados  á  difundir  la  re- 
pública y  la  democracia  por  todo  el  mundo:  be  ahí  por  que 
se  empeñan  en  escluir  á  las  naciones  europeas  del  dominio 
en  nuestro  continente,  j  por  qué  la  doctrina  de  Monroe  es 
popular  en  la  Union.  Para  realizar  el  predominio  del  princi- 
pio republicano,  aspiran  á  dar  á  su  nación  uua  fuerza  ilimi- 
tada :  de  aquí  su  malicia  que  cuenta  dos  millones  y  medio  de 
soldados,  y  su  magnífica  marina  mercante  de  diez  millones  de 
toneladas,  que  puede  armarse  en  guerra  en  un  breve  plazo  y  ar- 
rasar la  superficie  de  los  mares.  Su  proximidad  les  hace  fácil 
y  relativamente  poco  costosas  las  expediciones  navales  y  mi- 
litares, que  agotarían  la  fortuna  de  la  Europa  entera  el  dia  de 
una  lucha  entre,  los  das  continentes  para  disputarse  la  victo- 
ria de  sus  principios  en  el  nuevo-mundo. 

Los  americanos  del  sur  al  ver  á  los  Estados  Unidos  armar- 
se de  una  fuerza  formidable,  creen  que  se  arman  para  con- 
quistarlos, y  anexarlos  á  la  Union.  No  es  así.  Los  Estados 
Unidos  se  arman  para  el  combate  gigantesco  que  mas  tarde 
les  aguarda  contra  las  grandes  potencias  europeas,  y  que  de- 
cidirá de  la  suerte  del  mundo;  porque  la  Europa  no  cederá 
sino  completamente  vencida.  Y  ese  combate  llegará  tarde  ó 
temprano,  el  dia  en  que  las  monarquías,  amenazadas  ya  en  su 
comercio  por  la  vasta  producción  de  los  Estados-Unidos,  se 
vean  én  vísperas  de  perder  los  millones  que  arrancan  anual- 
mente á  sus  posesiones  en  la  América  para  ayudar  á  los  gas- 
tos de  la  opresión  de  sus  subditos. 

Los  americanos  del  Norte  consideran  á  las  repúblicas  del 
Sur,  no  como  enemigos  y  menos  aun  como  enemigos  temi- 
bles, sino  como  el  suelo  mas  rico  del  universo,  cuyas  pobla- 
ciones deben  impedir  que  caigan  en  las  manos  ó  bajo  la  tutela 
de  los  gobiernos  monárquicos  del  otro  lado  del  Atlántico,  á 
fin  de  que  la  democracia  y  la  verdadera  libertad  las  convier- 
tan mas  tarde  en  repúblicas  ricas,  prosperas  y  fuertes  como 
ellos. 

Tal  es  el  modo  como  yo  comprendo  el  espíritu  de  este  pue- 
blo, después  de  haberlo  estudiado  con  cuanta  atención  me 
ha  sido  posible. 

No  lo  juzguemos  por  la  guerra  con  Méjico  ó  por  los  ata- 
ques contra  Nicaragua.    Una  vez  apoderados  de  la  capital  de 
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la  primera  nación,  vencedores  de  st^s  ejércitos  y  dueños  de  la 
porción  mas  rica  del  territorio  y  de  los  productos  de  sus 
aduanas  en  los  dos  mares  ¿qué  les  impedia  haber  permaneci- 
do en  posesión  de  todo  el  país  y  haberlo  anexado  por  entero? 
Cualquiera  nación  europea  lo  habría  hecho.  Los  Estados 
Unidos  se  contentaron  con  adquirir,  en  compensación  de  sus 
gastos  de  guerra  que  subían  ala  enorme  suma  de  $  200,000,000 
y  que  Méjico  no  habría  podido  pagarles,una porción  de  territo- 
rio por  la  cual  dieron  además  $  20,000,000  á  esta  república. 

Las  expediciones  filibusteras  son  reprobadas  en  toda  la 
Union,  como  indignas  del  carácter  nacional,  y  como  contra- 
rias á  la  propaganda  de  los  principios  que  los  Estados-Unidos 
se  han  propuesto  establecer  en  todas  partes.  Uua  muy  peque- 
ña fracción  de  un  partido  en  los  Estados  del  Sur  ha  sido  la 
promovedora  y  ejecutora  de  esos  actos  de  piratería,  denun- 
ciados con  indignación  por  todo  el  país.  La  última  invasión  de 
Walkeren  las  costas  de  Nicaragua  fué  destruida  por  un  buque 
de  guerra  de  los  Estados-Unidos, cuando  no  se  había  celebrado 
aun  el  tratado  entre  las  dos  naciones;  y  el  gobierno  Federal 
protestó  que  perseguiría  tales  espediciones  como  contrarias  á 
la  moral  y  los  intereses  de  la  Union,  en  un  documento  que 
lleva  la  firma  de  su  Presidente  Mr.  Buchanan,  y  que  se  pu- 
blicó hace  como  un  año. 

Los  Estados-Unidos  no  necesitan  territorio  sino  preponde- 
rancia: para  la  preponderancia  necesitan  riqueza;  para  la  ri- 
queza les  basta  obtener  el  libre  acceso  y  el  ejercicio  de  su 
industria  en  Sud- América.  Nos  necesitan  como  amigos,  y 
solo  nos  piden  que  no  les  cerremos  nuestras  puertas,  que  les 
permitamos  navegar  nuestros  ríos,  que  no  los  escluyamos  ni 
les  impongamos  trabas  cuando  emprendan  el  cultivo  de  algún 
pedazo  de  nuestro  suelo,  ú  otro  trabajo  cualquieía.  ¿Es  esto 
un  bien  ó  un  mal? 

Nosotros  casi  no  tenemos  ni  producción  ni  industria.  Este 
es  un  hecho  evidente.  ¿Perdemos  algo  en  que  ellos  vengan 
á  aumentar  la  producción  y  establecer  la  industria  de  nues- 
tros países?  Si  ios  excluimos,  nos  habremos  privado  de  un 
elemento  de  adelanto,  y  entonces  podremos  contar  con  el  pe- 
ligro de  hacerlos  nuestros  enemigos;  peligro  que  ahora  no 
existe  sino  en  nuestra  imaginación. 

Traten  los  gobiernos  Sud-Americanos  de  hacerse  mas  li- 
berales, de  estender  la   educación,  fomentar  las  industrias,  y 
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desenvolver  la  actividad  de  sus  poblaciones,  y  los  Estados 
Unidos  serán,  por  la  fuerza  irresistible  de  la  civilización,  el 
aliado  natural  y  el  amigo  de  ía  América  del  Sur. 

Dios  envió  á  Colon  para  que  descubriese  la  tierra  de  pro- 
misión del  porvenir  humano:  nosotros  poseemos  la  mayor 
parte  de  ella.  ¿Por  qué  habremos  de  renunciar  al  sublime 
legado  que  acompaña  nuestra  herencia?  Procuremos  adqui- 
rir las  mismas  condiciones  que  han  producido  la  prosperidad 
del  Norte,  y  los  resultados  serán  los  mismos:  tendremos  pue- 
blos libres  unidos  por  el  sentimiento  público,  come  su- 
cede allí. 

Sus  manifestaciones  se  encuentran  á  cada  paso  y  en  todas 
partes.  No  hay  hombre  grande  en  la  historia  de  Estados 
Uninos  que  no  haya  legado  su  nombre  á  un  objeto  público: 
una  calle,  una  plaza,  un  monumento,  una  ciudad.  Cual- 
quiera que  sea  el  género  á  que  pertenezca;  estadista  militar, 
historiador,  poeta,  ingeniero,  inventor,  el  tributo  de  admira- 
ción está  á  la  vista  por  todos  lados.  No  se  puede  dar  un  paso 
ni  dirijir  la  vista  á  cualquier  lado  en  los  Estados-Unidos  sin 
tener  que  recordar  forzosamente  algún  nombre  ilustre. 
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Fácil  es  suponer  que  en  un  pueblo  donde  tantas  íacilida- 
dfts  se  ofrecen  á  la  inteligencia  y  al  espíritu  de  empresa,  y 
donde  la  educación  popular  se  halla  tan  difundida,  el  núme- 
ro de  personas  destituidas  de  recursos  sea  muy  poco  consi- 
derable. Y  así  es  en  realidad:  los  Estados-Unidos  son  cono- 
cidos entre  las  clases  indigentes  de  Europa  [como  el  paraíso 
del  pobre:  ellos  son  el  recipiente  donde  se  descarga  la  formi- 
dable catarata  del  pauperismo  europeo,  ese  Niágara  de  mise- 
rias, fruto  de  la  forma  monárquica  y  de  la  postiza  civilización 
que  reinan  en  los  paises  del  antiguo  mundo.  Y  diré  de  paso 
que  esta  calificación  no  es  exagerada;  pues  Inglaterra,  el  mas 
civilizado  gobierno  de  Europa,  pro  teje  en  realidad  una  déci- 
ma parte  de  sus  subditos  á  espensas  de  las  9/10  restantes,  es 
decir,  que  para  estas  no  es  en  manera  alguna  gobierno. 

La  casi  totalidad  de  pobres  en  Estados-Unidos  .se  compo- 
ne de  estrangeros  á  quienes  la  ignorada  de  la  lengua  iugie- 
sa  ó  el  poco  tiempo  de  residencia  que  cuentan  en  el  pais,  los 
inhabilita  en  casos  de  enfermedad  y  otros  para  proveer  por  sí 
mismos  á  su  subsistencia.  Mas  de  cien  mil  desgraciados  exis- 
ten en  los  hospitales  y  casas  de  caridad  públicas,    provistos 
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ampliamente  de  todos  los  medios  que  requiere  su  condición 
menesterosa;  y  se  colije  á  primera  vista  la  enorme  suma  que 
representa  el  gasto  annual  necesario  al  sostenimiento  de  esa 
numerora  colonia  de  desvalidos. 

No  solo  en  las  ciudades  sino  aun  en  poblaciones  de  muy 
poca  consideración  hay  algún  funcionario  público  encargado 
de  dar  asilo  y  protección  á  los  desgraciados  que  por  alguna 
causa  independiente  de  su  voluntad,  carecen  de  lo  necesario 
para  el  sostenimiento  de  la  vida. 

En  capitales  y  grandes  ciudades,  como  Nueva  York,  la. 
policía  tiene  el  deber  de  dar  acojida,  especialmente  en  el  in- 
vierno, á  las  personas  que  le  pidan  amparo  y  que  se  hallen 
en  circunstancias  menesterosas.  Sin  embargo;  en  la  ciudad 
que  acabo  de  nombrarla  acumukcion  de  estrangeros  es  tan 
considerable  y  las  crisis  comerciales  producen  tan  graves  efec- 
tos, que  en  el  invierno  de  1857  á  58  la  policía  no  pudo  asilar 
sinoá  la  tercera  parte  de  los  que,  no  teniendo  alimento  ni 
albergue,  se  presentaban  cada  noche  y  cuyo  número  pasaba 
diariamente  de  1.200  individuos.  (*)  Debe  saberse,  no  obstan- 
te, que  entonces  habia  ocurrido  una  crisis  general  en  los 
Estados-Estados  que  produjo  una  multitud  de  quiebras  y  pa- 
ralizó el  comercio,  dejando  sin  trabajo  á  una  porción  muy 
considerable  de  la  clase  obrera.  Solo  en  Nueva  York  queda- 
ron en  esta  condición  cerca  de  100. 000  jornaleros  y  artesanos, 
mas  de  4C,000  enFiladelfia,y  en  proporción  en  las  otras  ciu- 
dades manufactureras  y  mercantiles  de  la  república. 

Los  fondos  destinados  al  sostenimiento  de  la  Beneficencia, 
se  adruinistran,  no  por  individuos,  sino  por  corporaciones  po- 
pularmente elejidas  al  efecto;  de  manera  que,  aun  cuando  no 
se  tuviera  un  respeto  religioso  y  una  pureza  intachable  para 
todo  lo  que  concierne  esta  misión  santa,  sería  casi  imposible 
defraudar  ninguna  cantidad  ó  distraerla  de  su  propio  destino. 
Este  sistema  me  parece  preferible  á  cualquier  otro;  particu- 
larmente á  aquel  que,  poniendo  en  manos  de  un  solo  hom- 
bre nombrado  por  un  ministro,  el  manejo  de  los  caudales  de 
la  Beneficencia,  dá  lugar  á  que  tal  vez  un  infame  desalmado 
sacrifique  en  provecho  de  su  fortuna  personal  el  caudal  des- 
tinado al  pan,  al  abrigo  y  á  las  medicinas  del  pobre! 


(*)   Y  durante  los  tre.s  un¡¿es    del  rigor  del  iuvienio-    ascendió 
á  mas  de  120,000  personas  de  cada  sexo. 
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Diversas  asociaciones  organizadas  fuera  de  la  esfera  del 
gobierno  contribuyen  á  hacer  mas  eficaz  la  Beneficencia  con 
sus  servicios.  Aquí  como  en  todas  partes  la  mas  notable  por 
su  abnegación  es  la  de  ((Hermanas  de  la  Caridad.» 

Todas  las  edades,  todas  las  condiciones  que  están  al  alcan- 
ce de  la  miseria,  todas  las  enfermedades  físicas  y  morales, 
encuentran  algún  asilo  donde  se  alivien  6  se  curen.  Hay  ca- 
sas para  huérfanos  de  cada  sexo,  para  inválidos,  para  niños 
en  edad  de  trabajar,  para  personas  menesterosas,  para  las  mu- 
jeres víctimas  de  la  prostitución  que  quieren  volver  al  seno 
de  la  virtud,  para  la  corrección  de  los  ebrios,  para  idiotas  y 
locos  de  cada  sexo,  en  fin,  para  todo.  La  cubierta  de  un  bu- 
que de  guerra  bien  tenido  puede  dar  una  idea  del  aseo  escru- 
puloso de  esas  casas :  en  ellas  se  vive  con  toda  la  comodiad  y 
el  bienestar  que  puede  encontrarse  en  las  clases,  no  ricas,  pe- 
ro que  disfrutan  una  modesta  fortuna :  allí  no  falta  cosa  algu- 
»a  de  cuanto  constituye  lo  necesario  á  la  vida;  y  aun  sin  tras- 
pasar los  límites  de  una  severa  economía,  se  reúnen  el  orden, 
la  limpieza  y  la  elegancia.  Una  visita  á  esos  lugares  desahoga 
el  corazón  y  lo  reconcilia  con  la  sociedad  humana  á  menudo 
tan  fria  y  egoísta  fuera  de  ellos. 

Hay  sociedades  destinadas  á  reunir  niños  ó  adolescentes  po- 
bres para  enviarlos  á  los  Estados  y  territorios  del  Oeste,  donde 
la  subsistencia  es  menos  costosa  y  mas  fácil,  en  atención  á  que 
en  esos  pueblos  nacientes  se  encuentra  en  la  agricultura  me- 
dios de  satisfacer  las  necesidades  naturales,  al  paso  que  la 
inmensa  concurrencia  de  las  grandes  capitales  embaraza  y 
dificulta  en  estremo  la  consecución  de  este  objeto. 

Existo  otra  institución  sumamente  benéfica,  que  consiste 
en  alimentar  y  cuidar  durante  el  día  á  los  infantes,  á  fin  de 
que  sus  madres  puedan  disponer  del  tiempo  necesario  á  su  in- 
dustria ó  ásu  trabajo.  Por  la  tarde,  después  de  puesto  el  sol, 
se  devuelve  cada  niño  á  la  madre.  De  esta  manera  una  mul- 
titud de  mujeres  se  ven  libres  de  las  privaciones  á  que  las 
condenaría  la  pérdida  del  tiempo  indispensable  al  cuidado 
de  RUS  hijos. 

Otras  sociedades  distribuyen  alimentos,  ropa,  combustible 
y  medicamentos  á  las  familias  menesterosas.  El  número  de 
las  que  gozan  de  este  beneficio  llega  á  algunos  miles. 

Bn  el  centro  de  los  barrios  donde  habita  la  hez  del  .pueblo 
de  Nueva-York,  hay  establecidas  instituciones    cuyo  objeto 
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que  se  encuentran  en  ellos;  y,  sea  dicho  en  honor  de  la  huma- 
nidad, el  trabajo  infatigable  y  lleno  de  abnegación  que  seme- 
jante propaganda  requiere,  gana  terreno  visiblemente  en 
aquella  rejion  oscura  de  la  ciudad-imperio. 

Cuando  llega  el  invierno  que  es  la  época  de  las  privaciones 
y  padecimientos  del  pobre,  se  suele  ver  rasgos  magníficos  de 
la  caridad  particular.  Tan  pronto  se  lee  en  los  diarios  los 
anuncios  de  ferias  de  objetos  trabajados  por  señoras  en  bene- 
ficio de  los  pobres,  como  las  invitaciones  á  bailes  públicos  en 
favor  de  los  huérfanos  de  tal  ó  cual  denominación  religiosa, 
ó  la  noticia  de  estas  y  aquellas  funciones  teatrales  y  lecturas 
consagradas  al  alivio  de  cualquiera  clase  de  desgraciados  del 
pueblo.  Unas  veces  se  avisa  por  la  prensa  que  tal  casa  ofrece 
alimentos  para  cuantos  pobres  llamen  a  sus  puertas  durante 
dos  semanas:  tal  otra  ofrece  pan,  ó  combustible  por  nno,  dos 
y  aun  tres  meses  consecutivos;  en  fin,  las  suscripciones  y  las 
limosnas  se  organizan,  se  acumulan,  y  la  caridad  desplega 
toda  la  enerjia  que  necesita  al  frente  de  la  marea  inquieta  y 
temible  de  la  población  obrera  agitada  por  los  vientos  helados 
de  la  miseria  y  la  exasperación! 


lo 
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Quizás  no  existe  rasgo  mas  notable  en  la  íisonomia  social 
de  los  Estados-Unidos  que  la  condición  de  la  mujer  y  del  ni- 
ño. Es  tan  profundo  el  sentimiento  de  respeto  y  afecto  acia 
ambos,  que  se  le  puede  calificar  como  una  religión:  y  es 
al  mismo  tiempo  tan  universal,  que  se  le  observa  inalterable 
en  todas  las  clases  de  la  sociedad  en  cualquier  punto  del  pais- 
Cada  hombre  es  allí  de  hecho  el  protector  natural  de  esos 
dosfrájiles  seres  que  encierran  el  uno  la  felicidad,  el  otro  la 
esperanza  de  la  vida;  por  donde  puede  valorizarse  el  verdade- 
ro fondo  de  moral  encerrado  en  el  carácter  de  ese  pueblo,  y 
lo  que  promete  á  la  civilización  del  mundo  una  república  que 
á  la  rudeza  de  su  poderosa  libertad  ha  unido  la  delicada  vir- 
tud de  enaltecer  lo  que  tiene  mas  poético  la  especie  humana. 

El  estrangero  se  queda  atónito  en  los  Estados-Unidos 
cuando  contempla  esa  multitud  de  mujeres  de  cualquiera 
edad,  que  se  encuentra  en  los  vapores  y  caminos  de  fierro,  re- 
corriendo enormes  distancias  y  atravesando  ciudades  que  ja- 
más ha  visitado  antes,  sin  que  se  le  ocurra  concebir  el  menor 
recelo  por  su  seguridad.  Parece  un  enigma  que  semejante 
cosa  se  realice  ácada  momento  en  el  seno  de  un  pais  tan  po- 


puloso,  donde  tienen  que  hallarse  necesariamente  muchos  de 
los  malos  instintos  y  pasiones  que  en  todo  el  mundo  dan  orí- 
gen  álos  crímenes  de  los  cuales  la  mujer  es  la  víctima  mas 
fácil;  pero  cualquiera  que  sea  la  causa  que  lo  ha  producido, 
el  hecho  es  indudable,  La  costumbre  ha  llegado  á  modificar 
el  carácter  á  punto  de  imprimirle  como  un  sello  distintivo 
ese  respeto,  esa  protección  siempre  pronta  á  acudir  en  auxi- 
lio de  la  mujer  y  del  niño;  no  por  una  vana  ostentación,  sino 
por  la  conciencia  de  un  deber  imprescindible  y  sagrado.  ¡Ho- 
nor y  veneración  á  tan  noble  costumbre! 

La  libertad  de  la  mujer  no  está  coactada  por  ninguna 
fuerza,  ni  tiene  otros  límites  que  aquellos  trazados  por  el  de- 
coro y  las  conveniencias  sociales.  Como  miembro  de  una  fa- 
milia, nadie  le  disputa  el  derecho  de  cuidar  de  su  honra  .y  su 
bienestar,  y  de  ser  el  guardián  de  su  propia  persona.  Siendo 
la  educación  buena  y  estando  al  alean  se  de  todos,  cada  mujer 
conoce  sus  deberes,  y  no  puede  alegar  ignorancia  ó  imprevi- 
sión para  disculpar  sus  faltas;  de  manera  que  hallándose  en 
aptitud  de  aceptar  la  responsabilidad  de  su  conducta,  no  se 
ocurre  á  nadie  la  idea  de  humillarla  con  un  celo  ofensivo  é 
impertinente,  y  los  ccy^rojos  y  las  celosías  no  existen  para 
ella.  La  hija  de  familia  recibe  sola  en  el  salón  á  sus  amigos, 
á  quienes  los  mismos  padres  no  conocen  á  veces  por  haber 
faltado  oportunidad  de  que  les  fuesen  presentados;  pero  co- 
mo seria  insultarla  y  degradarla  manifestar  la  mas  leve  duda 
de  su  carácter,  los  padres  son  los  primeros  en  consentir  en 
esa  libertad  que  no  encierra  ningún  peligro  verdadero.  La 
joven  en  su  casa  y  fuera  de  ella  está  bajo  el  amparo  de  sí 
misma,  de  la  sociedad  entera,  y  de  la  ley  del  Estado,  que  to- 
dos respetan  y  obedecen:  protección  mas  que  suficiente  para 
ponerla  al  abrigo  de  toda  clase  de  abusos. 

He  dicho  que  no  hay  peligro  para  la  mujer  en  esa  libertad, 
y  es  cierto;  porque  la  seducción  es  uno  de  los  mas  malos  ne- 
gocios que  puede  hacer  un  hombre  en  los  Estados-Unidos. 
La  ley  es  inexorable  en  esta  materia;  de  modo  que  el  seduc- 
tor tiene  que  casarse  inmediatamente  con  su  víctima,ó  elejir 
entre  cinco  ó  mas  anos  de  prisión,  y  una  multa  arbitraria,  por 
via  de  dote.  Un  banquero  que  abusó  de  la  credulidad  de  una 
joven  obrera  y  rehusó  hacerla  su  esposa,  tuvo  que  dotarla  en 
setenta  mil  pesos.  Se  vé,  pues,  que  la  generalidad  de  los 
hombres   no  ha  de  inclinarse  á  caprichos  que  suelen  costar 
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tan caro,  y  que  por  consiguiente  la  mujer  está  garantida  con- 
tra la  seducción. 

Se  dirá  que  en  ciertos  casos  es  imposible  probar  la  culpa- 
bilidad del  hombre;  pero  entonces  la  ley,  inclinándose  á  favor 
del  débil,  admite  el  juramento  de  la  mujer  como  prueba  irre- 
fragable. Si  una  joven  jura  ser  madre  á  consecuencia  de  un 
engaño  6  de  un  abuso,  no  hay  esperanza  para  el  hombre :  ni 
siquiera  se  le  admite  pruebas  en  contrario.  Este  rigor  exaje- 
rado  no  es  injusto;  porque  en  un  pais  donde  cada  persona, 
hombre  ó  mujer,  sabe  el  valor  de  su  reputación  y  cuenta  so- 
bre su  crédito  como  capital,  no  se  encontrarla  una  sola  mujer 
capaz  de  difamarse  á  sí  misma  por  el  interés  de  una  suma  de 
dinero.  Faltando  allí  el  aguijón  de  la  miseria,  la  calumnia 
contra  un  hombre  seria  un  acto  de  pura  depravación  que  so- 
lo podria  ser  intentado  p  or  esas  desgraciadas  que  hacen  del  vicio 
una  profesión  y  de  la  deshonra  una  industria.  En  este  caso  el 
hombre  nada  tiene  que  temer;  pues  aquellas  se  encuentran  re- 
jimentadas,  por  decirlo  así,  y  habitan  lugares  púbhcos  bajo  la 
vijilancia  de  la  policía:  de  manera  que  aun  en  el  caso  de  ser 
acusado  un  individuo,  la  prueba  contra  él  seria  de  todo  punto 
imposible. 

No  es  la  ley  la  única  protección  de  la  mujer,  ni  tampoco  la 
mas  eficaz.  Su  mejor  garantía  está  en  las  costumbres  de  la 
sociedad  en  que  vive.  Así,  por  ejemplo:  una  joven  de  18  años 
que  viaja  sola,  encuentra  en  todos  los  vapores  un  salón  desti- 
nado exclusivamente  á  su  sexo,  servido  por  mujeres,  y  libre 
de  todo  contacto  con  los  pasageros  del  otro  salón :  lo  mismo 
sucede  en  cualquier  hotel  en  que  quiera  alojarse;  y  en  una 
palabra,  puede  estar  rodeada  de  señoras  desde  el  principio 
hasta  el  fin  de  su  viaje,  sin  hablar  con  un  solo  hombre.  En 
los  trenes  hay  carros  en  que  duermen  las  señoras,  y  en  el  es- 
tremo opuesto  se  halla  el  destinado  á  los  otros  pasajeros;  y 
como  la  mujer  puede  enviar  una  sirviente  desde  su  casa  á 
comprcrle  los  boletos  ^ará  toda  su  travesía,  no  necesita  real- 
mente ponerse  en  contacto  con  hombre  alguno  hasta  llegar 
á  su  destino. 

En  caso  de  accidente  ú  bordo  o  en  el  camino,  es  sabido 
que  la  mujer  es  lo  primero  en  cuyo  auxilio  acuden  todos. 
Cuando  el  «  Central- Amt rica»  naufragó  frente  al  cabo  Hatte- 
ras,  solo  quedaban  dos  botes  para  seiscientos  pasajeros:  el 
capitán  ordenó  que  las  mujeres  y  los  niños  se  embarcarsen 
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en  ellos,  y  todos  vieron,  sin  proferir  un  niurniullo.  alejarse 
las  únicas  embarcaciones  que  debían  salvar  (y  salvaron)  lo 
que  habia  de  mas^precioso  entre  las  vidas  que  existían  allí  en 
ese  momento.  Este  rasgo  de  noble  y  santa  abnegación  es  co- 
sa que  se  repite  en  los  Estados- Unidos  á  cada  rato. 

La  preferencia  concedida  á  la  mujer  sobre  el  hombre  e^ 
no  solo  justa  sino  necesaria  en  un  país  donde  cada  paso  avan- 
zado por  la  industria  en  su  rápido  progreso  excluye  de  la 
producción  y  la  fabricación  un  número  mas  ó  menos  conside- 
rable de  brazos;  y  á  pesar  de  que  por  ese  método  se  abaratan 
muchos  artículos  y  se  hace  menos  costosa  la  vida,  el  resulta- 
do momentáneo  es  la  desocupación  de  las  manos  antes  ocu- 
padas en  aquellas  kbores,  y  la  miseria  contra  la  cual  tiene 
menos  elementos  la  mujer  por  su  misma  debilidad  física  y 
moral.  En  los  Estados-Unidos  se  prefiere  el  trabajo  de  esta 
al  de  aquel  para  todo  lo  que  ella  puede  hacer:  así  la  mayoría 
de  empleados  en  las  fábricas  de  tejidos  de  algodón  y  otras 
telas,  en  las  imprentas,  en  muchos  talleres  de  litografía  y  gra- 
bado &?,  se  compone  de  jóvenes  de  diez  y  seis  á  veinticinco 
años.  La  industria  alim-enta  de  ese  modo  á  centenares  de 
miles  de  mujeres,  cuya  condición  es  comunmente  muy  supe- 
rior en  comodidades  y  goces  á  lo  que  se  puede  imaginar  desde 
luego.  En  muchas  ciudades,  especialmente  e\\  Boston,  los 
fabricantes  hacen  construir  edificios  espaciosos,  perfectamente 
alumbrados  y  ventilados,  divididos  en  una  multitud  de  pe- 
queños departamentos,  donde  viven  las  obreras.  Allí  se  les 
dá  también  el  alimento  en  mesa  común,  y  reciben  ademas 
una  cantidad  en  dinero  para  sus  gastos  de  vestido,  calzado  <]&. 
Este  plan  que  ahora  empiezan  á  copiar  los  fabricantes  en 
Europa,  ofrece  una  economía  muy  considerable  al  empresario 
y  al  mismo  tiempo  proporciona  á  las  jóvenes  que  viven  de  su 
trabajo  una  posición  mucho  mas  cómoda  que  la  que  podrían 
obtener  por  sus  propios  esfuerzos  si  se  encontrasen  aisladas 
unas  de  otras  en  la  sociedad. 

£1  mismo  sistema  suele  seguirse  con  los  niños.  Desde  al- 
gún tiempo  áesta  parte  se  han  establecido  casas  semejantes 
para  los  que  reparten  ó  venden  periódicos  (news  paper  hoys)', 
de  manera  que  un  chiquillo  de  nueve  ó  diez  años,  que  gana 
en  esta  industria  desde  tres  hasta  seis  reales  al  día,  tiene  mas 
comodidades  que  muchos  hombres  á  quienes  su  trabajo  pro- 
duce el  doble  ó  el  triple.  En  algunas  de  esas  casas  suele  dar- 
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.seles  también  clases  de  instruecwn  primaria  y  elemental,  y 
lecciones  orales  de  religión,  en  las  horas  que  el  trabajo  les 
deja  desocupadas.  El  número  de  niños  empleados  solo  por 
la  prensa  periódica  se  calcula  en  mas  de  20,000  en  la  ciudad 
de  Nueva- York,  y  en  cerca  de  medio  millón  ó  mas  en  todo 
el  territorio  de  los  Estados-Unidos. 

Las  mujeres  gozan,  con  escepcionde  los  derechos  políticos, 
todos  los  derechos  del  hombre, 'y  pueden  aspirará  todas  las  po- 
siciones coinpatibles  con  el  carácter  de  su  sexo.  En  varios  de 
los  Estados  pueden  contratar  libremente,  comprar,  vender, 
administrar  bienes,  ¿t.  Ejercen  el  derecho  de  asosiacion,  reu- 
niéndose en  clubs,  algunos  de  los  cuales  cuentan  centenares  de 
miembros;  dan  lecturas  públicas  sobre  materias  muchas  veces 
graves  y  difíciles;  publican  libros  de  todo  género,  y  varias  de 
ellas  han  llegado  á  ser  plumas  influyentes  en  la  prensa  perió- 
dica. Hay  autora  á  quien  se  paga  $200  por  cada  columna, 
como  lo  hace  el  íd.edger^))  periódico  literario  de  Nueva- York, 
que  cuenta  medio  millón  de  suscritores.  En  los  Estados-Unidos 
no  se  considera  ridículo  que  una  señorita  de  diez  y  ocho  años 
concurra  alas  escuelas  y  academias;  que  viva  con  el  trabajo  de 
su  inteligencia  ó  de  sus  manos;  que  estudie  ó  que  escriba  co- 
mo un  hombre;  y,  en  fin,  que  sienta  y  haga  sentir  á  todos 
su  dignidad  de  persona  y  su  poder  como  inteligencia.  El  au- 
tor de  (da  calaña  del  Tio^  Tonu)  es  una  .«eñora,  líe  ahí  de 
qué  modo  la  civilización  enaltece  á  la  mujer. 

Lo  mas  bello  y  digno  de  aprecio  es  el  modo  como  cumple 
su  misión  de  amor  y  bondad  en  la  vida.  Ella  ha  promovidoy 
realizado  el  patriótico  y  nobilísimo  pensamiento  de  rescatar 
el  sepulcro  de  Jorje  Washington:  se  la  encuentra  dondequie- 
ra que  hay  una  miseria  ó  un  infortunio  que  remediar:  sos- 
tiene y  fomenta  las  ferias  para  alivio  del  pobre:  enseña  y  so- 
corre á  los  niños  en  las  escuelas  dominicales:  su  solicitud  es- 
crudiña  todos  los  rincones  de  la  sociedad  para  descubrir 
desgracias  que  socorrer,  males  que  combatir,  esperanzas  que 
sostener,  yes  en  todos  sentidos  digna  del  amor  y  reconoci- 
miento de  los  hon:bres. 


ASPECTO  INTERIOR  DEL  PAÍS. 


Vistos  los  elementos  constitutivos  de  la  sociedad  en  los 
Estados-Unidos:  su  libertad  política  y  relijiosa,  su  espíritu 
nacional,  su  sistema  de  educación, el  poder  de  la  imprenta,  la 
amplitud  y  el  estímulo  ofrecidos  al  desarrallo  de  la  inteligen- 
cia, la  elevada  posición  de  la  mujer,  y  en  fin,  la  acción  múl- 
tiple y  poderosa  de  la  Beneficencia  pública,  réstanos  dirijir 
una  mirada  á  los  resultados  que  se  derivan  de  la  acción  com- 
binada de  estos  elementos,  y  á  la  fisonomía  que  dan  á  la  vida 
interior  del  pais. 

El  espíritu  de  libertad  ha  producido  el  de  empresa  y  este 
ha  fomentado  el  de  asociación  como  su  base  mas  sólida:  enca- 
denamiento lógico,  porque  al  sentirse  el  hombre  dueño  de  sí 
mismo  aspira  á  dominar  la  naturaleza  y  á  ejercer  sobre  ella 
su  innata  soberanía;  y  como  la  creación  que  forma  su  dominio 
no  está  destinado  á  ser  el  imperio  de  los  hombres  sino  de  la 
humanidad,  estos  tienen  que  estrechar  sus  vínculos  y  unirse 
para  triunfar  en  el  cumplimiento  de  aquella  natural  ambición. 
La  libertad  es  el  único  principio  que  puede  hacer  de  la  espe- 
cie humana  una  persona  moral  y  con.^lituirla  en  Q^-d  entidad 
llamada  á  ser  el  rey  do  la  creación. 
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Las  empresas  por  asociaciones  se  presentan  por  todas  partes 
j  realizan  maravillas  imposibles  para  el  genio  de  un  solo  hom- 
bre. Los  Estados-Unidos  han  llegado  á  poseer  de  este  modo 
mas  leguas  de  ferro-carriles,  mas  líneas  de  vapores,  mas  hilos 
telegráficos,  que  toda  la  Europa  reunida.  Sus  facilidades  de 
comunicación  interior  son  tales,  que  se  puede  viajar  por  todo 
el  territorio  á  razón  de  dos  á  tres  centavos  por  milla,  es  de- 
cir, poco  mas  de  medio  real  por  legua. 

La  acumulación  de  las  fuerzas  individuales,  bien  combina- 
da j  dirigida,  ha  multiplicado  la  producción  a  tal  punto  que 
los  Estados-Unidos  son  no  solo  el  granero  de  la  Europa  y  la 
fuente  de  la  cual  se  alimenta  la  principal  industria  fabril  del 
viejo  continente,  sino  que  el  costo  de  la  vida  es  mucho  mas 
barato  que  en  Europa,  sin  esceptuar  la  Bélgica,  la  Italia  6  la 
España.  El  viajero  encuentra  por  dos  pesos  diarios  la  vida 
mas  lujosa  que  se  puede  concebir;  habita  en  un  verdadero 
palacio  de  mármol;  suntuosamente  amueblado  y  decorado:  en- 
cuentra en  su  mesa  lo  mas  esquisito  que  se  produce  en  la 
tierra,  sin  excluir  los  frutos  tropicales:  tiene,  sin  salir  de  su 
casa,  una  oficina  de  telégrafo,  un  gabinete  de  lectura  con 
todos  los  periódicos  notables  del  mundo,  salones  de  billar, 
baños,  y  cuantas  comodidades  puede  apetecer;  no  necesita  pa- 
ra emprender  un  viaje  ó  concurrir  á  una  lectura,  ó  á  cual- 
quiera exhibición  artística  ó  industrial,  salir  á  buscar  los  bo- 
letos para  ello,  pues  los  tiene  allí  mismo;  y,  por  último,  se  ha- 
.  lia  en  posesión  de  goces  que,  en  la  América  del  sur,  por  ejem- 
plo, no  pueden  obtenerse  á  ningún  precio.  Tal  es  la  vida  en 
los  grandes  hoteles.  Casi  las  mismas  condiciones  se  obtienen 
en  las  casas  de  huéspedes  (hoarding-honses)  por  un  precio 
mucho  mas  módico;  y  pasando  de  las  grandes  ciudades  á  las 
pequeñas  poblaciones  y  á  los  lugares  del  campo,el  precio  de  la 
vida  se  reduce  á  una  cantidad  tan  mínima  que  parece  in- 
creíble. Hay  multitud  de  puntos  situados  en  lugares  sanos  y 
bellísimos,  donde  se  vivemuy  cómodamente  por  seis,  cinco,  y 
cuatro  pesos  á  la  semana;  y  en  una  que  otra  parte,  hasta  por 
la  mitad.  Cualquier  joven  de  la  América  española  que  quiere 
ir  á  educarse  en  los  Estados-Unidos,  puede  vivir  en  un  cole- 
jioen  el  campo  por  diez  pesos  mensuales,  y  vestirse  con  la 
mitad;  de  manera  que  todos  sus  gastos  escederán  muy  poco  de 
doscientos  pesos  al  año;  concillando  así  una  grande  economía 
cpn  lar^  ventajáis  de  obtener  una  inf-truccion  sólida  calculada 
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para  resultados  prácticos,  que  diíicilmcnte  alcanzaría  en 
su  pais. 

Las  facilidades  para  las  comunicaciones,  la  escesiva  baratu- 
ra de  la  vida,  y  la  febril  actividad  del  espíritu  de  empresa, 
hacen  que  el  movimiento  haya  llegado  á  ser  una  costumbre  y 
una  necesidad  en  ese  pais.  No  se  puede  vivir  en  los  Estados 
Unidos  sin  viajar. 

Las  excursiones  al  campo,  á  los  rios,  á  las  orillas  del  mar, 
á  los  pueblos  y  Estados  vecinos,  y  aun  á  los  que  se  hallan  se- 
parados por  mayores  distancias,  son  el  pasatiem.po  favorito 
de  k  población  en  los  dias  de  fiesta.  Se  vé  á  menudo  en  las 
principales  ciudades  muchedumbres  compuestas  de  miles  de 
personas  de  cada  sexo  y  edad  que  van  ó  vuelven  de  esos  pa- 
seos, y  llenan  por  varias  horas  consecutivas  los  trenes,  los 
vapores,  y  los  coches  de  los  ferro-carriles  urbanos.  Nada  es 
mas  frecuente  que  ver  en  cualquiera  población  del  norte,  del 
este,  ó  del  sur,  compañías  y  rejimientos  de  milicias  venidos 
de  la  opuesta  parte  del  pais  ii  visitar  á  sus  amigos  y  compa- 
ñeros de  armas;  de  manera  que  hay  un  cambio  constante  de 
manifestaciones  hospitalarias  y  fraternales  de  unas  á  otras 
ciudades  y  de  unos  Estados  á  otros,  que  no  puede  menos  que 
complacer  profundamente  al  extranjero  que  lo  contempla. 

Ya  que  he  mencionado  las  milicias,  diré  de  paso  que  hay 
como  dos  millones  y  medio  de  soldados  en  la  guardia  nacio- 
nal de  los  Estados-Ünidcs.  Sin  duda  no  son  veteranos  acos- 
tumbrados á  las  fatigas  de  la  guerra;  pero  sí  hombres  libres, 
inteligentes,  disciplinados,  y  que  aman  de  corazón  su  patria; 
pudicndo  hacerse  de  ellos  en  pocos  años  de  práctica  los  me- 
jores soldados  del  mundo,  por  reanir  las  ventajas  que  una 
educación  liberal  y  el  carácter  consiguiente  á  ella  les  han 
proporcionado,  y  de  las  cuales  carecen  ios  pueblos  de  Europa. 
Es  natural  que  el  hombre  nacido  y  educado  en  el  seno  de  la 
libertad,  pueda  ser  mas  íirme  é  intrépido  que  cualquiera  otro. 

Una  institución  digna  del  mas  sincero  aprecio  y  la  prime- 
ra en  importancia  después  de  la  guardia  nacional,  es  el  cuer- 
po de  bomberos.  Aparte  el  gran  número  de  ellos  asalariados 
por  los  Bancos  y  las  compañias  de  seguros  contra  incendios, 
hay  numerosos  rejimientos  de  voluntarios  que  se  consagran 
al  servicio  tan  desinteresado  como  peligroso  de  las  bombas. 
La  juventud  se  complace  en  acudir  á  las  ñlas  do  estos  solda- 
dos de  la  paz  que  llegan  á  despleirar  en  muchas  ocasiones  un 
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heroísmo  mil  vecea  mas  noble  y  sublime  que  el  de  los  solda- 
dos de  la  guerra.  Hé  aquí  un  caso.  Las  llamas  devoraban  uq 
edificio  de  cinco  pisos,  en  cuya  parte  superior  habitaba  una 
numerosa  familia.  Después  de  haberse  conseguido  salvar  con 
mil  esfuerzos  y  peligros  á  todos  los  habitantes  de  la  casa, 
echó  de  menos  una  madre  á  su  hijo  menor  que  dormia  en  la 
cuna  en  una  pieza  del  piso  mas  alto.  Arrostrando  el  inminen- 
te peligro  de  la  horrible  muerte  por  fuego,  un  bombero  se 
lanza  á  la  temeraria  empresa  de  escalar  el  edificio;  y  apoyán- 
dose en  las  comizas  y  molduras  del  frente  llega  hasta  la  ven- 
tana de  la  habitación  donde  se  hallaba  el  niño.  Corre  á  él, 
lo  toma  en  brazos,  y  vuelve;  pero  en  ese  mismo  instante  las 
llamas  han  ascendido,  lo  rodean  y  le  cierran  el  paso.  Se  lan- 
za entonces  por  la  escalera  medio  incendiada  que  conduce  al 
tejado;  y  desde  allí  grita  con  su  bocina  á  la  muchedumbre 
aglomerada  en  la  calle:  «No  hay  como  escapar.  Haced  un 
«espacio  para  que  yo  caiga  sin  lastimar  á  nadie.  Me  dejaré 
«caer de  espaldas  para  que  pueda  quedar  el  niño  sobre  mi 
«pecho.  Estad  listos  para  salvarlo  si  se  puede.»  Y  se 
arrojó  de  espaldas — y  el  niño  fué  salvado.  Los  restos  del  he- 
roico bombero  yacen  hoy  bajo  un  suntuoso  monumento  de 
mármol,  y  el  pueblo  ha  dado  á  su  familia  una  fortuna. 

Así  como  la  guardia  nacional  y  los  bomberos,  existen  otras 
muchas  instituciones  debidas  al  espíritu  democrático,  y  que 
sirven  no  menos  que  aquellas  para  enaltecer  la  libertad  y 
los  derechos  del  individuo.  El  americano  es  no  solamente  el 
hombre  libre  por  escelencia,  el  soldado  de  las  milicias,  el 
ciudadano  que  forma  el  gobierno  con  su  voto  y  lo  dirije  por 
medio  de  las  Cámaras  y  de  la  prensa  periódica,  sino  que  su 
intervención  en  los  intereses  generales  vá  todavía  mas  lejos. 
Toma  asiento  en  los  tribunales  y  decide  sobre  la  honra  y  la 
vida  de  los  acusados,  y  sus  fallos  son  inapelables,  escepto  en 
los  rarísimos  casos  en  que  el  poder  ejerce  el  derecho  de  la 
conmutación  de  las  penas.  Al  someterse  á  un  individuo  á  la 
acción  de  las  leyes  jenerales, el  juez  hace  elejir  por  suerte  ó  de 
otro  modo  á  los  ciudadanos  que  deben  formar  el  jurado: 
este  ha  de  componerse  de  personas  de  conocida  honradez,  que 
no  tengan  relación  alguna  con  el  acusado,  ni  hayan  siquiera 
formado  su  juicio  sobre  el  suceso  materia  de  la  acusación. 
Abogados  nombrados  por  ambas  partes  explican  los  hechos  y 
dirijen    la;?  declaracione;>    délos    testigos:  el  juez  y  el  fiscal 
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ciiidaii  de  que  en  el  orden  y  prosecución  de  la  causa  se  ob- 
serve escrupulosamente  la  ley :  y  cuando  los  miembros  del 
jurado  se  han  hecho  cargo  completamente  del  asunto  habién- 
dolo examinado  bajo  todos  sus  aspectos,  deliberan,  se  ponen 
de  acuerdo,  y  la  decisión  recae  en  seguida  sobre  el  grado  de 
culpabilidad  que  resulte  en  el  acusado.  Pero  si  los  votantes 
no  pueden  convenir  entre  sí,  se  procede  á  la  renovación  del 
jurado  una,  dos  y  tres  veces.  La  sentencia  de  este  tribunal 
nombrado  con  el  consentimiento  y  la  aprobación  del  acusado, 
no  puede  ser  rechazada  por  este;  mucho  menos  reuniendo 
aquel  todas  las  condiciones  de  imparcialidad  y  rectitud  que 
seria  posible  desear.  Hombres  de  diversas  profesiones  é  inte- 
reses, que  acaso  no  se  han  visto  juntos  jamás  ni  se  conocen 
siquiera,  ilustrados  por  la  inteligencia  y  los  conocimientos 
de  los  jueces  y  los  abogados  aparte  de  sus  propios  principios, 
no  pueden  ser  extraviados  por  la  ignorancia  ni  por  la  pasión : 
necesariamente  han  de  ser  justos.  Declarada  la  culpabilidad, 
el  juez  no  hace  sino  aplicar  la  pena  que  la  ley  tiene  de  ante- 
mano señalada.  Cualesquiera  que  sean  los  defectos  de  que 
adolezca  este  sistema  de  administración  de  justicia,  posee 
una  ventaja  que  lo  lineo  inmensamente  superior  á  todos  los 
otros;  y  es  que  pone  al  ciudadano  á  cubierto  de  la  violencia 
y  los  atentados  con  que  el  gobierno  podria  sacrificar  su  liber- 
tad y  sus  derechos,  merced  á  la  docilidad  de  uno  de  esos 
jueces  que  dependiendo  absolutamente  del  poder,  pueden 
convertirse  en  dócil  instrumento  de  sus  pasiones,  sea  por  te- 
mor sea  por  ambición  ó  por  codicia.  El  jurado  es  sin  disputa 
una  de  las  mas  bellas  formas  de  la  libertad. 

Lo  único  que  en  esta  materia  parece  anómalo  y  entristece 
al  que  estudia  las  instituciones  de  los  Estados-Unidos  es  la 
presencia  de  la  pena  de  muerte.  Aunque  algunos  la  conside- 
ran como  una  dolorosa  necesidad,  especialmente  en  pueblos 
cuyos  elementos  son  en  gran  parte  sacados  de  razas  y  pueblos 
rivales  y  aun  á  menudo  hostiles;  sin  embargo  de  que  las  pa- 
siones desarrollándose  con  mas  vehemencia  en  el  seno  de  una 
libertad  casi  ilimitada,  hacen  necesarias  leyes  vigorosas  ca- 
paces de  contenerlas;  y  á  pesar  de  que  no  hay  ejemplo  de 
que  la  última  pena  haya  sido  aplicada  sino  en  casos  que  por 
su  ferocidad  y  alevosía  merecen  llamarse  estremos,  será  siem- 
pre deplorable  que  una  institución  tan  inhumana,  tan  estéril 
eñ  beneficios  para  la   sociedad  como    fecuanda  en  resultados 
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funestos,  exista  entronizada  en  el  seno  de  un  pueblo  cristiano 
y  de  una  república  democrática. 

También  entre  nosotros,  por  una  de  esas  reacciones  anó- 
malas que  por  disgusto  nos  abstenemos  do  calificar,  existe  res- 
tablecida la  pena  de  muerte  para  ciertos  delitos.  Es  triste  que 
el  Perú  deba  tan  lúgubre  regalo  á  un  sacerdote  y  á  un 
poeta.  (*) 

La  pena  de  muerte  es  menos  disculpable  en  paises  que  go- 
zan la  ventaja  de  un  buen  sistema  de  prisiones:  y  ya  que  fe- 
lizmente el  Perú  cuenta  con  una  de  las  mejores  del  mundo, 
omitiré  mas  consideraciones  sobre  esto.  Baste  decir  que  mas 
de  2,000  presos  se  cuidan  en  la  isla  de  Blackwell  por  diez  y 
ocho  individuos,  y  no  liay  memoria  de  que  haya  fugado  uno 
que  no  haya  sido  apresado  en  el  acto.  La  policía  tiene  ade- 
mas de  sus  líneas  telegráficas,  galerías  de  daguerreotipo  y 
fotografía  donde  se  encuentran  los  retratos  de  todos  los  sen- 
tenciados por  los  tribunales;  y  periódicos  quedan  cuenta  de  to- 
dos los  sucesos,  mejoras,  administración,  estadística  del  cri- 
men, y  cuanto  concierne  á  su  esfera. 

Hay  un  hecho  curioso  en  la  lejislacion  de  los  Estados-Uni- 
dos, que  pone  de  manifiesto  cuan  real  y  verdadera  es  la  im- 
portancia concedida  á  los  derechos  do  1  ciudadano,  y  cuan  po- 
sitiva es  la  intervención  de  este  en  su  gobierno.  Cuando  por 
el  cambio  de  circunstancias  consiguiente  al  rápido  desarrollo 
del  pais,  ó  por  cualquiera  otra  causa,  sucede  que  un 
objeto  llega  á  hacerse  nocivo  al  bien  público,  el  pueblo  debe 
pedir  al  gobierno  la  reforma  ó  la  desaparición  del  objeto;  y  si 
aquel  desatendiese  hasta  tres  representaciones  sucesivas, 
queda  al  pueblo  el  derecho  de  proceder  por  sí  mismo  á  satis- 
facer su  propósito.  En  virtud  de  esta  ley,  el  pueblo  de  Long 
Island  incendió  en  1859  los  edificios  de  la  Cuarentena,  per- 
tenecientes al  gobierno  federal,  que  valian  como  un  millón  de 
pesos.  Excusado  es  añadir  que  la  acción  popular  en  los  casos 
en  que  el  gobierno  descuida  ó  se  encuentra  incapacitado  para 
cumplir  su  ndsion,  está  fundada  en  los  mas  simples  princi- 
pios de  justicia  y  sentido  comnn. 

Hay  otros  casos,  especialmente  de  aquellos  no  previstos 
por  la  ley,  en  que  el  americano  tiene  el  derecho    de  hacerse 


(*)  Véase  la  excelente  publicación  sobre  la  pena  de  muerte  m  eí 
Perú,  por  el  distinguidojóven  peruano  D.  Nicanor  Tejerina. 
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justicia  por  sí  mismo,  ó  en  que  á  lo  menos  no  incurre  en  res- 
ponsabilidad legal  por  haberlo  lieclio.  Cuando  el  fiscal  de 
los  Estados-Unidos  fué  muerto  por  un  miembro  del  Congre- 
so, hace  poco  tiempo,  con  motivo  de  haber  seducido  a  la  es- 
posa del  segundo,  el  jurado  declaró  que  no  habia  culpabilidad 
en  este.  La  misma  decisión  ha  recaido  frecuentemente  en 
casos  de  igual  naturaleza,  y  en  los  demás  para  los  cuales  la 
ley  no  determina  el  castigo. 

Sucede  también  que  en  el  movimiento  incesante  del  pue- 
blo de  los  Estados-Unidos,  suele  reunirse  una  vasta  multitud 
de  hombres  en  un  punto  antes  inhabitado  dei  territorio,  sin 
que  el  gobierno  tenga  tiempo  de  establecer  autoridades  y  de 
regular  la  acción  de  la  ley  en  su  seno.  Así  aconteció  en  Cali- 
fornia cuando  se  descubrieron  sus  lavaderos  ó  placeres  aurí- 
feros. En  tal  caso,  y  á  fin  de  poner  dique  al  desenfreno  de 
las  pasiones  y  evitar  los  crímenes  consiguientes,  el  pueblo 
ha  hecho  justicia  por  sí  mismo:  justicia  sumaria,  por  supues- 
to, como  la  hace  todo  pueblo,  pero  justicia  siempre  recta  aun- 
que á  menudo  terrible. 

Desgraciadamente  en  algunos  raros  casos  el  pueblo  ha 
abusado  de  esta  costumbre,  lanzándose  á  arrebatar  de  manos 
de  la  policía  a  criminales  feroces  que  se  temia  no  fuesen  cas- 
tigados con  suficiente  rigor,  ya  á  causa  de  la  lenidad  de  las 
leyes,  ya  por  otros  motivos.  Estos  desgraciados  han  sido  en- 
tonces víctimas  de  la  indignación  popular,  y  han  tenido  que 
perecer  víctimas  de  la  terrible  Uy  Lynch  {Lynch  laiq^)  tan 
afamada  en  todo  el  mundo. 


APÉNDICE. 


SÍTIÍACÍON  ACTUAL  DK  LOS  ESTADOS-UNIDOS. 


La  guerra  civil  en  que  se  encuentra  envuelta  la  gran  re- 
pública del  norte  lia  venido  á  suministrar  á  los  monarquis- 
tas europeos  un  protesto  para  negar  la  superioridad  de  los 
principios  republicanos,  y  á  animar  á  algunos  de  sus  gobier- 
nos á  emprender  ;i  mano  armada  la  propaganda  de  los  ab- 
surdos é  iniquidades  que  forman  el  fondo  de  sus  doctrinas 
que  por  canales  mas  ó  menos  tortuosos  conducen  irrimisible- 
mente  á  la  degradación  del  ser  humano  y  al  imperio  del  des- 
potismo. No  traen  á  la  memoria  los  partidarios  de  las  mo- 
narquías, que  ninguna  de  las  modernas  ha  gozado  periodo 
alguno  de  tan  dilatada  y  completa  prosperidad  como  el  que 
han  tenido  los  Estados-Unidos  á  la  sombra  de  sus  leyes  de- 
mocráticas hasta  la  aparición  de  la  actual  contienda;  y  que 
esta  misma  es  fruto  exclusivamente  de  una  de  las  bárbaras 
y  funestas  instituciones  implantadas  por  los  gobiernos  monár- 
quicos en  el  nuevo-mundo.  La  guerra  civil  de  la  Union  ame- 
ricana es  la  lucha  de  la  democracia  contra  la  esclavitud:  lu- 
cha natural  é  inevitable,  prevista  desde  muchos  años  ha  por 
iodos  los  hombres  de  Estado  y  los  escritores  que  han  figura- 
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do  en  este  siglo  entre  los  americanos  del  norte:  pero  que  ha 
sido  diferida  constantemente  por  prudencia,  en  obsequio  á 
la  paz  pública,  y  á  fin  de  que  no  sirviese  de  acusación  contra 
la  estabilidad  de  los  principios  democráticos.  Añadiremos 
también  que  si  ha  estallado  ahora,  se  debe  no  solo  á  las  di- 
mensiones colosales  que  pretende  asumir  la  esclavitud  y  á  su 
última  actitud  agresiva,  sino  también  á  la  influencia  hostil  de 
una  diplomacia  envidiosa  de  la  prosperidad  de  los  principios 
republicanos,  que  no  contenta  con  haber  legado  un  cáncer  á 
la  joven  república,  se  ha  valido  de  él  en  nuestros  dias  para 
amenazar  la  vida  del  cuerpo  entero  y  producir  la  penosa  con- 
vulsión que  presenciamos.  ¿Quién  ignora  que  desde  tiempo 
atrás  y  ahora  mas  que  entonces  la  diplomacia  europea  ha  ex- 
plotado infatigablemente  el  antagonismo  de  las  instituciones 
libres  con  la  esclavitud  á  fin  de  producir  el  trastorno  que  ame- 
naza dividir  y  por  consiguiente  debilitar  el  poder  de  los  Es- 
tados Unidosr'  ¿Quién  no  vé  á  las  potencias  europeas  prepa- 
rando de  antemano  y  en  silencio  la  guerra  civil  á  cuya  som- 
bra pueden  lanzarse  sobre  la  América  Española,  libres  en  su 
concepto  de  la  intervención  adversa  de  esa  nación  que  tanto 
han  tenido  que  respetar  y  temer?  Sin  la  activa  parte  que  han 
tomado  por  medio  de  sus  aj entes  diplomáticos  en  traer  á  tan 
deplorable  descenlace  la  cuestión  sobre  esclavitud,  es  mas 
que  probable  que  la  sensatez  de  los  americanos  habría  halla- 
do al  fin  una  solución  pacífica  que  hubiese  dejado  á  cubierto 
la  bien  merecida  reputación  de  la  superioridad  de  su  forma- 
de  gobierno.  Es  verdad  que  la  abolición  déla  esclavitud  ena 
volverá  la  caida  de  vastos  intereses  individuales;  que  seri- 
imposible  encontrar  de  momento  una  compensación  suficien- 
te; que  los  Estados  cuya  producción  se  obtiene  actualmente 
con  los  esclavos  tendrían  que  sufrir  grave  deterioro  aun  en  su 
posición  política;  que,  en  fin,  sin  tener  en  cuenta  las  costum- 
bres sociales  y  las  tradiciones  de  raza,  la  Constitución  misma 
de  la  Union  asi  como  las  de  esos  Estados,  garantizan  la  per- 
manencia de  la  institución  de  los  esclavos.  Graves  como  son 
estos  obstáculos,  no  pueden,  sin  embargo,  considerarse  inven- 
cibles; y  para  que  se  conozca  á  no  du;íarlo  la  exactitud  de 
este  juicio,  daré  una'idea  cabal  del  estado  de  la  cuestión. 

Al  emanciparse  los  Estados-Unidos  y  constituirse  en  re- 
pública, parece  natural  que  hubieseii  abolido  la  esclavitud  en 
su  suelo;  pero  á  poco  que  se  medite  severa  que  una  nación 
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cuyas  fuerzas  y  recursos  se  habían  agotado  en  una  larga  y 
difícil  guerra  contra  la  primera  potencia  del  mundo;  cuyít 
población  era  de  todo  punto  insignificante  para  la  estension 
de  su  territorio;  que  necesitaba  ante  todo  para  conservar  su 
nacionalidad,  hacerse  fuerte,  aumentado  en  primer  lugar  su 
producción,, industria  y  comercio,  y  en  seguida  atrayendo  ha- 
bitantes á  sus  territorios;  no  era  posible  que  llevase  á  cabo  la 
abolición  déla  esclavitud,  por  mas  humana  y  justa  que  debie- 
se reconocerla.  En  esos  momentos  la  nueva  república  se 
creia,  como  hoy,  llamada  á  salvar  la  libertad  del  mundo  redi- 
miendo á  todos  los  pueblos  de  ese  resto  de  los  tiempos  bár- 
baros y  feudales,  que  llamamos  monarquía;  y  para  cumplir  esa 
misión  era  necesario  ante  todo  asegurar  la  independencia  ad- 
quirida: fomentar  las  fuentes  de  riqueza  que  á  consecuencia 
de  la  guerra  hablan  quedado  reducidas  casi  exclusivamente 
á  la  producción  del  terreno  cultivado  por  los  esclavos;  y  de- 
jar,, en  fin,  que  la  acción  gradual  pero  infalible  déla  Ubertad 
atrajese  al  seno  de  la  república  una  masa  cuya  presencia  hi- 
ciese innecesaria  y  por  consiguiente  produjese  la  extinción 
de  la  esclavitud.  Fué  la  suprema  ley  de  la  necesidad  la  que 
indujo  á  tolerar  por'entonces  esa  institución,  á  hombres  como 
Washington  y  Franklin,  en  quienes  todos  reconocen  los  mas 
altos  nombres  en  el  cuadro  de  las  virtudes  de  los  tiempos  mo- 
dernos. Bastaba  dejar  la  esclavitud  encerrada  en  los  límites 
que  tenia  para  que  desapareciese  por  sí  misma;  por  que  sien- 
do un  hecho  probado  por  la  Estadística  que  esa  condición  se 
opone  a  la  multiplicación  déla  especie  humana,  su  ulterior 
extinción  tenia  que  ser  inevitsrble.  Era  conveniente  ademas 
dar  á  la  democracia  el  tiempo  indispensable  para  educar  al 
pueblo,  reformar  las  costumbres,  y  quitar  al  acontecimiento 
que  se  contemplaba  todo  lo  que  de  otro  podría  tener  de  vio- 
lento y  peligroso. 

La  Constitución  de  los  Estados-Unidos  dej'ó  á  cada  Estado 
el  derecho  de  conservar  sus  esclavos;  pero  prohibió  bajo  se- 
veras penas  que  se  importasen  del  exterior,  y  aun  que  se  in- 
trodujesen los  de  aquellos  Estados  que  los  tenían,  á  aquellos 
que  no  hablan  querido  admitirlos.  De  esta  manera  quedaba 
la  esclavitud  aislada,  es  decir,  sentenciada  á  desaparecer. 

Si  se  hubiese  dejado  la  acción  del  tiempo  libre  de  las  bas- 
tardas influencias  con  que  manos  impulsadas  por  un  interés 
hostil  han  procurada   entorpecerla  y  torcer  su  curso,  no  h;i- 
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habi'ia  etítallado  la  guerra  civil  que  tan  profundamente  ha 
venido  á  afectar  los  intereses  y  á  amenazar  el  porvenir  de 
las  dos  Américas.  La  esclavitud  sa  liabria  extinguido  lenta 
y  gradualmente  sin  conmoción  y  de  un  modo  infalible.  En 
esto  los  Estados-Unidos  han  sido  el  juguete  de  la  Europa;  y 
hé  aquí  de  qué  manera. 

Los  Estados  libres  y  especialmente  los  seis  llamados  Nue- 
va-Inglaterra, siendo  los  que  gozan  de  instituciones  mas  li- 
berales, son  los  que  han  aumentado  mas  su  población,  su  indus- 
tria, su  comercio  y  en  general  todas  sus  fuentes  de  riqueza. 
El  resultado  necesario  de  este  engrandecimiento  ha  sido  una 
mayoria  de  representantes  en  el  Congreso  federal,  y  el  pre- 
dominio consiguiente  en  la  política  de  la  nación :  predominio 
á  todas  luces  legítimo,  desde  que  se  funda  en  las  bases  racio 
nales  y  justas  que  acabo  de  indicar.  Esto  no  impide,  sin  em- 
bargo, que  estendida  la  educación  republicana  y  el  amor  á 
sus  principios  en  el  seno  de  los  Estados  del  Sur,  el  gobierno 
haya  sido  presidido  durante  una  larga  serie  de  años  por  ciu- 
dadanos de  esta  parte  del  territorio,  así  como  antes  lo  habíH 
sido  por  los  de  la  otra.  Tanto  en  el  Norte  como  en  el  Sur  exis- 
tían los  dos  grandes  partidos,  repuhlicaíio  y  democrático, 
aunque  aquel  prevalecía  en  la  primera  sección  y  este  en  la 
segunda;  y  el  poder  ha  cambiado  de  manos  entre  ellos,  según 
la  preponderancia  que  adquirían  en  la  opinión  jeneral  diver- 
sas cuestiones  de  política  exterior,  de  administración  &.^ 
jOespues  de  una  larga  posesión  de  los  goces  del  poder,  el  par- 
tido dominante  principiaba  á  cometer  algunos  abusos :  la 
opinión  pública  protestaba  de  ellos,  y  en  la  primera  elección 
de  Presidente  el  partido  rival  era  elevado  por  el  voto  del  pue- 
blo, sin  sangre  ni  tumultos.  Uno  de  estos  cambios  produjo  la 
elección  de  Mr.  Lincoln,  actual  Presidente  de  los  Estados 
Unidos. 

Durante  el  periodo  del  último  Presidente  democrático,  Mr. 
Buchanan,  se  debatió  en  el  Congreso  la  cuestión  de  la  es- 
clavitud, no  ya  considerada  dentro  de  los  límites  en  que  la 
Constitución  habia  querido  encerrarla,  sino  haciéndola  salvar 
esos  límites  y  extendiéndola  á  los  territorios.  Los  políticos  del 
Sur,  animados  por  las  promesas  de  los  mismos  personajes 
curopcoo  que  atizaban  el  entusiasmo  abolicionista  de  los  del 
Norte,  cxijieron  que  la  esclavitud  pudiese  ser  introducida  en 
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los  territorios  que  todavia  no  habian  sido  admitidos  como  Es- 
tados en  la  Union;  al  paso  que  sus  rivales  les  negaban  el  de- 
recho de  sacar  tan  funesta  institución  del  espacio  en  que  la 
ley  le  permitia  vegetar.  Tal  es  la  cuestión  que  ha  dado  orí- 
gen  á  la  guerra  civil. 

El  Norte  se  ha  opuesto  siempre  á  toda  medida  que  favo- 
rezca el  desarrollo  de  la  esclavitud;  porque  aparte  la  contra- 
dicción de  sus  principios  con  esta  institución,  dañaria  grave- 
vemente  á  sus  intereses  la  competencia  del  trabajo  esclavo 
elevado  á  mayores  proporciones,  supuesto  que  inclinaría  la 
balanza  de  la  producción,  la  riqueza  y  la  influencia  política 
á  favor  del  Sur.  Este  es  el  motivo  por  qué  el  Norte  jamás  ha 
permitido  la  anexión  de  Cuba;  pues  teniendo  en  tal  caso  que 
admitirla  con  sus  instituciones  actuales,  el  Sur  contarla  con 
un  refuerzo  de  tres  ó  cuatro  Estados  con  esclavos,  que  serian 
los  en  que  se  dividiese  la  isla  al  ingresar  ala  Union  Americana. 
Esta  causa  y  no  otra  es  la  línica  que  ha  hecho  que  la  España 
haya  podido  conservar  sus  últimas  colonias  en  América. 

Se  vé,  pues,  que  tanto  el  Norte  como  el  Sur  se  han  some- 
tido siempre  á  los  Presidentes  electos  cualquiera  que  haya 
sido  su  partido  y  la  sección  donde  habian  nacido:  que  el  dog- 
ma republicano  existe  en  ambas  secciones,  quizas  en  grado 
diferente,  pero  siendo  siempre  en  las  dos  el  fondo  de  la 
opinión  pública,  de  manera  que  aun  los  partidarios  de  la  es- 
clavitud llaman  á  los  Estados-Unidos  la  república  blanca. 
con  alusión  á  los  esclavos á  quienes  excluyen  délos  derechos 
políticos  y  aun  de  los  civiles:  que,  por  último,  la  misma 
cuestión  esclavitud  es  en  realidad  mas  que  una  de  principios 
abstractos,  una  de  intereses  positivos  qué  afecta  profunda- 
mente á  las  dos  parteas  del  pais.  Esta  circunstancia  es  la  que 
ha  sido  hábilmente  explotada  por  la  diplomacia  europea  para 
hacer  estallar  la  guerra,  disolver  la  Union,  y  deshacerse  de 
la  línica  columna  en  que  se  apoya  sólidamente  la  libertad  del 
del  género  humano.^  enemiga  irreconciliable  de  los  derechos 
hereditarios  y  de  las  demás  injusticias  inherentes  á  las  cons- 
tituciones monárquicas. 

Mientras  el  partido  democrático,  favorable  á  las  pretensio- 
nes de  los  Estados  del  sur,  ha  permanecido  en  el  poder,  fal- 
taba á  la  Europa  el  pretesto  para  dividir  la  república.  La 
elección  de  un  presidente  del  partido  republicano  era.  pues, 
una  oportunidad  que  no  debía  dejarse  pasar,    só  pena  de  que 


mas  tarde  los  estuerzos  por  la  disolución  de  la  gran  república 
tuviesen  que  ser  extemporáneos,  facticios  y  contradictorios  á 
las  circunstancias  de  su  actualidad  ó  á  las  que  coexistiesen  con 
ellos.  Convenia  por  consiguiente  aprovechar  la  exaltación  de 
las  pasiones  hasta  producir  una  explosión;  y  para  este  fin  han 
concurrido  varias  causas  que  es  fácil  apreciarj  y  que  por  tan- 
to referiré  sin  comentarios. 

Fuera  del  antagonismo  producido  entre  los  Estados  abuli- 
cLonütas  y  los  esclav alistas^  por  la  índole  de  sus  costumbres 
é  instituciones,  había  de  una  y  otra  parte,  como  era  natural, 
faltas  y  abusos  que  era  fácil  explotar  para  que  los  ánimos  se 
irritasen  mas  cada  dia.  De  este  número  fué  la  tentativa  de 
Jhon  Broion  en  Jarper's  ferri/  para  protejer  la  fuga  ó  pro- 
mover la  insurrección  de  esclavos.  Lanzado  por  el  entusiasmo 
6  mas  bien  por  el  fanatismo,  acometió  una  empresa  en  que 
infrinjia  las  leyes  del  Estado  agredido,  y  aun  la  misma  cons- 
titución federal;  pero  veneido  y  apresado  por  sus  enemigos, 
fué  víctima  de  un  simulacro  de  juicio  cuyo  resultado  de  muer- 
te sabian  todos  haber  sido  resuelto  de  antemano.  En  otras 
muchas  ocasiones  anteriores  habían  sido  ahorcados,  aprisio- 
nados, ó  expulsados  del  territorio  del  sur,  hombres  á  quienes 
se  suponía  (con  razón  ó  sin  ella)  emisarios  abolicionistas. 

Al  encono  causado  por  este  sistema  de  represalias  ilegales 
se  añadía  la  persecución  incesante  de  las  expediciones  de 
africanos  verificada  por  los  buques  de  guerra  de  la  Confede- 
ración. En  solo  dos  meses  fueron  apresadas  en  las  costas  de  los 
Estados  del  sur  embarcaciones  que  contenían  mas  de  dos  mil  de 
esos  desgraciados,  á  quienes  el  Gobierno  federal  mantuvo  y 
transportó  á  su  costa  hastaponerlos  en  ((Lihena»,  (^■)  Si  bien 
es  verdad  que  eran  norte- americanas  algunas  de  esas  naves, no 
es  menos  evidente  que  los  útiles  indispensables  á  la  conduc- 
ción de  esa  clase  de  cargamentos,  eran  suministrados  en  las 
costas  europeas  á  miserables  traficantes  de  carne  humana, 
violadores  de  las  leyes  de  Dios  y  de  los  tratados  interna- 
cionales. 

Por  otro  lado  era  incuestionable  que  el  partido  democrático 
que  habia  dominado  el  pais  por  una  dilatada  serie  de  años,  y 
que  era  todavia  muy  poderoso,  debiese  estar  dispuesto  á  apro- 

(*)  Pequeña  república  negra  fundada  en  la  costa,  de  África  pol- 
los Estadoí-ünidos. 
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vechar  cualquiera  circunstancia  que  le  permitiere  sustraerse  al 
dominio  de  su  rival:  disposición  que  bien  explotada  habia  de 
conducirlo  á  que  procurase  crear  la  independencia  del  sur,  á 
fin  de  tener  un  campo  donde  imperar  solo  y  sin  considerable 
oposición  á  su  política.  Esta  causa  no  babria  sido  por  sí  sola 
bastante  á  ocasionar  un  rompimiento,  y  á  destruir  el  admira- 
ble edificio  de  la  Union;  pero  unida  á  las  anteriores  y  ¿L  la 
infatigable  acción,  no  solo  de  la  diplomacia  europea,  sino  tam- 
bién de  las  intrigas  de  algunos  de  los  políticos  de  los  Estados 
Unidos,  era  casi  seguro  que  no  tardaria^en  dar  el  resultado 
que  se  ambicionaba. 

Alimentada  la  esclavitud  por  la  importación  de  africanos, 
no  ha  sido  posible  extinguirla  siguiendo  las  sabias  previsio- 
nes de  la  ley.  El  número  de  esclavos  ha  seguido  en  aumento: 
la  esperanza  de  libertarlos  ó  hacerlos  desaparecer  conforme 
al  espíritu  de  aquella,  ha  ido  debilitándose  y  casi  se  ha  per- 
dido: los  resultados  económicos  del  trabajo  esclavo  en  la  pro- 
ducción, pesaban  duramente  sobre  el  íiorte  y  prolongaban  un 
estado  de  cosas  verdaderamente  anómalo  por  fundarse  en  la 
competencia  tan  desigual  é  injusta  de  la  labor  esclava  con  el 
jornal  libre:  el  Sur  posee  el  Mississipi  y  las  dos  terceras  par- 
tes de  las  costas  de  los  Estados-Unidos,  dominando  así  el  co- 
mercio del  golfo  de  Méjico :  en  fin,  cualquier  desarrollo,  cual- 
quiera extensión  concedida  a  la  esclavitud  amenazaba  des- 
truir la  justa  proporción  entre  la  riqueza  y  el  poder  de  ambas 
secciones,  y  romper  para  siempre  el  equilibrio  de  la  répiibli- 
ca.  El  partido  democrático  habia  intentado  constantemente 
anexar  nuevos  territorios  para  establecer  la  institución  de  es- 
clavos con  mas  amplitud  :  habia  favorecido  las  invasiones  con- 
tra Cuba:  habia  propuesto  oficialmente  la  compra  de  esta  isla: 
era,  en  una  palabra,  tan  infatigable  en  este  sentido,  que 
su  continuación  en  el  poder  casi  importaba  la  ruina  del  norte. 
La  alarma,  la  violencia,  la  exasperación,  la  guerra,  podían 
brotar  fácihnente  de  tal  situación. 

En  esas  circunstancias  aparecieron  uno  tras  otros  varios 
principes  europeos,  entre  ellos  el  príncipe  de  Gales,  heredero 
del  trono  de  Inglaterra;  el  de  tToinville;  el  príncipe  Napo- 
león &.'*  sin  objeto  alguno  aparente  en  su  viaje,  y  sin  otro 
fin  concebible  que  el  de  explorar  el  terreno  y  calcular  las 
probabilidades  para  la  ejecución  del  plan  de  trastornar  la  re- 
pública; ejecución  tan  ávidamente  anhelada  por  ios  monarcas 
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y  sus  consejeros; — diré  aun  mas:  tan  absolutamente  necesa- 
ria para  la  existencia  futura  de  las  monarquías. 

La  caida  del  partido  democrático  fué  resuelta  en  las  elec- 
ciones, y  de  aquí  provino  que  el  sur  se  nejase  á  reconocer  al 
presidejite  electo^  y  se  declarase  independiente.  Lo  primero 
era  indudablemente  una  rebelión  contra  la  Constitución  de 
los  Estados-Unidos,  y  babiael  mas  perfecto  derecho  de  des- 
truirla a  todo  trance  aun  por  medio  de  las  armas.  Lo  segundo 
no  podia  realizarse  sino  obteniendo  el  consentimiento  de  to- 
dos los  Estados,  ó  á  lo  menos,  pidiendo  que  se  reconociera  y 
sancionara  la  independencia  por  el  gobierno  federal.  Pero 
para  esto  mismo  era  forzoso  reconocer  al  nuevo  presidente, 
pues  de  lo  contrario  no  se  podia  solicitar  su  aprobación  no 
siendo  una  autoridad  lejítima y  competente:  y  no  liabiendo 
hecho  el  sur  tal  reconocimiento,  el  nuevo  mandatario  tampoco 
quiso  reconocer  en  su  carácter  oficial  á  los  enviados  de  éste. 
Así  es  que  el  sur  este  se  lanzó  á  las  vias  de  hecho,  se  apo- 
deró de  muchas  y  muy  valiosas  propiedades  de  la  Ünion, 
como  fuertes,  buques,  armanientos  &  '^  y  se  dio  principio  íi 
la  deplorable  lucha  que  nos  ha  tocado  la  desgracia  de  pre- 
senciar. 

Nada  hay  en  ella  que  afecte  directamente  el  imperio  de  los 
};rincipios  republicanos  y  democráticos,  porque  solo  se  debate 
una  cuestión  puramente  de  política  é  intereses  locales.  Los 
mismos  Estados  del  Sur  no  pretenden  otra  cosa  queformar  una 
segunda  confederación  calcada  sobre  la  primera  y  aun  mas  libe- 
ral que  ella,  si  es  posible,  como  clarementese  vé  por  las  fran- 
quicias que  propone  al  comercio  del  mundo.  En  cuanto  á  la  es- 
clavitud, todo  se  reduce  á  que  el  Sur  se  imagina  que  la  repúbli- 
ca no  fué  establecida  para  los  negros;  solo  son  partidarios  de 
la  república  blanca,  y  creen  que  pueden  existir  como  otra 
Roma  republicana,  con  esclavos.  El  Norte  por  su  lado  solo 
desea  que  el  gobierno  elejido  por  la  mayoría  del  pueblo  de 
los  Estados-Unidos  sea  reconocido  por  el  Sur,  y  que  la  cues- 
tión de  esclavos  se  desenlace  de  cualquier  modo  por  su  pro- 
pia virtud.  Aun  la  independencia  seria  otorgada  á  los  Estados 
disidentes,  una  vez  satisfecha  aquella  primera  condición  que 
importa  nada  menos  que  el  reconocimiento  explícito  de  que 
la  ley  tiene  derecho  á  ser  obedecida:  principio  que  es  la  mas 
firme  base  de  la  prosperidad  y  el  poder  de  la  república. 
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No  son  bus  vastas  diuieusiones  de  una  nación  que  se  extien- 
de desde  uno  hasta  otro  océano,  ni  la  lieterojenidad  de  su 
pueblo,  razones  suficientes  para  que  sea  inevitable  su  des- 
membración. Hoy  el  telégrafo,  el  ferro-carril  y  el  vapor  han 
suprimido  las  distancias  en  los  Estados-Unidos :  la  variedad 
de  las  razas  que  los  pueblan  no  les  han  impedido  vivir  y  pros- 
perar durante  casi  un  siglo;  y  ademas  la  gran  masa  de  la  po- 
blación es  mucho  mas  homojénea  que  en  ningún  tiempo  an- 
terior, como  se  vé  á  primera  vista  comparando  el  número  an- 
nual  de  inmigrantes  con  el  de  nacidos  en  su  territorio.  Quizas 
no  hay  en  toda  la  Union  ni  uiia  cuarta  parte  de  estranjeros. 
i^as  predicciones  de  algunos  grandes  hombres,  como  Chateau- 
briand, que  visitaron  los  Estados-Uidos  cuando  se  hallaban 
estos  en  su  infancia,  no  han  debido  ni  podido  cumplirse;  por 
tj^ue  faltaban  á  sus  cálculos  los  datos  mas  importantes,  como 
ía  existencia  de  las  redes  telegráficas,  las  de  los  caminos  de 
fierro  y  las  líneas  de  vapores,  que  no  existian  en  ese  tiempo 
y  que  han  venido  á  modificar  profundamente  la  naturaleza 
de!  pais  y  las  condiciones  de  su  existencia. 

Suponiendo,  sin  embargo,  que  llegue  á  disolverse  definiti- 
vamente la  Union,  se  dividirá  en  dos  repúblicas;  porque  to- 
dos sus  hijos  son  republicanos,  han  nacido  y  se  han  educado 
así,  y  cualquiera  otra  forma  de  gobierno  no  está  en  la  opinión 
pública  ni  en  el  pensamiento  de  un  solo  norte-añiericano. 
Esas  dos  repúblicas  serian  por  la  fuerza  irresistible  de  la  na- 
turaleza dos  amigas,  dos  aliadas,  y  dos  hermanas,  al  mismo 
tiempo  que  por  hallarse  constituyendo  nacionalidades  dife- 
rentes serian  una  garantía  para  la  independencia  de  la  Amé- 
rica Kf  panela. 

Funestos  é  irremediables  por  algún  tiempo  tienen  que  ser 
los  males  acarreados  por  la  guerra  civil  á  los  Estados  Unidos; 
pero  sin  duda  no  conocen  su  vitalidad  asombrosa  y  su  fuerza, 
los  que  duden  de  su  poder  para  luchar  con  las  monarquías  y 
vtsncerlas.  Si  á  favor  de  la  guerra  civil  en  que  se  hallan  en- 
vueltos, piensan  algunos  gooiernos  europeos  imponer  á  la 
América  española  tal  vez  hembras  coronadas  ó  bastardos  un- 
jidos,  elios  mismos  recojerán  en  breve  el  fruto  de  sus  intri- 
gas. Los  Estados-Unidos  y  las  repúblicas  españolas,  cumpli- 
rán sumisión;  y  la  libertad  salvada  en  el  mundo  de  Washing^ 
ton  y  de  Bolívar,  irá  algún  día  á  dictar  leyes  á  la  Europa, 
sentada  sobre  1o>j  escombros  de  sus  tronos. 
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I  Oh  JíTbertad! 

Tiempo  vendrá,  mi  oráculo  no  miente. 
en  que  darás  á  pueblos  destronados 
su  majestad  ingénita  y  su  solio ; 
animarás  las  ruinas  de  Cartago, 
relevarás  en  Grecia  el  Areopago. 
y  en  la  humillada  Koma  el  Capitolio  '. 


(Olmedo — «  VicUtría  dr  Juvín.»') 
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